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  Argumento:


  Vuelta a la… ¿normalidad?


  A Jodie Palmer le hubiera gustado saber qué era la normalidad. Porque la mayor parte del año anterior, tras un terrible accidente de coche, había estado en coma. Hasta que despertó, encontrándose entre los brazos en exceso protectores de su familia. Y también en los brazos del espectacular abogado Devlin Browne, con quien había empezado a salir justo antes del accidente. Pero, ¿qué quería Devlin de ella? ¿Por qué su familia no la dejaba a solas con él? Decidida a obtener respuestas, Jodie llamó a la puerta de la casa de Devlin. Pero lo que obtuvo fue una pregunta más. ¿Quién era ese bebé recién nacido que tenía en sus brazos?


   


  

  Capítulo 1


  —Aún no está preparada —las palabras entraron por la ventana del dormitorio de Jodie.


  —¡Estoy de acuerdo, no lo está!


  Era la tónica habitual en la familia Palmer: Jodie nunca estaba preparada. Sentada en la cama, intentaba meter un brazo por el tirante de la camiseta, pero la mano se negaba a moverse y eso significaba que no podría iniciar el largo periplo escaleras abajo para reunirse con los demás en la famosa barbacoa familiar del Cuatro de Julio en la cual, y no por iniciativa suya, era la invitada de honor.


  —Supongo que tienen razón —protestó mientras lo intentaba de nuevo.


  Sin embargo, sabía que el comentario de su hermana Lisa tenía otra intención. Se refería a que no estaba preparada. En general. Y eso abarcaba desde descubrir la verdad sobre el Ratoncito Pérez a los siete años hasta su primera cita a los quince. Recordaba vagamente el verano anterior cuando Elin incluso había cuestionado que estuviera preparada para ver publicadas en una revista las fotos de la boda de Orlando Bloom.


  ¿Para qué no estaba preparada en esa ocasión? ¿Para volver a trabajar? Desde luego, eso no. Aún le faltaba bastante tiempo para volver a impartir clases de equitación.


  ¿Para leer el informe policial sobre el accidente? Para eso a lo mejor no estaría preparada jamás. ¿Prepararse un café? Ahí se equivocaban sus hermanas. Había practicado durante las sesiones de rehabilitación y era un hacha vertiendo las cucharadas de café.


  —¿Chicas? —llamó a sus hermanas—. ¿Me podéis echar una mano?


  De la terraza surgieron varias exclamaciones y, en menos de medio minuto aparecieron Lisa y Elin, la viva imagen de la angustia reflejada en sus rostros.


  —No pasa nada —les tranquilizó—. Podéis soltar el desfibrilador y anular la llamada a emergencias. No puedo pasar el brazo por el tirante y la gente estará a punto de llegar.


  —Maddy y John acaban de venir —le confirmó Lisa—, y Devlin les seguía de cerca.


  —¿Devlin también viene? —el corazón de Jodie le golpeó con fuerza contra las costillas.


  Un incómodo silencio se instaló en la habitación.


  —Se ha portado fabulosamente, ¿verdad? —habló alegremente Lisa—. ¿Cuántas veces fue a visitarte al hospital?


  —Dímelo tú —bromeó Jodie—. Estuve inconsciente la mayor parte del tiempo.


  —¿Tienes algún recuerdo de todo ese tiempo? —preguntó Elin dubitativa. Con sus cuarenta años, era la mayor de las Palmer, una mezcla de tirana y madraza—. Los médicos dijeron que podrías conservar algunos recuerdos incluso de la época en que no reaccionabas.


  Lisa y ella permanecieron expectantes, casi sin respirar mientras Jodie luchaba contra un fuerte impulso de gritarles que dejaran de una vez de preocuparse por ella.


  —Yo no lo llamaría recuerdos… —contestó al fin.


  —¿No…? —la animó Lisa.


  —Pero no hablemos de eso ahora. Ayudadme a bajar. Voy muy lenta. Mi cerebro da la orden, pero los músculos no responden. Es todo un logro haberme puesto estos vaqueros.


  Lisa, de treinta y ocho años, y hermana número dos, abrazó a Jodie con fuerza. De las cuatro chicas Palmer, Jodie y ella eran las más parecidas físicamente. Rubias, atléticas y delgadas. La bronceada y estropeada piel de Lisa evidenciaba una afición por el tenis y la playa. Jodie le devolvió el abrazo y decidió que tendría que darle unos consejos a su hermana sobre cómo cuidarse. La sobreprotección podía funcionar en ambos sentidos.


  —Cariño, no te preocupes. Nos alegramos mucho de que estés bien. De que hables. De que camines. De que cada día estés mejor… y en casa.


  —Lo sé —Jodie luchó contra unas inoportunas lágrimas—. Yo también me alegro.


  Cuando al fin logró llegar a la terraza, Devlin, alto y atlético, con sus cabellos oscuros emitiendo destellos rojizos bajo la luz del sol, estaba de pie sin evidenciar ninguna secuela del accidente que ambos habían sufrido nueve meses atrás.


  —¡Pero bueno, mírate! —sonrió abiertamente, ocultando sus bellos ojos azules tras unas gafas de sol.


  —Sí —contestó ella—. Tengo la gracia de una bailarina de ballet.


  Su compañero de baile en esos momentos era un andador del cual esperaba librarse pronto con esfuerzo y mucho trabajo, tal y como le habían asegurado los médicos y terapeutas.


  —No seas pesimista —insistió Dev—. Incluso hace una semana estabas mucho peor.


  —Lo sé. Y no estoy siendo pesimista, créeme.


  Se sentía tremendamente consciente de su presencia, del alto y fornido cuerpo. Habían pasado algo más de nueve meses desde que habían hecho apasionadamente el amor, pero para ella solo había pasado un día. Recordaba perfectamente cómo encajaban sus cuerpos, el cálido y fresco olor masculino. Recordaba las palabras que le había susurrado en la oscuridad, cargadas de ardiente sensualidad. ¿Pensaría él alguna vez en ello?


  Lisa le ayudó a sentarse y retiró el andador. La terraza estaba en semisombra y corría una agradable brisa. Un día perfecto. Dev acercó un sillón y se sentó a su lado reclinándose contra el respaldo. Sin embargo, ella tuvo la sensación de que no se sentía tan despreocupado como pretendía parecer.


  ¿Estaban saliendo juntos?


  ¿Sería correcto preguntar?


  «Eh… disculpa, Dev, he estado casi ocho meses en coma. ¿Podrías ponerme al día sobre nuestra relación?».


  De repente recordó el comentario de Lisa aludiendo a que no estaba preparada aún.


  ¿No estaba preparada para saber que Dev estaba con otra?


  Un frío agujero se abrió en su estómago. Un agujero que no debería estar allí puesto que él había sido completamente franco nueve meses atrás.


  —No tengo nada que ofrecerte, Jodie —le había dicho—. Solo estaré aquí hasta que papá pueda volver al trabajo. Mi carrera está en Nueva York y no me deja tiempo para un compromiso. Un compromiso que tampoco busco. Me gustas, pero, si lo que te interesa es una relación duradera, no soy el hombre indicado.


  ¿Qué podía responder una mujer ante eso? Dev había sido bienintencionado. No era la clase de hombre que prometía lo que no podía cumplir, o que engañaba a una chica con dulces mentiras para que se acostara con él. Decía las cosas tal y como las sentía.


  Nueve meses atrás solo habían hablado de una breve aventura, de despedirse con una amplia sonrisa y sin rencores. Sin embargo, en esos momentos estaba sentado a su lado, escudriñando su rostro, examinándola como si le preocupara que no pudiera con ello.


  Y en cierto modo no podía.


  Todo iba demasiado deprisa. Dev se levantó para saludar al marido de Lisa. Los padres de Jodie salieron de la cocina, su padre completamente armado y ataviado para preparar una barbacoa, incluyendo el delantal de plástico. Alguien llamó al timbre de la puerta.


  Era la hermana número tres, Maddy, y su marido, que aparecieron cargando con dos enormes bolsas de pañales, un parquecito portátil y un bebé en un cochecito.


  Una preciosa y diminuta niña de unas pocas semanas. Jodie ni siquiera había sabido que su hermana estaba embarazada, enterándose de la existencia de Lucy tras el nacimiento, en otro episodio más de «aún no está preparada», y todavía no conocía a su sobrina, pues Maddy y John vivían en Cincinnati a dos horas en coche de Leighville, lugar de residencia de los Palmer en Ohio.


  —¡Está dormidita! —exclamó la abuela—. ¡Qué bonita es! Cómo ha crecido en dos semanas.


  —¿Podemos instalarla en algún lugar tranquilo? —preguntó Maddy, aunque demasiado tarde pues el bebé empezó a desperezarse, estirando el cuerpecito en el reducido espacio del cochecito y soltando un impresionante chillido.


  —Tiene hambre —explicó Maddy—. ¿Dónde puedo ponerme?


  —Aquí no —intervino el abuelo. Era un hombre tradicional y en su mundo, amamantar y cambiar pañales no podía ocupar el mismo espacio que una barbacoa.


  —Ni os imagináis lo que nos ha costado llegar con tantos trastos que hay que traer. John, ¿podrías colocarme unos almohadones en…? ¿Dónde me pongo?


  —En mi habitación —intervino rápidamente Jodie—. Hay un montón de almohadones y flores frescas. Y una mecedora.


  —Me parece que primero tendré que cambiarla…  —miró a su alrededor, pero John ya había desaparecido. Sujetando a Lucy con las piernas colgando, buscó la bolsa de los pañales mientras la pequeña berreaba con gesto contrariado—. Está sucia. ¡Esto todavía se me da fatal! ¿Dónde está el monitor? Lo vamos a necesitar si se duerme. Aunque no tengo ni idea de si querrá dormirse. Cuando llora así. Todo el mundo dice que es más difícil ser madre primeriza a los treinta y seis.


  —Tranquila, dámela —fue Dev quien dio un paso al frente para tomar al bebé en sus brazos, acunándola contra el hombro—. Shh, calla, no pasa nada.


  Jodie sintió un extraño e involuntario cosquilleo en el pecho, y también un familiar anhelo en el corazón. ¿Cómo podía tener ese aspecto tranquilo y confiado con un diminuto bebé en brazos? ¿Por qué seguía en Ohio y no estaba ya en Nueva York?


  De repente, una imagen resurgió en su mente. Era la primera noche que habían hecho el amor. Se habían acostado en la primera cita. Una buena chica nunca debería hacer algo así, pero claro, no había sido realmente una primera cita. Conocía a Dev desde los dieciséis años y había sucumbido a una eternidad de sentimientos escondidos, sucumbido a las masculinas manos que tan bien rodeaban su cuerpo, a la familiar voz en sus oídos.


  —¡Gracias, Dev! —exclamó Maddy mientras revolvía en el bolso, sin parecer sorprenderse de que Devlin hubiera tomado el control.


  Pero Jodie sí lo estaba. No tanto por el control sino por aquello que estaba controlando. En las altas finanzas, la construcción, el deporte o la política, Devlin Browne podía tomar el control en un abrir y cerrar de ojos. Pero ¿con un bebé?


  ¿Qué sabía él de bebés?


  «Ni siquiera quiere tener hijos».


  La idea surgió de la nada, de los recuerdos anteriores al accidente.


  —¿He sufrido amnesia? —había preguntado un día.


  —No como en las películas —habían contestado los médicos—. Pero, lógicamente, hay algunas lagunas. Muchas de ellas volverán a llenarse con el tiempo. Otras jamás.


  —¿Lagunas como las del accidente?


  —Sí. Es probable que nunca lo recuerdes.


  Sin embargo sí recordaba que Dev no quería tener hijos. ¿Cómo podía recordar algo así? Sin dejar de observar al hombre con el bebé en brazos, rebuscó en su mente. Iba vestido con unos vaqueros y un polo gris que marcaba un cuerpo esculpido a base de correr y practicar deportes al aire libre. Tenía una musculatura impresionante y los dedos de Jodie la recordaron, a pesar de que intentaba recordar otra cosa, aquello de no querer niños.


  Si no quería tener hijos, ¿cómo podía enfocar toda esa fuerza masculina hacia las tiernas caricias y susurros necesarios para tranquilizar a un bebé?


  —Cuidado, tiene la espalda mojada —observó mientras le devolvía la niña a Maddy.


  Había sido mientras cenaban, recordó. Habían salido juntos, y se habían acostado, en tres ocasiones tras el regreso temporal de Dev a Leighville.


  Para ella había sido muy profundo desde el principio. Se había enamoriscado de él a los dieciséis años, cuando había salido brevemente con una amiga suya poco antes de marcharse a estudiar a Chicago. Y el sentimiento, al parecer, no había desaparecido.


  No recordaba cómo había surgido la conversación sobre los niños durante aquella cena. Quizás por algo relacionado con su ritmo de vida. Vivía en Nueva York, pero su trabajo como abogado internacional lo llevaban por todo el mundo. Tres meses en Londres. Un verano en Praga. El otoño pasado había regresado al hogar familiar para hacerse cargo del bufete de su padre, Mac Browne, que debía ser intervenido del corazón.


  Quizás le había preguntado durante la cena si tenía planes de sentar la cabeza. Y él seguramente había contestado que no antes de soltar aquello de que no tenía nada que ofrecerle. Y luego, sin lugar a dudas, había afirmado que no quería tener hijos.


  Lo cual estaba bien, había reflexionado ella, pues solo estaría en la ciudad un par de meses y ella solo se había embarcado en esa aventura para poder poner fin a trece años de capricho adolescente antes de dedicarle una sonrisa y despedirle sin rencores… o no.


  «Si me acuesto con él, me romperá el corazón cuando se marche. Y, si no me acuesto con él, me romperá el corazón cuando se marche…».


  Sin embargo aquello había sucedido en octubre del año anterior y aún seguía allí. El accidente podría explicarlo en parte. El ocho de octubre, se dirigían de regreso a su casa tras la cita número cuatro, un paseo por la montaña seguido de una cena, cuando un conductor que circulaba en sentido contrario había perdido el control en una curva. Devlin se había roto la pierna por tres sitios y llevaría para siempre unas placas metálicas, pero ni siquiera cojeaba, por lo que podría irse sin problemas a Nueva York, o a Ginebra.


  Y sin embargo estaba en la terraza de verano de sus padres, bromeando con su padre, riéndose a carcajadas y bebiendo cerveza de una lata. Recordándole que el capricho adolescente no se le había curado el otoño anterior, ni con los ocho meses de coma y rehabilitación.


  En varias ocasiones había acudido al hospital a visitarla, tras despertarse, y la había visto en su momento más vulnerable, deshecha en lágrimas y luchando por intentar moverse y hablar, luchando contra su poco cooperador cuerpo. En todo momento le había ofrecido su consuelo, mostrándose cauteloso al mismo tiempo, sin hablar de nada personal. Y en esos momentos seguía hecha un lío, sin saber qué podría significar aquello.


  —¿Está aquí fuera? ¿Cómo está? —hasta la terraza llegó la voz de la tía Stephanie.


  Al parecer todo el mundo había sido invitado a la barbacoa y Jodie empezaba a sentirse cansada y algo agobiada. Le habían dado de alta el día anterior y aún tendría que acudir a sesiones diarias de rehabilitación. De momento solo había pasado una noche en su cama.


  —¡Jodie…! —la tía Stephanie se agachó para abrazarla.


  El padre de Jodie llenó la parrilla de salchichas, hamburguesas y filetes, y Lisa sacó de la cocina dos cuencos de ensalada. El marido de Lisa, Chris, encontró un balón de fútbol y empezó a jugar con los críos.


  Al rato apareció Maddy con Lucy en brazos, completamente despierta y satisfecha.


  —¿Me la dejas? —preguntó impulsivamente Jodie—. Si colocas un almohadón bajo mi brazo, no tendré que utilizar ningún músculo.


  Sentía una extraña oleada de emoción, nada parecido a lo que había sentido con sus otros sobrinos.


  —¿Te gustaría sujetarla, querida? —preguntó su madre con un extraño tono de voz.


  —¿No es eso lo que acabo de decir?


  —Rápido, que alguien traiga un cojín del sofá —ordenó la mujer como si el bebé fuera una granada de mano a punto de estallar si Jodie no la apoyaba sobre un cojín.


  —¿John? —inquirió Maddy en el mismo tono de voz que su madre.


  —Ya voy —el cuñado de Jodie corrió en busca del cojín.


  «¡Vaya!, seguro que, si pido un deportivo descapotable con asientos de cuero rojo, tendré uno esta misma tarde aparcado en la entrada», pensó ella. «Tendré que considerarlo…».


  —Sujétale la cabecita —Maddy colocó el cojín entre el brazo del sillón y el de su hermana—. Si no estás segura, Jodie…


  —Venga ya, Maddy, como si fuera la primera vez que sujeto un bebé en mis brazos.


  —Sí, pero este es mi bebé —bromeó Maddy con voz temblorosa. O sea, que se trataba de una de esas cosas de madre primeriza.


  Sin embargo en el aire se respiraba una extraña atmósfera. Todos, mamá, Lisa, Dev, especialmente Dev, la miraban atentamente.


  El accidente. El coma. Ese era el motivo.


  ¿Cuándo terminaría todo aquello?


  —¿No estáis exagerando un poco? —murmuró su padre desde la barbacoa, aunque nadie le prestó atención.


  Jodie aspiró el dulce olor a leche que desprendía el bebé entre sus brazos, el olor de su cabecita cubierta de sedosos cabellos oscuros, y el toque de lavanda del vestidito de algodón. Era dulce y adorable, y no le importó que todo el mundo las mirara. Era una de las cosas más perfectas del mundo: una persona acunando a un bebé recién nacido.


  —Qué cosa tan preciosa y dulce —murmuró—. Gracias por no echarte a llorar con tu tía.


  Se inclinó y besó delicadamente la cabecita mientras, al borde de las lágrimas, aspiraba de nuevo su aroma. Al erguirse le llegó también el aroma a cebolla frita. En ocasiones su cerebro reaccionaba así. Como si todos sus sentidos hubieran renacido.


  Y de repente llegó al punto de saturación.


  —¿Puedes llevártela, Maddy? Mis brazos empiezan a cansarse.


  —Lo has hecho muy bien —la elogió su hermana, secundada por los demás.


  —¿Estás bien? —preguntó Dev inclinándose sobre ella.


  —Necesito comer algo.


  —¿Eso es todo?


  —Bueno, estoy cansada…


  El bebé bostezó por ella y Maddy murmuró algo sobre llevarla dentro.


  —A la habitación de Jodie —insistió su madre—. No al…


  —No, ya lo sé —contestó Maddy entrando ya en la casa.


  —Desde luego necesito comer algo —admitió Jodie.


  —Quédate sentada —ordenó Dev—. Yo te traeré algo… lo hiciste genial con el bebé —añadió.


  —Y tú también.


  —Sí, bueno —él respiró hondo—. ¿Un perrito caliente con todo?


  —¡Sí, por favor!


  Jodie pudo con el perrito caliente cubierto de tomate y cebolla. Pudo con las diversas preguntas de su familia y con los comentarios de Dev sobre el partido de fútbol que jugaban los niños. Pudo incluso con otra media hora más sentada allí. Y de repente ya no pudo más. No pudo seguir fingiendo, por muy invitada de honor que fuera.


  —Necesitas descansar —observó Dev—. Ahora mismo.


  —¡Pero, Devlin! —mamá no pareció pillarlo—. Es su fiesta y apenas hemos empezado.


  —Mírala.


  —Estoy bien —intentó decir Jodie, aunque surgió de sus labios como un graznido.


  —Tienes razón, Devlin —se rindió al fin su madre—. Te llevaremos arriba.


  —Pero Lucy está durmiendo en su cama —protestó Maddy.


  —Con el sofá me bastará —contestó Jodie.


  —Ven aquí —ordenó Dev. La ayudó a levantarse y la sujetó sin pasarle el andador—. No te preocupes, te tengo.


  Jodie se apoyó en él. Para sus recién nacidos sentidos, olía a pino, cereal y carne a la parrilla. Era mucho mejor que el andador, mucho más sólido y cálido. Y su corazón quiso permanecer junto a él durante horas, aunque su cuerpo se negó a colaborar.


  Llegaron junto al sofá y él le ahuecó los cojines y la tapó con la colcha de ganchillo que su madre aún no había terminado.


  —Descansa.


  —Lo haré.


  —Te dejo el andador a mano, por si necesitas levantarte.


  —Gracias, Dev —las palabras fueron pronunciadas con los ojos cerrados por lo que no estuvo segura de si él la había tocado, aunque sí le pareció sentir una caricia. Y no quiso abrir los ojos para descubrir que se había equivocado, o marchado.


  Debía haberse marchado, pues en la habitación flotaba una gran sensación de quietud. Desde la cocina surgían las voces de sus hermanas que preparaban el café y el postre.


  —No creo que estuviera preparada para ver a tanta gente junta —murmuró Elin.


  —No era más que su familia —protestó Lisa.


  —Pero es una familia muy grande —señaló Maddy.


  —Mamá quería celebrar su vuelta a casa —de nuevo Lisa.


  —Deberíamos haber esperado una o dos semanas —apuntó Elin.


  —Pero, para entonces…  —empezó Maddy.


  —Lo sé, lo sé —suspiró Elin.


  Jodie se aisló de la conversación, del mismo modo en que había aprendido a aislarse del ruido y las interrupciones del hospital, y se durmió. Cuando despertó, sus hermanas seguían en la cocina. No, rectificó, estaban de nuevo en la cocina.


  Estaban fregando y, por la manera de hablar, la mayoría de las personas debía de haberse marchado ya, incluyendo a Maddy, Lucy y John. Debía de haber dormido un par de horas. ¿Seguiría Dev allí? Oía claramente a su padre y a los chicos de Elin y Chris, pero no a Dev.


  Se sentía descansada aunque rígida. El andador estaba al alcance de la mano, tal y como le había prometido Dev. Consiguió sentarse primero y ponerse de pie después, comparando automáticamente su fuerza con la del día anterior y con la de la semana anterior.


  «Estoy mucho mejor».


  Sus terapeutas le habían asegurado que mejoraría con el ejercicio y ese día aún no había hecho nada salvo unos pocos movimientos de manos y brazos por la mañana.


  Había llegado la hora de dar un paseo.


  Llamó a sus hermanas y les informó de sus intenciones.


  —¿Estás segura? —Elin asomó la cabeza por la cocina.


  —Sí. Solo daré una vuelta a la manzana.


  —¿Quieres que te acompañemos?


  —¡No! —exclamó ella con más rudeza de la intencionada.


  La sobreprotección de su familia le volvía loca. Lo había hecho durante años.


  ¿Cómo no iba a estar preparada para dar un paseo por su calle a las tres y media de la tarde un Cuatro de Julio?


  —Ahora soy más pequeña que vosotras, pero tened cuidado porque me estoy haciendo más grande —les había dicho a sus hermanas siendo una niña. Y, de algún modo, veintitantos años después, seguía insistiendo en ello. Sin embargo, y debido a una grave enfermedad padecida a los cinco años, nunca se había puesto a la altura física de sus hermanas y seguía siendo, con su metro sesenta, la más pequeña. No obstante, no necesitaba tanta protección. ¿Por qué no lo comprendían?


  A veces tenía la sensación de que su padre sí lo veía, pero casi nunca intervenía.


  —Déjala que aprenda a montar a caballo, Barbara, por el amor de Dios —recordaba haberle oído decir cuando tenía siete años—. La hará más fuerte —y diez años más tarde—. Si quiere trabajar con caballos, debería hacerlo. Debería seguir su instinto.


  —No, gracias —le insistió a Elin con más amabilidad—. Si no he regresado en cuarenta y cinco minutos, podéis enviar una patrulla de rescate. Además, llevo el móvil.


  —¿Estás segura?


  —Estoy segura, Elin. Limítate a ayudarme a bajar las escaleras de la entrada.


  Era estupendo estar a solas, fuera del hospital sin que nadie la vigilara.


  —¡Sí! Puedes hacerlo —se animó a sí misma a cada paso.


  «¡Podría caminar durante kilómetros!».


  Bueno, ahí quizás había exagerado un poco.


  Aunque sí podría dar la vuelta a la manzana, apoyada en el andador. Le llevaría su tiempo, pues aún necesitaba mucha concentración para cada paso y además hacía mucho calor, pero ella no se rendía fácilmente. Si se cansaba, siempre podría apoyarse contra alguna valla o sentarse en algún banco.


  Podía caminar hasta la casa de Dev, mejor dicho, la de sus padres. Recordaba haberle oído mencionar que se alojaba con ellos.


  No tenía sentido.


  ¿Por qué vivía Dev con sus padres aunque fuera temporalmente? Jodie vivía con los suyos por culpa del accidente, pero eso era distinto. ¿Por qué seguía en Leighville?


  Tenía algo que ver con ella, con el accidente. De eso estaba segura y si, su familia había conseguido meterlo en el círculo vicioso de «hay que proteger a Jodie que aún no puede respirar por sí misma», tenía que pararlo.


  Desde luego iba a hacerle una visita a Dev. Iban a tener una pequeña charla.


  






  
Capítulo 2


  —Shh —susurró Dev acunando al bebé delicadamente contra su hombro. No sirvió de nada. Había tenido más éxito con Lucy que con su propia hija. La había oído berrear desde el camino que conducía a la casa y había sido recibido por una atribulada niñera, más que dispuesta a marcharse.


  —Lo siento, señor Browne, pero no quiere calmarse.


  Había tomado al bebé en brazos, pagado a la niñera e intentado todo lo que se le había ocurrido durante la última hora, pero DJ no paraba de llorar. Por su experiencia de más de dos meses sabía que al final se calmaría, que no era más que un cólico, pero no era divertido oírle llorar con tanta desesperación.


  Tres semanas atrás había enviado con un suspiro de alivio a sus padres al apartamento que tenían en Florida. Los Browne y los Palmer habían adoptado una actitud excesivamente protectora hacia todos los implicados en el accidente de Jodie. Y a menudo sospechaba que los Palmer le quitarían a DJ si pudieran. Quizás debería cederles la custodia y regresar a Nueva York.


  Sin embargo su corazón se rebelaba ante la idea, como se rebelaba contra la excesiva solicitud de los Palmer. La madre de Jodie y las dos hermanas que vivían en Leighville insistían con demasiado entusiasmo en que necesitaba ayuda con el bebé. Y sus propios padres mostraban ciertas sospechas de que Jodie le había atrapado deliberadamente, algo ridículo puesto que ella ni siquiera lo sabía.


  En esos momentos no le habría venido mal un poco de ayuda, pero, dada la situación, era del todo inviable. El bebé debía permanecer a salvo y lejos de la casa de los Palmer.


  Al menos hasta el martes, cuando Jodie acudiría a la cita con sus médicos y terapeutas.


  Faltaban dos días.


  El estómago le dio un vuelco.


  ¿Cómo se preparaba alguien para algo así? Llevaba varias semanas discutiendo con los Palmer sobre el tema. Ellos pensaban que Jodie aún no estaba preparada, pero él ya no podía soportar por más tiempo las mentiras, los secretos, los silencios, a pesar de que le daba pánico pensar en lo que podría suceder en cuanto lo supiera.


  A medida que Jodie progresaba en su recuperación, los facultativos se volvían más insistentes con el tema de sus derechos a saber la verdad y a que estaba lo bastante fuerte. La hora cero para la revelación había sido fijada a las diez de la mañana del martes.


  ¿Cómo reaccionaría Jodie? ¿Cómo encajaría él en el cuadro? ¿Comprendería lo mucho que amaba a esa niña, un regalo sorpresa en sus vidas? Dev no soportaba la incertidumbre y necesitaba saber dónde estaba, pero antes había mucho que hacer. Para empezar, ¿cómo contárselo?


  «Jodie, debes saber que mientras estabas en coma…».


  DJ berreó aunque un poco más flojo. ¿No estaba muy caliente? Él era partidario de las ventanas abiertas y el aire fresco, pero ¿qué era lo mejor para el bebé? La acunó un poco más y la niña pareció relajarse contra su hombro, desprendiendo un dulce olor a leche.


  Amaba a esa criatura más de lo que podría haberse imaginado jamás y no tenía ni idea de qué sucedería cuando Jodie lo supiera.


  —Deja de llorar, cariño. Tranquila, no pasa nada. ¿Te duele la tripita? Menos, ¿verdad?


  «¿Cómo me ha podido suceder a mí?».


  Nueve meses atrás había disfrutado de una tórrida aventura con una chica cariñosa, divertida y sorprendentemente atrevida que había convertido su regreso temporal a Ohio en un placer. Las cosas habían quedado bien claras desde el principio.


  Gracias a Jodie había empezado a apreciar la belleza del cambiante paisaje otoñal y en lugar de sentirse ahogado por la rutina había descubierto la fuerza de la unión familiar. Había redescubierto el placer de echarse unas risas, de recoger el periódico del suelo a la entrada de la casa, de oír el trino de los pájaros en lugar del tráfico de la ciudad.


  Pero no iba a ser más que un intermedio, y ambos lo sabían. Se lo había expresado claramente porque no quería arriesgarse a hacerle daño.


  Incluso tras el accidente, su idea había sido la de marcharse en cuanto la pierna estuviera curada. Jodie tenía a su familia y no habría estado sola en caso de recuperarse, incluso si permanecía en coma indefinidamente. Él no tenía nada que hacer junto a su cama aparte de contemplarla como hacían sus padres y hermanas.


  Pero entonces… DJ sufrió otro espasmo y se retorció y gritó en sus brazos.


  —Enseguida se te pasará, mi vida —la acunó mientras le masajeaba la tripita con un dedo.


  «¿Cómo me ha podido suceder a mí?».


  ¿Qué cambiaría a partir del martes?


  —Todo, mi niña —murmuró. ¡Estaba aterrado!


  La llamada a la puerta lo sobresaltó. Sin soltar a DJ, cuyo llanto empezaba a reducirse a un gimoteo, Dev abrió y de inmediato supo que no tendría que esperar hasta el martes.


  La hora cero se había adelantado.


  Ese bebé no era Lucy. Jodie lo adivinó en cuarenta segundos, mientras Dev y ella se miraban perplejos.


  Ese bebé no era Lucy porque Lucy pertenecía a Maddy y a John que se habían marchado de regreso a Cincinnati con ella, y que además era más pequeña que esa cosita.


  Esa cosita, era evidente, pertenecía a Dev y explicaba su pericia con Lucy horas antes. Tenía práctica. Mucha.


  —Será mejor que entres —Devlin se apartó—. Creo que está a punto de dormirse. No la has pillado en su mejor momento. Ojalá pudieras verla sonreír. Empezó hace un mes.


  —¿Es una niña?


  —Sí.


  —¿Cómo se llama?


  —Pues… eh… Yo la llamo DJ.


  —DJ —repitió ella inexpresiva. La llamaba DJ, pero ¿no era su nombre?


  —Deberías sentarte. Te hace falta, se nota.


  —Sí, es verdad —hasta ese momento Jodie no se había dado cuenta de ello, pero le temblaban las piernas.


  Dev tenía un bebé.


  Con una certeza del cien por cien podía afirmar que Dev tenía un bebé.


  Llevaba un paño sobre el hombro para empapar posibles vómitos y con una mano le daba palmaditas al trasero. En medio del salón había un pequeño parque infantil como el que su hermana había llevado aquella mañana, aunque Lucy era claramente demasiado pequeña para jugar con algo así.


  El bebé de Dev era, desde luego, más mayor. Le acababa de mencionar que sonreía desde hacía un mes y tenía bastantes sobrinos como para saber que eso empezaba alrededor de las seis semanas de vida. Por tanto, ese bebé debía de tener unas diez semanas.


  Jodie echó cuentas. Nueve meses más dos y medio equivalía a casi un año. Mientras ella estaba «ocupada», intentando superar el amorío adolescente, la madre del bebé de Dev ya debía de estar embarazada.


  ¿Y dónde estaba esa madre? ¿Quién era esa madre?


  —Siéntate aquí —le indicó Dev.


  La casa era bonita, pero la decoración era excesivamente recargada para alguien como Devlin. Sin duda era obra de su madre.


  —Yo me ocupo del andador —continuó Dev—. ¿Te apetece un café o algo?


  —No. Estoy bien.


  —Escucha, es obvio que tenemos que hablar. Déjame traerte algo.


  —¿Está…? ¿Hay alguien más aquí?


  —Nadie más. Mis padres están en Florida. Tienen un apartamento allí y les he obligado a marcharse.


  —¿Les has obligado?


  —¿No tienes a veces la sensación de que tienes demasiada familia?


  —¡Y que lo digas! Eso era capaz de comprenderlo. Pero el bebé…


  —Espera un segundo —DJ se había dormido y Dev se puso una especie de cabestrillo que resultó ser un canguro donde colocó a la niña—. Si la suelto ahora, volverá a despertarse —explicó—. Tiene que estar un poco más profundamente dormida.


  —Se te da muy bien.


  —Sí, bueno, no tanto. Estoy en ello. Y tengo un montón de ayuda.


  Un incómodo silencio se instaló entre ellos. Ninguno hizo referencia a la madre de DJ.


  Dev no dijo nada.


  Jodie no se atrevió a preguntar.


  —Es adorable —habló ella al fin mientras se preguntaba si debía sentirse enfadada o herida.


  «¡Vaya! Tienes un bebé. Felicidades. Dijiste que no querías tener hijos, pero es evidente que la madre, quienquiera que sea, no captó el mensaje».


  A no ser…


  Los accidentes sucedían. Accidentes que engendraban bebés, accidentes que rompían piernas por tres sitios o dejaban a las personas en coma. Dev y alguna mujer habían sufrido uno de esos accidentes unos once meses atrás y ahí estaba el bebé. Su madre seguramente había salido en busca de pañales o leche. Ya la conocería en otro momento.


  —No lo entiendo —balbuceó al fin.


  —No te culpo, Jodie. Esto estaba previsto para el martes. ¿Sabe tu familia que estás aquí?


  —Mi familia… ¿No me acabas de preguntar si no me parece que tengo demasiada familia? Pues fíjate. Les dije que me iba a dar un paseo alrededor de la manzana y que no necesitaba compañía. Les dije que, si en cuarenta y cinco minutos no había regresado, que enviaran una patrulla de rescate. Fue un impulso lo que me trajo hasta aquí.


  —Será mejor que les avise.


  —Aún no han pasado cuarenta y cinco minutos.


  —Creo que te vas a quedar un buen rato —Dev ya había descolgado el teléfono y marcado la tecla que conectaba con el número de los padres de Jodie.


  «Tiene el teléfono de mis padres en la agenda», como si se tratara de una emergencia. Le gustaban sus maneras directas, seguras. Resultaba reconfortante.


  —¿Barb? —Barb era la madre de Jodie—. Solo quería que supierais que está aquí Jodie… No, no fue idea mía… No hay elección… Ahora no puedo discutirlo contigo, tendrás que confiar en mí… Por supuesto que lo haré… No, yo solo. Por favor… Sí, hasta ahora.


  —¿De qué va todo esto, Dev? —Jodie intentó ponerse en pie, pero sus piernas se negaron a cooperar. El paseo la había agotado más de lo que hubiera deseado.


  —Lo que habíamos dicho. Demasiada familia.


  —Eso es.


  —Primero, explícame por qué has venido a mi casa. ¿Cómo se te ocurrió…? —se interrumpió y susurró un juramento—. Explícame por qué viniste.


  —Quería pedirte, o agradecerte… —la inseguridad de Dev hizo que Jodie también tuviera dificultades para encontrar las palabras—, que vinieras a verme al hospital.


  —¿Nada más? —Dev parecía receloso, como si esperara mucho más que eso.


  —Bueno, y también para… no sé si soy la razón por la que no regresaste a Nueva York según tus planes.


  —¡Demonios, claro que no iba a regresar a Nueva York!


  Ella lo miró perpleja y él pareció comprender algo, algo que ella no entendía. Y de repente, en una sensación familiar, su cuerpo dejó de pertenecerle.


  ¿Aquello iba de su accidente y la lenta recuperación o había algo más?


  Devlin seguía susurrando juramentos. De repente se sentó en el sillón frente al sofá, sujetando cuidadosamente al bebé.


  —Devlin —empezó Jodie—. Vamos a fingir que me he pasado casi nueve meses en coma. Cuéntame cualquier cosa que creas que deba saber. Finjamos que mi familia tiene la costumbre de protegerme de las cosas más ridículas, y también de las más serias. Y cuéntame incluso aquello que creas que ya sé. ¿Qué has querido decir con que esto estaba previsto para el martes? ¿Qué has querido decir con que no hay elección? Y, aunque parezca fuera de contexto, ¿qué hace aquí este bebé y dónde está su mamá?


  






  
Capítulo 3


  «No lo sabe. No entiende nada». La idea daba vueltas sin parar en la cabeza de Devlin. No tenía que haber sucedido así. Le asustaba cómo podría afectar a los lazos con su bebé. ¿Y si Jodie quería tener a la niña solo para ella? ¿Y si de repente lo dejaban fuera? No estaba preparado para eso, pero ¿hasta dónde podía presionar por la custodia y el acceso a la niña cuando su madre seguía lejos de estar recuperada? ¿Qué era lo mejor para DJ?


  Al menos, una vez revelado el secreto, sabría dónde se situaban él y la niña en el cuadro general, pero había que elegir el momento adecuado. Había que hacerlo bien.


  Los Browne y los Palmer llevaban semanas discutiendo, conjeturando que quizás ella, de algún modo, sabía algo y que un pequeño detalle podría despertar su memoria. Pero nadie había pensado que fuera la propia Jodie quien determinara el momento de la revelación.


  Devlin hubiera querido decírselo antes y sus padres habían estado de acuerdo. Sin embargo, los Palmer preferían esperar, insistiendo en que no estaba preparada para una noticia de ese calibre. Los médicos y terapeutas deseaban respetar los deseos de ambas familias, pero se habían vuelto cada vez más insistentes con cada avance en el estado de Jodie tras la recaída en la grave infección que había sufrido tras el nacimiento de DJ.


  Todo había sucedido en etapas, no como si hubiera despertado un buen día sin más.


  —¡He vuelto! Ponedme al día sobre lo que me he perdido.


  Durante el estado comatoso había dado muestras de cierta consciencia, alimentando la esperanza de una recuperación, pero de manera muy gradual. Primero había empezado a seguir el movimiento con la mirada, pero sin poder hablar.


  Después, su nivel de consciencia había pasado de «coma», a «estado mínimo de consciencia». Empezó a vocalizar sonidos, pero sin palabras. Luego empezó a utilizar palabras, pero sin frases. Empezó a moverse, pero sin fuerza ni control. Lloraba sin parar, preguntando una y otra vez: —¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?


  En cuanto comprendió y aceptó el accidente y la necesidad de terapia, empezó a trabajar incansablemente, decidida a recuperarse por completo.


  —Hasta que no regrese a casa, no —había insistido Barbara Palmer y los terapeutas habían estado de acuerdo en que, emocionalmente, quizás fuera lo mejor. Debían ir poco a poco y no había que arriesgar su recuperación física con una noticia tan impactante.


  ¿Cómo se le contaba a alguien algo así?


  «Cuando sufrimos el accidente estabas embarazada de cinco semanas, aunque estamos casi seguros de que no lo sabías. Diste a luz a las treinta y tres semanas de gestación, aún en estado de coma, justo una semana antes de abrir los ojos».


  Y se lo dijo.


  Aunque no con la fluidez con que había sonado en su cabeza.


  —Es… es tuya, Jodie —concluyó balbuceando. ¿Tuya? ¡No! No iba a sabotearse a sí mismo—. Nuestra —aclaró rápidamente—. No sabía cómo llamarla y pensé que te gustaría decidirlo a ti. Por eso la llamamos DJ, por nuestras iniciales. ¿Te parece bien? ¿Estás bien? Se supone que todo esto debía producirse el martes, en la consulta, rodeada de médicos y terapeutas y gente que pudiera contestar todas tus preguntas, ayudarte a enfrentarte a ello.


  Las palabras sonaban estúpidas incluso para él mismo. «Enfrentarte a ello». Los médicos podían ayudarte a enfrentarte a un diagnóstico de cáncer, pero aquello era diferente.


  Incapaz de pronunciar palabra, Jodie lo miraba con ojos desorbitados. Tenía una complexión frágil, lo que acentuaba aún más su estado de shock. La recordaba divertida y desgarbada a los dieciséis, cuando él tenía dieciocho y salía con su amiga. Daba la impresión de que un soplo de viento podría llevársela, pero había que cuidarse muy mucho de decírselo si no se quería sufrir su reacción.


  Y en el hospital, tras volver a hablar y moverse, se había comportado de manera parecida y demostrado con cada paso que era tan fuerte y decidida como pretendía ser. Toda su vida había sido igual. Era la menor de cuatro chicas, siete años menor que la hermana anterior a ella y, tras un serio brote de meningitis sufrido de niña, todo el clan la había mimado sin contemplaciones.


  Pero por primera vez no luchaba. Estaba paralizada. Dev había esperado alguna protesta, una acusación de intentar volverle loca, pero no dijo nada. Lo creyó desde el principio y eso le hizo pensar que quizás en un recóndito y diminuto rincón de su cerebro sabía la verdad.


  —Tengo miles de preguntas —balbuceó al fin.


  —Por supuesto. Pregunta. Te contestaré lo mejor que pueda.


  —No puedo.


  —¿Preguntar?


  —Hacerlo —ella intentó levantarse, pero las piernas no respondían.


  —Siéntate —insistió Dev—. No hace falta que digas nada. Ni que hagas nada. Yo hablaré.


  —De acuerdo.


  De modo que Dev habló, manteniendo un tono impersonal que le hacía sentirse seguro, callando algunas cosas para no saturarla de golpe.


  Le habló de los dolores de parto, del rápido alumbramiento que todos habían deseado para aliviar la presión sobre su cuerpo. Le habló de la estatura y peso de DJ, y de la circunferencia de su cabeza. Le habló orgulloso de la fuerza del bebé, heredada de su madre. A pesar de su nacimiento prematuro, DJ había salido de la UCI de neonatos en un par de días y en menos de dos semanas había podido irse a casa.


  —¿A casa? —exclamó Jodie con voz ronca.


  —Aquí. Y también a casa de tus padres. Pasa mucho tiempo allí —más de lo que a él le gustaba, aunque no podía objetar nada al respecto cuando el futuro de Jodie era incierto y el suyo estaba aún sin resolver. ¿Podría cuidar de su bebé algún día? Y, si lo hacía, ¿significaba eso que él regresaría a Nueva York?


  —¿Por qué estás aquí, en Leighville?


  Esa pregunta era improcedente, ¿no? Dev respiró hondo para darle tiempo de darse cuenta ella misma, pero cambió de idea.


  No había ningún guion escrito. Jodie podía hacer las preguntas que quisiera y en el orden deseado. Y debería alegrarse de que no hubiera mostrado un inmediato e irrefrenable deseo de tomar al bebé en sus brazos. No soportaba la idea de perder a su hija, ni siquiera con la custodia y un generoso régimen de visitas. Estaban muy unidos.


  —Sigo trabajando en el despacho de papá —explicó intentando conservar la calma—. No parece tener prisa por volver al trabajo. Supongo que decidirá jubilarse. Mi regreso a Nueva York aún no está fijado. He alquilado mi apartamento y en octubre tengo una conferencia en Suecia, seguida de un par de meses de trabajo en Londres.


  —Se suponía que ibas a regresar a Nueva York las Navidades pasadas. ¿Fue la salud de tu padre el motivo para cambiar de planes?


  ¿Cómo era posible que no lo comprendiera?


  —Descubrieron tu embarazo antes de que me hubieran colocado las placas en la pierna.


  —¿Cómo?


  —Por los análisis de sangre que te hicieron. Cuando me lo comunicaron…


  —Supiste que no tenías otra elección —lo ayudó ella.


  Ante eso no había nada que decir, aunque quizás sí reprocharle el tono de amargura o ira en la voz. En su momento no había tenido otra elección. No iba a abandonar a su bebé antes de que naciera. No iba a privarle de un padre cuando quizás nunca llegaría a tener una madre. Pero eso era diferente.


  —No quiero tener otra elección —le aclaró—. Hace falta tiempo para que esto salga adelante.


  —Dijiste que no querías tener hijos.


  —¿Lo recuerdas?


  —Fue durante una cena. Tú tomaste filete a la pimienta. Yo tomé tarta de fresa de postre.


  —¿Te acuerdas de todo eso?


  —Sí. Para mí, esa tarta me la comí ayer.


  Subyacía un ruego para que Dev se explicara. Por supuesto no estaba hablando del postre.


  —¿Qué fue lo que dijo John Lennon una vez? —Dev habló pausadamente—. «La vida es lo que te sucede mientras estás ocupado haciendo otros planes».


  —O mientras estás en coma.


  —Sí, eso también.


  Ambos sonrieron tímidamente y algo saltó en el interior de Devlin. Él también tenía un par de recuerdos que parecían del día anterior. La pasión, casi feroz, de Jodie en la cama como si también tuviera que demostrar su fuerza al hacer el amor. La descarada sonrisa mientras se desnudaba. Y sus propias ambivalencias.


  No había estado seguro de que fuera una buena idea llevársela a la cama el primer día, a pesar de que ella había afirmado desearlo y que había comprendido que no habría continuidad ni promesas en su relación. Se había dicho a sí mismo que la besaría solo brevemente y que detendría sus manos si hacía algún amago de desnudarse.


  Pero llegado el momento, ella se desnudó. Cruzó los brazos sobre el pecho y levantó la camiseta para dejar al descubierto un sujetador rosa que cubría unos bonitos y firmes pechos. Después se había desembarazado de la falda. Y le había sonreído.


  Después de aquello, parar había estado totalmente fuera de lugar. Había utilizado protección, pero quizás se la había puesto demasiado tarde.


  —Las fechas no cuadran —exclamó ella de repente—. La niña es demasiado mayor. Sonríe. Lucy aún no sonríe.


  —Porque DJ fue prematura —le explicó él—. Los prematuros sanos aprenden a sonreír al mismo tiempo que los bebés nacidos a término, aunque sean más pequeños y algo más lentos en otros aspectos. DJ y Lucy deberían haber nacido con un par de semanas de diferencia, pero los médicos insisten en que fue mejor para ti que no naciera a término y fuera tan pequeña. ¿Quieres tomarla en brazos?


  Lo había dicho sin pensar. Había parecido tan feliz con Lucy en sus brazos.


  Pero DJ era diferente. DJ tenía su historia.


  —No —Jodie se puso visiblemente tensa y balbuceó—. Ella… ella… Mejor cuando esté dormida. Si la molesto y se pone a llorar…


  —Tranquila, te la pasaré dentro del canguro. Ya verás qué fácil es.


  Devlin apenas podía creer lo que estaba diciendo. Cinco minutos antes había estado preocupado por si el instinto maternal de Jodie era demasiado fuerte y de repente se encontraba forzándola a sentirlo. Ya no estaba seguro de lo que quería.


  —No. No puedo —la débil mano de Jodie se cerró sobre su propio muslo—. No puedo.


  Jodie percibió la nota de pánico en su voz, pero no pudo evitarla. Estaba aterrada. No podía explicárselo a Dev, ni siquiera a sí misma. Pero había una enorme diferencia entre tomar en sus brazos a la pequeña Lucy y tomar a ese bebé.


  «Mi bebé. Hace media hora ni siquiera sabía que existía. Pero es mía».


  Era sobrecogedor.


  Debería haber sido maravilloso. Un milagro.


  «Dev la ama. Se nota».


  Y sin embargo no era maravilloso. Era aterrador.


  «Gracias a Dios que Dev la ama, porque yo no».


  ¡No! Tenía que amar a su propia hija. Y lo hacía. Por supuesto que lo hacía.


  Entonces, ¿por qué no lo sentía? ¿Por qué no había surgido ese sentimiento de inmediato como les había ocurrido a sus hermanas, como a cualquier madre normal la primera vez que ve a su bebé? ¿Por qué sentía tanta ternura hacia Lucy y sin embargo tanta distancia y miedo hacia ese bebé?


  ¿Miedo? No estaba acostumbrada a ceder al miedo. Respiró hondo, dispuesta a decirle a Dev que la tomaría en brazos. Habría extendido las manos antes de pronunciar las palabras, pero sus movimientos eran demasiado lentos.


  Y antes de poder hacer o decir nada, Dev aceptó su rechazo y le proporcionó una excusa.


  —Estás cansada —observó mientras emitía un suspiro de alivio, como si dudara de la fuerza y coordinación de los brazos de Jodie—. Deberíamos esperar un poco.


  Ella casi protestó.


  Casi.


  Él tenía razón. Llevaba todo el día intentando mantener el ritmo y estaba agotada. Así pues no dijo nada y observó de reojo cómo Dev acostaba a la niña, con sumo cuidado y desgarradora ternura, en el cochecito aparcado en un rincón del salón.


  —Muy cansada —contestó al fin—. Lo siento.


  «Lo siento muchísimo, DJ».


  —No seas severa contigo misma.


  —Yo, yo —¿acaso lo sabía? ¿Comprendía la magnitud de su pánico?


  —Lo tomaremos con calma. No pasa nada.


  —Sí. Gracias.


  Se oyó un coche en la entrada seguido de pasos y las voces de Elin y su madre. Dev corrió hacia la puerta antes de que pudieran llamar al timbre.


  —¿Sigue aquí? —preguntó su madre.


  —Sí, pero ¿por qué estáis vosotras aquí, Barb? Os pedí claramente que no…


  —Lo siento, pero no podíamos… Lo siento —Elin había percibido claramente el enfado de Dev—. Tenemos derecho a participar en esto, ¿no? DJ también es nuestra.


  —Será mejor que entréis.


  —Gracias —contestó su madre con sequedad.


  —Creo que es lo mejor, Devlin —susurró Elin con más dulzura.


  —Estamos tan metidos en esto como tú —de nuevo su madre.


  Enseguida se sentaron a ambos lados de Jodie, hablándole y acariciándola sin parar como si recitaran una obra mil veces ensayada y aprendida de memoria.


  —Cariño, ¿estás bien? Es evidente que ya lo sabes. Hay tantas cosas de qué hablar. Por eso queríamos esperar a que estuvieras preparada. ¿Qué te ha contado Dev?


  —Apenas me disteis tiempo para contarle nada —protestó él.


  —Escucha, ninguno de nosotros tiene experiencia en una situación como esta, Devlin.


  —Baja la voz —le recriminó él a Elin.


  —Lo siento, lo siento —Elin miró sorprendida hacia el bebé—. ¿La acuestas en el cochecito?


  —Durante el día parece dormir mejor ahí.


  —Bueno, entonces supongo que… —«yo jamás hice algo así con ningún bebé».


  —Está bien. No dormiría tan tranquila si no estuviera cómoda.


  —Si tú lo dices.


  La tensión se mascaba entre Devlin y Elin, y su madre parecía acorralada e infeliz.


  Jodie se recostó contra el respaldo del sofá y empezó a temblar. ¿Lo notarían los demás? Se sentía más cansada de lo que había estado en su vida y tenía los labios secos. Cerró los ojos y rezó para que el caos, la tensión y las preguntas acabaran.


  —¿Nos la llevamos? Jodie, ¿estás lista para volver a casa?


  —Sí, lleváosla —contestó ella abriendo los ojos.


  «¿Quién es esa criatura? ¿Cómo puede existir siquiera?».


  —No… no sé lo que quiero hacer —balbuceó—. Creo que necesito más espacio. Otra siesta —su cama parecía el sitio más seguro del mundo.


  Hubo un incómodo silencio durante el cual Elin, su madre y Devlin se miraron, se encogieron de hombros, enarcaron las cejas y gesticularon. Un lenguaje corporal que se escapaba a la capacidad de comprensión de Jodie en esos momentos.


  —Supongo que es una opción —observó Dev—. Podríais llevárosla y que Jodie se quede aquí.


  —Eso no es… —no era lo que había querido decir. Pero el resto de la frase sencillamente no surgió y la primera parte apenas había resultado audible para los demás.


  —La meteré en el coche sin que se despierte —continuaba Dev—. Tengo un par de biberones preparados.


  —En casa hay biberones y pañales. Ropa, de todo. Lo sabes de sobra. Es la hora del baño.


  —Llevaré a Jodie a casa cuando esté preparada. Estará bien. Necesitamos hablar.


  Entre los tres lo habían organizado todo mientras Jodie luchaba por levantar un brazo y retirar un mechón de cabellos que le tapaba los ojos. Iba a quedarse con Dev para hablar. El bebé regresaba con mamá y Elin antes de que su propia madre lo tocara siquiera.


  Le hubiera gustado discutir el plan, pero las palabras se negaban a salir y cuando el bebé, su madre y Elin se hubieron marchado, sintió un inmenso alivio y una inmensa vergüenza por sentir alivio, y un inmenso, inmenso cansancio.


  —No puedo… —empezó.


  —Ya sé que aún no puedes. Primero debes dormir.


  —Dos siestas al día. Soy como… —se interrumpió.


  —Un bebé.


  «Mi bebé».


  —Tú descansa.


  —¿Por qué no estás en Nueva York? Ya no hace falta que estés aquí. Es evidente que DJ está atendida y que es amada. Es evidente que tengo ayuda suficiente. ¿Por qué?


  —Porque se trata de mi hija —las dos últimas palabras surgieron con conmovedora intensidad—. Porque somos una familia. Tú, yo y DJ. Los tres. Y eso no es negociable.


  —Una familia… —Jodie saboreó las palabras sin saber qué sensación le producían.


  —No una familia convencional, desde luego.


  —No.


  —Pero DJ necesita una familia —Dev hizo una pausa.


  Jodie completó la frase en su mente. «Y no necesariamente un montón de tíos y abuelos metomentodo».


  —Yo formo parte del conjunto y no pienso marcharme. Y tenemos mucho que hacer y hablar. Mucho que decidir sobre cómo va a funcionar.


  






  
Capítulo 4


  Jodie despertó al olor de algo delicioso proveniente de la cocina de Dev. El sol empezaba a palidecer, lo que significaba que debía haber dormido unas tres horas. Se sentía desorientada y con cierta falta de control sobre su cerebro o cuerpo, algo parecido a los primeros momentos tras salir del coma.


  Tras concederse un par de minutos para centrarse, se sentó y luego levantó de la cama. Dev había dejado de nuevo el andador al alcance de su mano y el delicado y sencillo gesto casi hizo que se le saltaran las lágrimas.


  Lo oía en la cocina, cortando algo sobre una tabla de madera. A los trece años se había enamorado de él. Luego se habían acostado en tres ocasiones, pero no tenía ni idea de que supiera cocinar, aunque no le sorprendió. Cuando Devlin Browne se empeñaba en algo…


  —¡Hola! —Dev la oyó llegar a la cocina con la ayuda del andador—. ¿Estás mejor?


  —Creo que sí. Es increíble la cantidad de horas de sueño que necesito.


  —Tu cerebro aún está en fase de curación.


  —Eso me han dicho.


  —Estoy preparando comida para la mente. Filete con verduras, lleno de vitaminas y hierro.


  —Huele fenomenal.


  —Estará listo en un par de minutos. Siéntate —él señaló la mesa de madera de la cocina con la cabeza y le ofreció una silla.


  —No lo hagas —exclamó Jodie rápidamente soltando una mano del andador para tomar ella misma la silla—. Estoy bien. No soporto… tanta ayuda.


  —Tomo nota —Dev volvió a los fogones y salteó en una sartén cebollas, pimientos rojos, zanahorias, apio y judías verdes. La sartén siseó y emitió una nube de aromático vapor.


  Devlin parecía haber comprendido que ella no tenía ganas de hablar, al menos no de algo importante y, para sorpresa de Jodie, el silencio resultó agradable. No sentía esa necesidad de decir algo como suele suceder cuando se está con un desconocido.


  Aunque Dev no era ningún desconocido.


  «Los tres. Somos una familia», había dicho.


  De todo menos habitual.


  Jodie no pudo evitar observarlo atentamente. El bonito trasero embutido en los vaqueros se movía rítmicamente mientras agitaba la sartén. Añadió la carne a las verduras y dio un paso atrás cuando se formó una nueva nube de ardiente vapor. En la encimera de la cocina había un hervidor de arroz al vapor y una jarra de zumo de naranja con hielo.


  Tenía la sensación de haber despertado allí, en su cocina, siendo la madre de su hija.


  Unidos.


  Aunque no.


  ¿Estamos saliendo juntos?


  Necesitaba hablar de ello, seguramente durante horas, pero no sabía cómo empezar. Dev era el que había disfrutado de tiempo para reflexionar. El torrente de química que había sentido durante la barbacoa no podía competir con su conmoción y desorientación.


  —¿Tenéis fijado un horario? —balbuceó.


  —¿Un horario?


  —Para repartiros el cuidado de… de DJ.


  «DJ, así se llama mi bebé. Bueno, en realidad no. Así la llamamos de momento».


  De repente por su mente pasaron miles de nombres de niña. Caroline, Amanda, Genevieve, Laura, Jessica, Megan, Anna… la idea de tener que tomar una decisión, reemplazar el DJ temporal por algo diferente y permanente que pertenecería a la niña el resto de su vida resultaba espeluznante. No estaba preparada para tanta responsabilidad.


  —Tu familia la cuida mientras yo trabajo —contestó Devlin—. Sobre todo tu madre. La ha instalado en la antigua habitación de Elin.


  —Por eso Lucy tenía que acostarse en mi cama —recordó haber visto la puerta cerrada del dormitorio de Elin. Pero aunque la hubiera abierto, habría supuesto que era para Lucy.


  —Aunque Elin y Lisa también se quedan con ella a veces. Yo la recojo de vuelta a casa.


  —Te toca el turno de noche.


  —Eso es. Supongo que pasará más noches en casa de tus padres ahora que… —«ahora que estás en casa».


  —Por eso pareces tan cansado —Jodie sintió una punzada de ternura y culpabilidad.


  Dev lucía unas profundas ojeras. Era ridículo culpabilizarse, pero lo hacía. ¿Qué clase de madre dormía durante todo el embarazo y ni siquiera despertaba para dar a luz? ¿Qué clase de madre tenía un bebé de once semanas al que no había tocado jamás?


  —Bueno, no duerme demasiado bien —Dev hizo una mueca—. Tus hermanas han sido geniales. Se han quedado con ella tres o cuatro noches para que yo pudiera dormir del tirón. Toda tu familia ha sido… —se interrumpió como si hubiera cambiado la frase sobre la marcha—. Increíble. Eso es. Estuve un poco cortante con ellas antes.


  —Sé cómo te sientes y puedes dar gracias de que no vengan a cortarte el filete en trocitos.


  Dev rio y ella sonrió antes de quedarse sin respiración. La pregunta seguía allí.


  —¿Estamos saliendo juntos, Dev?


  Él se quedó inmóvil y ella supo que iba a decir que no. El lenguaje corporal era tan claro que le pareció increíble haber sentido la necesidad de preguntarlo.


  —¡Menuda pregunta! —contestó él al fin con suma cautela.


  —No pretendo sugerir que te exciten las mujeres inconscientes —el humor al parecer no funcionó ni eliminó la tensión tal y como había pretendido—. Lo siento, es que…


  —No pasa nada. Está bien intentar aligerar el momento y tenías derecho a preguntar.


  —Cuando venías a verme al hospital, yo no sabía por qué lo hacías. Porque no sabía nada de DJ. Y el otoño pasado…


  —Lo sé —Dev se sentía claramente incómodo, al igual que ella.


  —No creo que estemos saliendo juntos —concluyó ella antes de que él pudiera decir nada más—. Sería una locura y no sería más que una complicación.


  —Tienes razón —él asintió con gesto de alivio—. Supongo que yo opino igual. Hay que ir paso a paso, y lo primero es ocuparse de DJ. Ocuparse de ti. No estás lo bastante fuerte para ocuparte de un bebé. Debemos hallar el modo de compartirla y amarla, sin hostilidad ni conflictos. Así me gustaría que fuera. Así debe ser. Quiero implicarme todo lo posible.


  —Pero ella estará conmigo la mayor parte del tiempo —¿era una pregunta o una afirmación?


  —En cuanto la conozcas —insistió él—. En cuanto te ocupes de ella. Eres su madre y los bebés casi siempre se quedan con las madres. Lo asumo.


  «¿Y yo, también lo asumo?».


  Jodie se vio a sí misma en casa de sus padres con el bebé DJ durante semanas, sin apenas descansar. Se imaginó el invierno manteniéndolas confinadas dentro de la casa cuando normalmente, incluso si hacía frío, solía pasar mucho tiempo al aire libre.


  No eran esas las imágenes que deseaba tener de ella misma y su bebé, pero eran las que surgían en su mente. Y se oyó a sí misma discutiendo con su madre sobre el momento adecuado para introducirle los alimentos sólidos y si debería vestirla de rosa.


  Intentó imaginársela vestida de rosa, pero no pudo. Y entonces, con horror, comprendió que no recordaba su aspecto. ¿Sería capaz de reconocer a su propia hija si no estaba en brazos de Dev o de su madre?


  Una imagen surrealista se abrió paso en su cabeza. Estaba en una comisaría tras un cristal.


  —Y ahora, señorita Palmer, observe cuidadosamente las cunas numeradas. ¿Ve a su bebé en alguna de ellas? Es muy importante que la identifique correctamente.


  Pero no podía.


  —La cena está lista —anunció Devlin—. Creo que ambos nos alegramos de haberlo aclarado.


  Jodie intentó ayudar a servir los platos, pero sus pies se trabaron y estuvo a punto de caer.


  —¡Eh! —afortunadamente, él la atrapó a tiempo rodeándola con los brazos—. Ya te sirvo yo.


  Ella sintió el cálido aliento en los cabellos y la barbilla de Dev apoyada en su hombro, y no le hubiera importado permanecer así el resto de su vida. Adoraba la manera en que sus cuerpos encajaban a pesar de la diferencia de estatura. Adoraba cómo olía, su fuerza, su rectitud, sentido del humor, determinación y cerebro. Le encantaba que la hubiera abrazado poco después de haber acordado que no estaban saliendo juntos.


  Si levantaba el rostro, la besaría. La química seguía ahí, profunda, mágica y silenciosa.


  Deseaba desesperadamente que la besara.


  «Bésame, Dev, para que no tenga que pensar. Bésame para que sepa que al menos eso está bien, aunque todo lo demás esté mal.


  No me importa lo que hemos decidido.


  No quiero ser sensata.


  Bésame y dime que nos vamos a casar y que me vas a cuidar, para que así podamos ser una mamá y un papá normal, y quizás entonces pueda tener la sensación de pertenecer a mi propia vida en lugar de ser una mera visitante».


  —Esto es una locura —murmuró Dev—. No sé qué decir. Tómate tu tiempo. Lo necesitamos.


  «Bésame. Dilo».


  Ella no era así. «Jodie Palmer, ¿has olvidado quién eres? Llevas toda tu vida luchando por demostrar lo fuerte que eres y ahora te aferras a Dev como si tuviera todas las respuestas».


  Su habitual testarudez se abrió paso, quizás un poco titubeante, pero la sensación que le produjo fue de inmenso alivio.


  —Gracias, tienes razón —observó secamente mientras se soltaba del abrazo—. Le daremos tiempo. Gracias. ¡Qué bien huele eso!


  Devlin la guio hasta la silla antes de regresar a los fogones, pestañeando incrédulo.


  Jodie estaba orgullosa de haberse mantenido firme. ¿Qué habría sucedido de haber permanecido agarrada a él?


  Dev sirvió dos platos de arroz hervido sobre los que vertió el sofrito. Jodie rebuscó en su mente alguna pregunta que no llevara implícita ninguna sensación de dependencia.


  —El otro conductor… hasta ahora no me sentía preparada para preguntar. Ya sabes cómo es mi familia.


  —Lo sé. Hemos mantenido un par de discusiones al respecto.


  —¡No me sorprende! —ella sonrió—. ¿Quién era? ¿Resultó herido? ¿Él o ella?


  —Él.


  —¿Qué sucedió?


  —No resultó gravemente herido —Dev soltó el tenedor—. No necesitas saber nada más de él.


  —No parece despertarte muchas simpatías. ¿Qué pasó?


  —Rebasaba los límites.


  —¿De velocidad o de alcohol?


  —Ambos.


  —Lo tenía todo. Un ciudadano modelo —ella volvió a sonreír.


  —Eso es —Devlin se encogió de hombros.


  —¿Y dónde está ahora?


  —Juzgado y condenado. Es lo único que debe interesarte.


  —Aquello es agua pasada y ahora debemos continuar nuestro camino.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí —Jodie se interrumpió con el tenedor a medio camino de la boca. Aún estaba un poco torpe y casi toda la comida se cayó del cubierto—. ¿Tú no opinas lo mismo?


  —Sí. Es que me preocupaba que tú pensaras de otro modo.


  —¿Creías que iba a clamar venganza o que me sentiría amargada?


  —Muchas personas lo harían —él la miró atentamente desde el otro lado de la mesa.


  Jodie interpretó enseguida el significado de esa mirada. ¿Cómo iban a arreglárselas? ¿El bebé DJ los separaría o los uniría? ¿Qué deseaban realmente? ¿Conseguirían evitar el conflicto, los malentendidos y el sufrimiento? Al final todo se reducía a eso.


  —Pues yo no —contestó ella al fin—. Lo único que quiero es volverme a subir al caballo.


  —Entiendo…


  Había algo en la expresión de su rostro, alivio y aprobación. Compartían la misma actitud frente al accidente y cómo procesarlo, y eso era una ventaja.


  En la vida había que jugar con las cartas que se tenía, y ambos estaban convencidos de ello. No podían perder el tiempo en lamentos ni amargarse o buscar venganza.


  Sobre todo cuando tenía otras cosas en qué pensar.


  Como un bebé que desconocía que tuviera.


  Como un bebé al que no reconocería si se lo encontrara por la calle.


  —Lo que más deseo es volver a subirme al caballo —de repente sintió la imperiosa necesidad del movimiento físico que proporcionaba la equitación.


  —¿Te refieres a un caballo de verdad? —Dev le prestaba de nuevo toda su atención—. Tu caballo fue cedido tras el accidente, ¿no?


  —A otro jinete, Bec, una buena amiga que no dudará en devolvérmelo. Vive cerca de Pictonville y puedo ir a visitarlo cuando quiera. No es como si lo hubiera vendido.


  —Aunque a mamá nunca le gustó tu afición por los caballos —le había informado Elin—, ni siquiera en los peores momentos, cuando nos preguntábamos hasta qué punto te recuperarías, quiso oír hablar de vender el pura sangre.


  —¿De verdad pretendes montar a ese puro nervio? —preguntó Dev perplejo.


  —Aún no, por supuesto —contestó ella rápidamente—. Primero me subiré a Snowy o a Bess.


  —¿Quiénes son? ¿Son más tranquilos?


  —Son nuestros caballos de equinoterapia de Oakbank. Están entrenados para personas como yo, jinetes incapacitados o con necesidades especiales. Ni te imaginas lo pacientes y comprensivos que son. Parecen saber exactamente de qué es capaz cada jinete, ya tenga parálisis cerebral, autismo o le falte una pierna. Quiero volver a montar. Lo necesito. Mi vida no puede cambiar tanto —luchó para contener las lágrimas que inundaban sus ojos—. Dev, ya sé que no es de esto de lo que deberíamos estar hablando. Deberíamos hablar de… de DJ, pero ahora mismo me viene demasiado grande.


  —Nadie dijo que tuviéramos que arreglarlo todo en una noche —él le tomó una mano.


  —No. De acuerdo. Muy bien.


  —Limitémonos a comer y, si quieres, a hablar de caballos.


  —Creo que después de cenar debería regresar a mi casa.


  —Yo te llevaré.


  —Gracias —empezaba a cansarse de tanto dar las gracias, pero sentía la necesidad de hacerlo unas mil veces, y casi la mitad de los agradecimientos le correspondía a Dev.


  En el coche, Jodie se mantuvo en silencio y Dev no la obligó a hablar. El día había sido muy intenso para ambos.


  Algunas cosas destacaban entre la gran maraña de emociones. En primer lugar, el hecho de que Jodie no había podido tomar a DJ en sus brazos. Dev no sabía si era culpa suya, si debía haberla forzado a ello. La segunda cuestión era la pregunta sobre si salían juntos. Para él, el otoño pasado había quedado muy atrás, pero para ella debía de estar más fresco.


  Recordó las noches compartidas, vívidas y reales si pensaba en ellas, cosa que no hacía con frecuencia, aunque enterradas por numerosas vivencias desde entonces. El otoño pasado no había estado enamorado de ella y no podía haberse enamorado durante el largo sueño. No se trataba de Blancanieves o La bella durmiente.


  En su relación había predominado el deseo, en grandes cantidades. Incluso cariño, pero enamorarse era para siempre y eso no encajaba con su estilo de vida.


  Adoraba y admiraba a sus padres, pero el matrimonio los había aletargado. Jamás abandonaban la zona de seguridad ni mostraban deseos de experimentar cosas nuevas.


  —Cuando te cases te sentirás diferente —le decía en ocasiones su madre con cierta resignación—. No te preocuparás tanto por ciertas cosas cuando tengas una familia.


  Le sucedía lo mismo con sus amigos casados, con los que comía en el mismo restaurante todas las semanas. Jamás renovaban el pasaporte cuando les caducaba.


  —Hasta que los niños no vayan a la universidad no vamos a viajar, salvo a Orlando, claro.


  Si el matrimonio significaba perder el espíritu de curiosidad y aventura, no lo quería. Lo había decidido a los veinte años y nada le había hecho cambiar de idea aún.


  Ni siquiera DJ. ¿Qué bien le haría que su padre se sometiera a algo que no deseaba?


  Lo único que quería era asegurarse de que la niña fuera querida y entonces podría continuar con su vida y dejar de vivir en ese limbo de incertidumbre.


  Aparcó frente a la casa de los Palmer. No se veía luz en la habitación de DJ. ¿Se habría dormido ya? ¿Debería llevársela a casa?


  Jodie ni siquiera la había tocado aún. ¿Se había equivocado al permitir a Barb y Elin llevársela? ¿Debería haberles ordenado que se marcharan de su casa?


  Quería que DJ y Jodie crearan vínculos, pero también le asustaba.


  Saltó del coche y le ofreció su ayuda a Jodie para bajarse. La joven pareció a punto de protestar, pero era más que evidente que estaba demasiado cansada para manejarse ella sola. Los médicos y terapeutas ya habían advertido que sería así. La diferencia entre lo que podía hacer cuando estaba descansada y cuando estaba agotada podía ser enorme.


  —No puedo —tras unos segundos de intenso e inútil esfuerzo, ella se rindió.


  —Agárrate a mí —Devlin se agachó y deslizó un brazo bajo los de ella—. Te llevo en brazos.


  —Dev, no. Yo…


  —Estás exhausta.


  Devlin pasó el otro brazo bajo los muslos de Jodie. De no haber sido tan liviana, no habría podido sacarla del coche. Ella apoyó la cabeza en su hombro y sintió una oleada de ternura, confusión y determinación.


  De algún modo. De algún modo…


  De algún modo, ¿qué?


  ¿Qué podía hacer? ¿Cómo tomar las decisiones correctas para el futuro?


  —Ya puedes soltarme.


  —No te preocupes. Pesas muy poco.


  —Por favor —insistió ella con tal tozudez que Dev no pudo evitar sonreír al recordarla con dieciocho años. ¿Cómo podía albergar tanto carácter un cuerpo tan pequeño?


  Con delicadeza la dejó en el suelo, sujetándola hasta que la notó firme.


  —Necesito apoyarme en ti.


  —Está bien —en realidad estaba muy bien. A Devlin le gustaba tocarla y tuvo que esforzarse por mantener el control teniendo los pechos de Jodie justo encima de la mano y la mata de sedosos cabellos rubios a escasa distancia.


  Ambos habían acordado que no salían juntos. No había lugar para esa desesperada atracción. Podría darse el caso de que mantuvieran una tórrida aventura que acabara en conflicto. El sexo no resolvía nada.


  Además, eso lo dejaría fuera de la vida de DJ para siempre, o al menos limitado a un fin de semana cada tres meses con intercambios en el aparcamiento de algún restaurante de comida rápida a media distancia entre aquel lugar y Nueva York. O ir a buscarla al aeropuerto cuando fuera lo bastante mayor para viajar sola y descubrir que se había convertido en una colegiala, adolescente o adulta desde la última vez que se habían visto.


  No iba a regresar a Nueva York obligado por los Palmer.


   


  Barbara Palmer había oído el coche y les esperaba en la puerta con expresión de ansiedad, como si esperara que hubieran solucionado todos los problemas en una tarde.


  Sin embargo, apenas habían hablado de DJ. En realidad habían hablado más de caballos y, por mucho que Dev se dijera a sí mismo que lo importante era darle tiempo a Jodie, la cuestión le preocupaba bastante. No quería perder a su hija, pero quería que su madre la amara. Cualquier otra cosa era impensable.


  —¿Has pasado una buena tarde, cariño? —saludó Barb a su hija.


  —No tenía ni idea de que supiera cocinar —Jodie señaló a Dev con el pulgar.


  —¿Estás bien? Pareces…


  —Cansada. Por supuesto, pero estoy bien —Jodie consiguió subir los escalones hasta la casa. Los escalones se le daban mejor que el suelo plano—. Creo que subiré a mi cuarto.


  —Está durmiendo —observó Barb aunque su hija ni siquiera hubiera mencionado a DJ.


  —Iremos a echarle un vistazo —intervino Dev al interpretar la expresión de espanto en el rostro de la mujer mayor y sintió cómo el cuerpo de Jodie se tensaba contra el suyo.


  —¿No vas a…? —al parecer, Barb no había notado nada.


  —No, la dejaré aquí esta noche —murmuró él—. Si no hay inconveniente.


  —¡Claro que no lo hay! Desde luego no deberías despertarla.


  —Pero sí podemos asegurarnos de que no se haya destapado —Dev seguía fingiendo que no notaba el rechazo de Jodie a esa idea.


  ¿Por qué no quería ver a su hija?


  Quizás fuera lógico dada la inmensidad de todo aquello. Necesitaba romper el hielo, adquirir un poco de confianza, nada más. A lo mejor si entraban juntos en el dormitorio, algo saltaría en su corazón de madre.


  De todos modos no le dio ninguna elección. La sujetó con fuerza y la guio escaleras arriba hasta la antigua habitación de Elin. A su lado, Jodie respiraba agitadamente, como si la puerta de Elin se abriera a un mundo totalmente nuevo.


  






  
Capítulo 5


  Durante años, Barbara había utilizado la habitación de Elin como cuarto de costura. Jodie recordaba las paredes pintadas en un desafiante tono morado y cubiertas de pósters de los héroes de la adolescente Elin.


  Sin embargo lo que se encontró fue una cuna junto a la cual había una luz nocturna con forma de bailarina. La luz era rosácea y revelaba un cuarto totalmente diferente. El morado y los pósters habían dado paso a un amarillo pálido con patitos y margaritas pintadas y multitud de juguetes esparcidos por todas partes. La cuna era de madera y el conjunto lo completaba un armario blanco, una cómoda y varias estanterías.


  Sobre la cómoda descansaba el monitor cuya luz evidenciaba que estaba encendido, aunque no había nada que oír. DJ dormía plácidamente.


  Dev se acercó a ella como atraído por un imán. En su rostro apareció una sonrisa espontánea. Después se inclinó sobre el bebé sin pronunciar palabra. Jodie, cuya mano seguía aprisionada por la de Dev, no había tenido más remedio que acompañarlo y contempló la escena con emoción. El bebé… el bebé…


  No le pertenecía.


  Era un adorable ángel. Un encanto.


  Una extraña que debería haber sido lo más valioso para Jodie.


  Lo sabía porque lo había percibido entre Maddy y Lucy. Lo mismo que Elin con su primogénito, y con el segundo y el tercero. Igual que Lisa.


  Madres hasta la médula.


  Igual que Dev.


  —¿No te parece preciosa? —susurró. Era todo un papá, el papá de DJ.


  —Sí, lo es —Jodie memorizó los rasgos de la pequeña. «Al menos ahora la reconoceré».


  —Estoy seguro de que no se despertará aunque la toques.


  —¿Cómo? ¿Por qué? Quiero decir que no quiero despertarla.


  —No lo harás.


  «Si fuera mía, ¿dónde la tocaría?».


  Jodie no lo sabía. Firmemente sujeta por Dev, alargó una mano y pensó en posarla sobre la cabecita de DJ para comprobar si sus cabellos eran tan sedosos como los de Lucy.


  No, en la cabeza no.


  Al final la deslizó bajo las mantas y la posó sobre la espalda del bebé que dormía de lado con su diminuto pijamita color rosa.


  —Te aseguro que está respirando —le aclaró Dev.


  —No estaba… yo solo.


  —No pasa nada. Yo compruebo continuamente si respira.


  Jodie se sentía incómoda. No estaba lo bastante fuerte para mantener la misma postura durante largo rato y retiró la mano.


  —Había pensado dejar el monitor en tu habitación —la madre de Jodie se asomó por la puerta—, pero no me pareció una buena idea—. Te resultaría difícil levantarte rápidamente.


  «¿Tan rápido hay que levantarse? ¿Las mamás normales saltan de la cama en cuanto oyen el menor gimoteo? ¿Y qué pasaba cuando no existían los monitores? ¿Cuánto tardaban las mamás en llegar a la habitación de sus bebés?».


  —Sí, será mejor que te lo quedes tú, mamá —afirmó mientras intentaba ocultar su pánico—. No soportaría… ya sabes.


  «No soportaría llegar cuando el horrible monstruo ya hubiera caído sobre la cuna. No soportaría llegar demasiado tarde para oírle recitar a Shakespeare en sueños».


  —Creo que será lo mejor —asintió su madre como si se tratara de una cuestión de estado—. Lo haremos así hasta que tú decidas otra cosa. Bueno, siempre que se quede a dormir aquí.


  Dev no dijo nada.


   


  —He preparado una plantilla —anunció Barb cuando Dev regresó a casa de los Palmer a la mañana siguiente.


  —¿Una plantilla?


  —Puedo preparar una todas las semanas. Te he sacado una copia. El horario se ha complicado ahora que Jodie ha regresado a casa, pero ¿ves el código de colores?


  Dev tomó la hoja. En efecto, veía un código de colores. Amarillo para la rehabilitación de Jodie, azul para las siestas de DJ, a pesar de lo poco predecible que era en ese aspecto. Verde al parecer indicaba que DJ estaría en casa de Devlin y, de inmediato, no le gustó la escasez y dispersión de los cuadritos verdes. ¿Solo iba a tenerla dos noches por semana? ¿De quién había sido la idea?


  —Pronto podrás regresar a Nueva York —le había anunciado Barb semanas atrás cuando la recuperación de Jodie empezó a hacerse patente.


  Dev no podía olvidar esas palabras. ¿Querían los Palmer que se marchara? ¿Lo quería él?


  ¿Y dónde estaba el rosa que indicaba que DJ, Jodie y él irían juntos al parque? O mejor aún, ¿dónde el morado para cuando Barb, Elin y Lisa desaparecían durante unas horas para que Jodie pudiera decidir por sí misma qué quería hacer con el bebé?


  No había ni un solo cuadrito para Jodie a solas con DJ.


  —No es más que un borrador, por supuesto —explicó Barb al interpretar el gesto de desagrado de Dev.


  —Para serte sincero, no soy muy aficionado a las hojas de cálculo.


  —Y sin embargo, seguro que las utilizas continuamente en tu trabajo.


  —Tengo a gente que las hace por mí para que yo las lance a la papelera —Dev imitó el gesto de un jugador de baloncesto encestando una canasta.


  —¿Las tiras?


  —Las hojas de cálculo hacen que te sientas organizado aunque en realidad no lo estés —él abandonó el tono irónico y habló con delicadeza porque, a pesar de todo, le estaba tomando cariño a la abuela de su hija—. Barb, sabes de sobra que DJ duerme la siesta cuando quiere, ¿por qué empeñarte en marcarle un horario? Tampoco sabemos cuánto tiempo podrá pasar Jodie con ella de momento. ¿No podemos ser un poco flexibles?


  —Solo intento controlar esta situación —Barbara se presionó las sienes con los dedos.


  —Lo sé, y te lo agradezco, pero no creo que una hoja de cálculo sea la solución. Por cierto, ¿dónde están?


  —DJ está en la terraza en su moisés. Acabo de darle el biberón. Elin estaba ayudando a Jodie con la ducha, pero creo que ya habrán terminado.


  —¿Está arriba?


  —La llamaré para que baje.


  A Dev le sorprendió lo preocupado que estaba porque Jodie no estuviera con el bebé. ¿Qué esperaba de ella? Había temido que lo excluyera de la vida de su hija y, de repente, se encontraba forzando la situación en la dirección opuesta.


  No se mostraba coherente. Era una maraña de deseos encontrados. Quería retomar su carrera en Nueva York, pero sin aflojar los lazos que mantenía con DJ, quería ver cómo Jodie descubría el amor de la niña, pero que ese amor fuera mucho más generoso con él.


  Jodie tenía sus propias necesidades, y eran enormes. Todavía tenía dificultades para vestirse y ducharse, y para muchas acciones cotidianas. Era valiente, divertida y tozuda, pero no habría podido ocuparse de DJ aunque hubiera querido.


  ¿Y lo quería? Esa era la gran pregunta. ¿Estaba manteniéndose alejada del bebé para trabajar más en su propia recuperación o porque no soportaba saberse de repente madre?


  —Voy a subir —le informó a Barb.


  —Si me necesitáis, estaré en la cocina —contestó la mujer.


  Encontró a Jodie haciendo ejercicios con los brazos y las piernas. Llevaba unas mallas negras que le llegaban a media pierna y una diminuta blusa de tirantes. Los pechos asomaban por encima del escote de la blusa y las mallas se le ajustaban al firme y redondo trasero. A Dev le costó mantener la mirada donde debía estar.


  Jodie estaba realizando un gran esfuerzo físico y la ajustada blusa se marcaba contra la piel bañada en sudor.


  —Esta mañana no me sale nada —se quejó, casi sin aliento.


  —¿Y qué tal si haces los ejercicios en la terraza? —a Dev no le gustaba verla encerrada en la habitación, lejos de DJ, tanto visual como mentalmente.


  —Supongo que estaría bien.


  Consiguió bajar sola las escaleras, aunque él se mantuvo a escasos pasos por delante, por si se caía. Al llegar a la terraza, vio de inmediato el moisés del bebé y se quedó helada.


  —Muy bien —murmuró antes de empezar a dar manotazos en el aire, como si intentara agarrarse a algo sólido.


  Devlin la ayudó a acomodarse sobre el banco de madera y se asomó al moisés.


  DJ había despertado. Tensó su cuerpecito, haciendo crujir el moisés, antes de proferir un agudo grito, retorciéndose como si le doliera la tripita. Luego, se calmó y pestañeó varias veces para contemplar el cielo azul a través de la vegetación que le proporcionaba sombra.


  Devlin sabía que a los bebés les encantaba contemplar el cielo azul y… a su papá. En cuanto lo vio, a su rostro asomó la sonrisa más deliciosa del mundo.


  —Eso es, cariño —susurró él devolviéndole la sonrisa.


  Estaba perdidamente enamorado de ella y sabía que iba a ser para siempre.


  Jodie contemplaba la escena, distraída de los ejercicios en los que tanto se había concentrado en el dormitorio. Devlin la vio por el rabillo del ojo y sintió una repentina sacudida de vulnerabilidad, de miedo ante el futuro incierto de su hija.


  Tenía que decidirse.


  Jodie debía tomar al bebé en brazos.


  No iba a darle la oportunidad de negarse. Tomó a DJ del moisés y se la acercó.


  —¿Por qué no la sujetas un ratito?


  —¿Ahora? —balbuceó Jodie.


  —Sí, aunque necesitarás un par de cojines, ¿verdad?


  —Eso creo.


  —Te los traeré —Dev demostró ser más que capaz de sujetar a un bebé en brazos mientras recogía dos cojines del sofá, colocándolos a ambos lados de Jodie.


  —¿Podrías…? Creo que estoy torcida.


  El cuerpo de Jodie se había deslizado sobre el banco. Devlin se sentó a su lado y la sujetó.


  —Lo odio —exclamó ella.


  —¿Lo odias?


  —¡No, no! —se apresuró a aclararle—. Al bebé no. Me refería a mi cuerpo. No soporto no poder sentarme derecha cuando yo quiera.


  —No te preocupes. Lo conseguirás.


  —Lo sé, pero resulta frustrante —protestó Jodie con voz temblorosa y asustada.


  Quizás no odiaba el hecho de tener al bebé en brazos, pero desde luego le planteaba un problema porque no confiaba en su propio cuerpo.


  —Jamás permitiría que se cayera al suelo —le tranquilizó él mientras le entregaba al bebé.


  «Este es mi bebé». Aún le parecía imposible. «Es mi bebé y está en mis brazos».


  A DJ, el momento no le debió de parecer nada especial. Levantó la vista hacia Jodie, pero no sonrió. Tenía los ojos oscuros y azules, y el cuello del diminuto vestido húmedo de la leche que se le había escurrido de las comisuras de los labios. Pesaba.


  —Ayer, cuando tuve a Lucy en brazos, no me sentí tan cansada —no era el peso, era la tensión de todos sus músculos.


  —Estabas sentada en un sillón con brazos —Dev se había levantado del banco y la contemplaba desde el otro lado de la terraza—. Y Lucy pesa un poco menos que DJ. Si no puedes con ella, dímelo.


  —No, quiero tenerla —algo parecido a la ternura o el amor se despertó en su interior, aunque no con la fuerza suficiente. Desde luego no era la fuerte sensación que deseaba tener.


  «La amo», se dijo. No, no lo había expresado bien. «¡Te amo!», intentó de nuevo. Era cierto. Lo sabía. Pero no era capaz de sentirlo.


  Contempló al bebé, le sonrió y se aprendió de memoria cada pliegue, cada arruguita de los diminutos brazos, cada mechón de sus cabellos. Pero era incapaz de sentir su amor. Los ojos azules la miraron, serios, sin sonreír. Y al mismo tiempo viejos y sabios. «Ella lo ve, lo siente, lo sabe».


  DJ no sonreía, a pesar de que su madre intentaba arrancarle una sonrisa haciendo la mueca exageradamente. «Tu mamá te está sonriendo, DJ». Pero no funcionó. DJ no le devolvió la sonrisa, y Jodie supo por qué.


  No se podía mentir con el cuerpo. No se podía fingir que el amor rebosaba por cada uno de tus poros. Acomodada en sus brazos, el bebé no tardaría en darse cuenta de que esa persona, esa persona mamá que se suponía debía tener una conexión y un apego tan fuerte con ella, no la amaba como debía. Y no podía permitir que su hija lo averiguara.


  —¿Puedes ocuparte de ella, Dev? —Jodie rompió a sudar.


  —Puedo ayudarte a apoyar el brazo.


  —No, tómala. No creo que más apoyo sirviera de nada.


  —Mira…  —Dev se sentó de nuevo a su lado y le sujetó el brazo izquierdo con el suyo apoyando el pecho contra el frágil hombro.


  La fuerza y el calor de su cuerpo inundaron a Jodie, a quien le parecía más correcta la sensación de ese hombre pegado a ella que la del bebé en sus brazos. Más real. Más fuerte. ¿Lo sentiría él también? Seguramente sí. La respiración había cambiado.


  Se sentía débil, temblorosa y con un cosquilleante deseo. Su cuerpo era más eficaz recordando cosas familiares que aprendiendo otras nuevas. Cada célula, y todos sus sentidos, recordaban con total nitidez el año anterior. La manera en que él la había tocado y cómo su risa había encendido una chispa en ella. Recordó lo fuerte, viva y, al mismo tiempo, protegida, que se había sentido en sus brazos. Recordó los ardientes labios deslizándose desde el cuello hasta los pechos. La confianza en sus caricias.


  El año anterior, Devlin habría posado esos labios sobre su cuello, castigándola, seduciéndola hasta hacerle entrar en combustión. Y ella habría vuelto el rostro hacia él para devolverle el beso, retirándose después para provocarlo y animarlo a que siguiera.


  Habían tenido una conexión física mágica y maravillosa. Deslumbrante.


  Seguían teniéndola.


  Sin embargo, su cuerpo parecía incapaz de asimilar la novedad, también mágica y maravillosa, de ser madre. Ni siquiera era capaz de seguir fingiendo una sonrisa. Normal que DJ no le correspondiera.


  —En serio, Dev, creo que deberías hacerte cargo tú de ella —insistió con voz temblorosa.


  La madre de Jodie apareció en la terraza. Llevaba puesto un delantal salpicado de harina contra el que se limpiaba las manos. Debía de haber percibido la nota de pánico en la voz de su hija, una nota que Dev había ignorado.


  —Tranquila —le aseguró él con calma—. ¿No ves que todo va bien?


  —Creo… creo que no. Necesito descansar. ¿Puedes por favor tomarla?


  Devlin se seguía resistiendo y se apretó más contra ella sujetándole los brazos. La espalda de Jodie ya no tocaba el respaldo de banco, solo a él.


  Intentó calmarse, respirar hondo. Quizás al final sí lo iba a lograr. A lo mejor, con él a su lado, desprendiendo amor por esa criatura, ese amor se filtraría a través de su cuerpo y llegaría a DJ sin que la niña se diera cuenta de dónde provenía realmente. Percibía el aroma mezclado de ambos, Dev y DJ. Talco y leche con loción de afeitar.


  —Dev, ha dicho que está cansada —su madre intervino—. No la presiones, por favor, al menos hasta que hayamos hablado con los médicos y terapeutas el martes.


  —¿Acaso tiene eso alguna importancia?


  —Pues claro que la tiene. Ellos nos darán consejos sobre lo que puede hacer.


  —¿Sobre tomar a su bebé en brazos?


  —Sobre hasta dónde puede ocuparse de la niña. Sobre hasta dónde puede ocuparse de cualquier cosa. Tiene un montón de agotadores ejercicios que hacer a diario. Ya solo con cepillarse los dientes… —la mujer se inclinó sobre su nieta y Jodie incorporó al conjunto el aroma a harina, vainilla y melocotón. Mamá debía de estar preparando una tarta.


  Barbara tomó al bebé en brazos y la acunó contra su hombro. Dev se mordió el labio en un evidente gesto de frustración. Había muchos pares de brazos en la vida de ese bebé.


  —Vamos a meter el moisés dentro —propuso la abuela—. Aquí empieza a hacer demasiado calor. Podríamos tumbarla sobre la mantita en el suelo del salón. Le encanta. Traeré también su parque. Le chiflan los sonajeros.


  —Gracias mamá.


  Sin embargo, Dev no dijo palabra alguna.


  






  
Capítulo 6


  —¿Te apetece hablar de algo en especial, Jodie? —preguntó el doctor Reuben el martes. Todos aguardaron expectantes la respuesta. Mamá, papá, Elin, los terapeutas, el neurólogo y el obstetra que había asistido en el parto de DJ casi doce semanas antes. Y Dev.


  DJ se había quedado en casa con Lisa. Tanto Elin como ella eran maestras y tenían todo el verano libre lo cual, según la madre de Jodie era una bendición aunque ella no estaba tan segura. Dev parecía inquieto por la ausencia del bebé, como si necesitara llenar sus brazos vacíos con algo, pero Jodie había estado de acuerdo en que no tenía sentido llevarla.


  —No, creo que por el momento no será necesario —contestó ella—. Ya me han explicado que puedo llamar a cualquiera, y a cualquier hora, si me surge alguna duda. Ya me ha explicado —se volvió hacia el obstetra, el doctor Forbes— que mi cuerpo se ha recuperado muy bien del parto y que no hay motivo para pensar que no pueda tener más hijos.


  Jodie se mordió el labio. Estaba parloteando incoherentemente sobre tener más hijos cuando ni siquiera había empezado a enfrentarse al que ya tenía.


  —Estás muy bien —asintió el médico.


  Era un hombre algo mayor y bastante distante, la clase de hombre que uno esperaría que te hubiera asistido en el parto de un bebé cuya existencia habías desconocido hasta dos días antes. La clase de hombre que habría cuidado de Jodie durante y después del parto, pero que parecía alegrarse de que el tema del vínculo le correspondiera al doctor Reuben.


  De repente, Jodie se rebeló. No quería que ningún profesional la ayudara a aprender a amar y cuidar a su bebé. Quería hacerlo, como de pequeña, todo sola.


  A pesar de que ya había demostrado que no sabía ni por dónde empezar.


  Trish y Lesley, las terapeutas, empezaron a hablar, advirtiendo de la importancia de la rehabilitación. Jodie debía anteponer sus propias necesidades al bebé.


  —Es como en los aviones —explicó Trish—. Primero te colocas la máscara de oxígeno y luego atiendes a tu hijo. Si no estás bien, ¿cómo vas a cuidar del bebé?


  Todos parecían opinar que la terapia de Jodie se iba a retrasar si se agotaba con el bebé.


  —Cuento con mucha ayuda —contestó ella—. Seré sensata. Sé cuánto amor rodea a DJ, incluso sin mí.


  —¿Y hay algo más que necesites? —Trish y Lesley parecieron satisfechas—. ¿Quieres algo?


  «¿Que si quiero algo? ¿Que si necesito algo? Quiero amar a mi bebé. Quiero saber si tiene hambre, si está cansada, o si le duele algo. Quiero ser yo quien la duerma. Quiero que sepa que soy su mamá, pero ella no lo sabe y no sé cómo explicárselo. Reacciona ante Dev y Lisa, y Elin y mamá, pero no ante mí, y eso me asusta».


  Le asustaba tanto que no sabía cómo expresarlo, sobre todo con tantos pares de ojos pendientes de ella: la mirada profesional de las terapeutas, la más personal de Dev y mamá, que intentaban sin éxito disimular su preocupación. Toda su vida estaba mal en comparación con el otoño anterior, antes del accidente. Recordó uno de sus últimos paseos a caballo por el bosque de Oakbank con algunos alumnos.


  Ese día, el mundo había parecido perfecto. Dev y ella iban a verse aquella noche. Recordó el aroma del bosque, el sonido rítmico de los caballos.


  —Necesito ver a mis caballos.


  No era lo que habían esperado oír Trish o Lesley. Dev y su madre quizás sí, pero a pesar de ello la miraron perplejos. Pensaban que se estaba equivocando en sus prioridades. Caballos. ¿Con todo el trabajo que le quedaba por hacer con su cuerpo? Caballos. ¿Con un bebé al que debía aprender a amar y cuidar?


  Su padre se removió inquieto en el asiento y emitió una especie de gruñido.


  De modo que, avergonzada y sintiéndose culpable, dio un poco marcha atrás.


  —Aún no, claro. Ya lo sé. No es una prioridad, pero, cuando pueda ir, sé que me hará bien.


  —Pues trabajaremos con esa meta —le aseguró Trish—. La equinoterapia es una buena posibilidad, sobre todo dados tus antecedentes —miró a Dev y a Barbara, que asintieron—. Pero hoy no estamos aquí para hablar de eso.


  Jodie comprendió que los médicos y terapeutas estaban centrados en su reajuste con el bebé y en el hecho de haber dado a luz.


  —No, no se me ocurre nada más, ahora —insistió con humildad.


  El doctor Reuben y el doctor Forbes se removieron en el asiento, tal y como había hecho su padre instantes antes, estaban ocupados y debían pasar al siguiente paciente.


  —Muchas gracias —concluyó Jodie, y todos se pusieron en pie.


  «Gracias», estaba descubriendo, era una palabra increíblemente útil. Podía emplearse en multitud de circunstancias. Con ella se podía engatusar a una persona sin que se diera cuenta. Le había dado las gracias a su madre por la plantilla, aunque no la estuviera siguiendo. Le había dado las gracias a Lisa por sus consejos para el sarpullido del pañal, aunque jamás le había cambiado el pañal a DJ. Con ella, una podía ocultar lo que sentía realmente.


  Miedo.


  Distancia.


  Vergüenza.


  Y por eso la repetía sin cesar. Y todo el mundo asentía y sonreía, y le decía lo increíblemente bien que lo estaba haciendo.


  Durante las tres semanas siguientes, y más, la palabra le funcionó como un talismán.


  La usó con Dev cuando la llevó al parque con DJ y se ocupó del bebé casi todo el tiempo de manera que ella apenas si tuvo que tocarla. La usó con su madre, Lisa y Elin cuando una la llevó a rehabilitación mientras la otra cuidaba de DJ en casa. La usó con su padre cuando llevaba a la niña en su sillita del coche, o cuando le llenaba la bañera de plástico. Maddy llamó desde Cincinnati y propuso reunirse con ella y sus bebés, a lo que Jodie contestó que, muchas gracias, pero que la rehabilitación no le dejaba tiempo para esas cosas por el momento, aunque lo dejarían pendiente para otra ocasión. Trish sugirió que llevara al bebé a la rehabilitación para poder trabajar algunas técnicas para sujetarla con seguridad dadas sus limitaciones. Y de nuevo Jodie se ocultó bajo un «gracias», y un «dejarlo pendiente para otra ocasión».


  Si alguien se había dado cuenta de que solo había tenido a su bebé en brazos en dos ocasiones desde aquella primera vez en la terraza, no dijo nada. Pero DJ sí lo dijo, a su manera. No sonreía.


  Un miércoles, tres semanas y cuatro días después de haber sido dada de alta del hospital, sí los pilló haciendo comentarios a su espalda. Había estado durmiendo la siesta tras un agotador, aunque positivo, día de rehabilitación cuando oyó las voces de Dev, Lisa y su madre. Sus lentos movimientos sobre la alfombra del dormitorio, y del pasillo, hicieron que nadie percibiera su presencia. Además, la siesta había durado menos de lo habitual por lo que nadie esperaba que estuviera despierta.


  —Solo digo que no creo que esté preparada —la familiar cantinela fue pronunciada por Lisa.


  —¿Y qué conseguirá que lo esté, Lisa? —la voz de Dev, intensa y emotiva, amenazaba con transformarse en un rugido—. ¿Acaso crees que estaba yo preparado cuando DJ nació? No había planeado tener un bebé en mi vida. Lo que hace que estés preparado para ser padre es tener que ocuparte del bebé sin que nadie te sustituya en cuanto tengas la sensación de no poder con ello. Tienes que hacerlo, y lo haces. Lo vives, y dejas de imaginarte la vida sin ello, y entonces el amor te asalta.


  —¿El amor? —esa era mamá—. ¡Pues claro que ama a DJ! No puedes sugerir en serio que no ama a su propio bebé, Devlin.


  —No estoy seguro de que la estés permitiendo amarla, Barb.


  —¡Eso no es verdad!


  —¿Alguna vez le has dejado darle el biberón? ¿O sujetarla en la bañera?


  —¡Eso no tiene nada que ver!


  Jodie lo oía todo desde la escalera, sujetándose al pasamanos. Quería decirle a Dev que no era culpa de mamá. Quería gritar: «¡Eh, estoy aquí! Discutidlo delante de mí, no cuando estoy durmiendo, porque pensáis que no podré con ello».


  Aunque quizás tuvieran razón. No podía con ello. El amor no la había asaltado.


  —Está esforzándose demasiado en la rehabilitación —intervino Lisa—. Ya sabes cómo es. A los doce años, su profesor de equitación dijo que tenía más entrañas que un matadero.


  —¡Lisa! —exclamó Barb.


  —Ya lo sé, es una imagen muy gráfica, pero nunca lo olvidaré. Y es cierto. Es una persona increíblemente valiente y se está agotando con tanto ejercicio.


  —Porque quiere ponerse lo bastante fuerte para ocuparse de DJ —protestó su madre—. Y ahora mismo no lo está. Me ha dicho que tiene miedo de que se le caiga.


  —Está demasiado cansada —de nuevo habló Lisa—. Necesita un descanso. Un respiro.


  —Creo que tienes razón —asintió su madre—. Un respiro. ¿Cómo lo hacemos?


  —Dev, deja aquí al bebé y llévatela a cenar o algo así —sugirió Lisa—. Relajaos. Querrás que te vaya liberando progresivamente de tu carga…


  —No tiene nada que ver con ninguna carga —interrumpió él—. ¿De verdad creías que se trataba de eso? ¿Crees que lo que busco es entregarle a la niña y largarme de aquí? ¡Es justo lo contrario de lo que pretendo!


  —Yo no he dicho eso —Lisa adoptó un tono más brusco—. Bueno, vas a volver a Nueva York, ¿no?


  —Esa es una decisión que aún no puedo tomar.


  —Pensaba que ya la habías tomado.


  —Cuando no sabíamos si saldría del coma, por supuesto que ni se me ocurría pensar en regresar a Nueva York cuando tenía una hija a la que criar solo. Pero ahora la situación ha cambiado, ¿no? Pero, si de algo estoy seguro, es de que no me vais a dejar fuera.


  —De acuerdo, pero doy por hecho… —de nuevo Lisa se interrumpió—. No quiero presionarte sobre vuestra relación cuando no es asunto mío.


  —En eso tienes razón —el padre de Jodie cruzó el pasillo, camino del jardín.


  —¡Sí que es asunto nuestro! —exclamó la madre—. Se trata del futuro de DJ y el bienestar de Jodie. ¿Existe una relación, Dev?


  —Por supuesto que existe una relación. Tenemos una hija en común.


  —Sabes que no me refiero a eso.


  —Lo sé, pero por el momento no puedo decirte otra cosa.


  —Estamos girando en círculos —Lisa soltó un suspiró que llegó hasta Jodie.


  —Así es —asintió Dev—, pero sacarla a cenar es una buena idea y me encantará hacerlo.


  —Os reservaré mesa —Lisa volvió a entrar en acción—. ¿Hasta dónde te apetece conducir? Hay un delicioso restaurante francés en Fairfield, La Brasserie. No está demasiado lejos.


  —Yo me ocuparé del baño de DJ —intervino la madre—. Cuando Jodie despierte, tendrá el baño libre para ducharse y arreglarse. Aún es pronto. Podrías reservar para las siete, Lisa, así Jodie no tendrá que trasnochar demasiado.


  —¿No es La Brasserie un poco…? —Dev no pudo terminar la frase.


  —Que sea una noche especial —le interrumpió Lisa—. Que sea un punto de partida. Un nuevo comienzo. Ya no utiliza el andador y está mucho más fuerte que hace unas semanas. Sabe que nos tiene a todos aquí. Siempre se ha esforzado por demostrar su independencia. Si no nos está impidiendo ocuparnos de la niña, es porque tiene miedo de que no sea seguro. Cuando esté preparada, y conozco a mi hermanita, insistirá en hacerlo todo ella.


  «Gracias, Lisa».


  Sin embargo, ¿era eso cierto? Antes del accidente, lo habría sido, pero en esos momentos. ¿Seguro que insistiría?


  —Tienes razón —decretó su madre—. Lo hará.


  —¿Ya estáis haciendo planes por mí? —Jodie empezó a bajar las escaleras con cuidado.


  —¿Ya te has despertado? —su madre levantó la vista.


  —Ahora mismo. ¿No es estupendo? Mis siestas son cada vez más cortas.


  —Os estábamos organizando una velada a Dev y a ti —anunció Lisa—. DJ se queda.


  —¿Me permitís ayudar con el baño?


  A Jodie no le pasaron desapercibidas las miradas que cruzaron Lisa y su madre. «¿Lo veis, Jodie insiste en ocuparse ella?».


  —Claro, cariño —asintió su madre.


  Sin embargo, no se lo permitieron del todo. Mientras Dev regresaba a su casa para ducharse, Lisa hizo la reserva, y su madre llenó la bañera y comprobó la temperatura del agua con el codo.


  —Yo la desnudaré —insistió la abuela—. Es un poco complicado.


  Jodie se hizo a un lado y observó salir del vestidito de algodón los bracitos arrugados, frágiles, diminutos y blandengues, a punto de romperse con un movimiento en falso de las expertas manos de la mujer.


  La horrible imagen hizo que diera un respingo, alertando a su madre.


  —No pasa nada, me alegro de que te ocupes de esta parte —la tranquilizó Jodie. Pero luego también se ocupó de la siguiente parte: meter a DJ en la bañera.


  —¿Nunca sonríe cuando la bañas?


  —De eso nada. El baño es demasiado serio para sonrisas —su madre miró al bebé con arrobo—. Al principio chillaba, pero ahora le gusta. ¿Verdad mi preciosa niñita?


  —¿Y cómo lo sabes si no sonríe?


  —Mira cómo salpica con los bracitos en el agua —Barb resplandecía, feliz como una cría, aunque también con aspecto de cansancio. Tenía sesenta y cinco años y ya llevaba cuarenta como madre y diecisiete como abuela. ¿Cuánto más podría aguantar ese ritmo?


  «Tengo que empezar a aprender».


  —¿Puedo enjabonarle la cabeza?


  —Por supuesto —su madre se hizo un poco a un lado, mientras Jodie vertía una pequeña cantidad de champú sobre el pelo y procedía a masajearlo con movimientos algo torpes mientras su madre sujetaba la cabecita del bebé.


  —Creo que será mejor que se lo aclares tú —decidió Jodie—. Yo le metería jabón en los ojos.


  De manera que la abuela también se ocupó de esa parte, y de sacar al bebé del baño, y de envolverla en una toalla mientras enviaba a Jodie a buscar ropa limpia y un pañal.


  —Maddy también me ayudaba así cuando tú eras una recién nacida y ella contaba con siete años. Elegía tu ropita para después del baño.


  «Genial», pensó Jodie. «Mis capacidades para el cuidado de un bebé igualan a los de una niña de siete años. Qué orgullosa me siento».


  A pesar de la nota de humor, aquello no era divertido. Hacía daño, la alteraba. Y no podía hablar de ello porque solo conseguiría alterarse más.


  Dev fue a buscarla a las seis y media. Jodie había dedicado casi una hora a arreglarse y estaba feliz porque no había necesitado la ayuda de nadie. Ya era capaz de ducharse y de ponerse la blusa ella sola. El carmín de labios y el rímel eran otra historia, pero lo solventó sin problema. Llevaba la cara lavada, exfoliada e hidratada, y sin rastro de maquillaje.


  La expresión en el rostro de Devlin cuando ella le abrió la puerta fue de aprobación ante el conjunto de vestido y chaqueta que llevaba, combinado con unos zapatos planos. Aún era demasiado pronto para llevar tacones. Él tampoco estaba mal, vestido con pantalones oscuros y camisa. Iba recién afeitado y los cabellos seguían húmedos de la ducha.


  Ambos iban vestidos como si tuvieran una cita.


  ¿Se trataba de una cita?


  No, eso hacía días que lo habían aclarado.


  —¿Cómo está DJ? —fue lo primero que preguntó él.


  —Estupenda. Está dormida. La he bañado. Bueno, he ayudado.


  —¿En serio? —era evidente que Dev estaba encantado y Jodie se sintió culpable por haber exagerado su implicación. ¿Qué estaba haciendo? ¿Intentaba complacerle?


  Dev le rodeó la espalda con un brazo y se dirigieron al coche. Cualquiera que los hubiera visto los habría tomado por unos padres normales, saliendo una noche de cena mientras la abuela se quedaba con el bebé. Qué lejos estaba esa imagen de la realidad.


  Dev tomó una copa de vino con la cena, pero Jodie se limitó al agua.


  —No quiero tomar nada que interfiera con mi capacidad de control.


  —¿No puedes dejarte ir siquiera un poquito? —aunque la postura de Jodie era razonable, a Dev le pareció un poco exagerada.


  El objetivo de la velada había sido que ella se relajara, pero, hasta el momento, no había funcionado. En el rostro de la joven se marcaba la tensión, fruto de la concentración que ponía en comer.


  También se esforzaba por evitar temas personales en la conversación, hablando solo de política y algún cotilleo de famosos. Se comportaba como si se estuviera sometiendo a alguna revisión neurológica y tuviera que demostrar todo lo que recordaba.


  —Quiero avanzar —contestó ella al fin a su pregunta.


  —Pero no lo harás si te agotas. Sufrirás una sobrecarga. ¿Ha sido un error esta cena?


  —No, es estupenda —ella le dedicó una sonrisa forzada.


  —Pero no lo que necesitabas —sugirió él, consciente de que ella no se atrevía a decirlo.


  —Tienes razón, no lo es —Jodie agachó la cabeza—. Pensé que sí lo sería, pero…


  —Lo siento. Fue idea de Lisa. Sé lo mucho que se preocupa por ti y desea tu recuperación.


  —Todos se preocupan por mí. A veces, parece que no les preocupa otra cosa. Siempre ha sido así, y no es fácil luchar contra ello cuando necesito todas mis fuerzas para luchar con el maldito tenedor para que no se me caiga la comida.


  Furiosa, pestañeó con fuerza para reprimir las lágrimas de rabia y frustración.


  —Pero ellos son así —intervino él—. Es tu familia. Soy yo. Y seguro que puedes decirme lo que quieres y necesitas, ¿no?


  Hubo una pausa durante la cual Jodie luchó visiblemente por callarse algunas cosas. Un familiar miedo resurgió del interior de Dev. ¿Qué iba a decirle? ¿Y si pretendía apartarlo de su vida para siempre?


  Dado que era el padre de DJ, no tenía derecho a exigírselo, pero ¿hasta dónde estaba dispuesto a presentar batalla, utilizando a su hija como premio? ¿Estaba dispuesto a llevarla a los tribunales? Odiaba la idea de hacer algo así. Sabía, por experiencia, que los tribunales podían empeorar los asuntos de custodia en lugar de resolverlos.


  Jodie apretó los labios con fuerza y él supo que había decidido callarse algo. Pero también supo que lo que iba a decirle era importante, aunque no fuera toda la verdad.


  —Quiero ir a Oakbank. Quiero ver a los caballos. Y montar. La gente se comporta como si fuera algo trivial, algo para más adelante, pero no lo es. Lo quiero ahora. Era tan parte de mi vida, mucho más que… —Jodie se interrumpió sonrojándose violentamente.


  —Que ser madre —Dev lo había comprendido de inmediato—. Porque antes no lo eras.


  —Yo la… la quiero.


  —Eso lo sé. Claro que la quieres —¿cómo no quererla? Él la amaba a rabiar.


  —Quiero cuidar de ella, pero me da miedo. Y mamá y mis hermanas tienen tanta experiencia con bebés. Necesito empezar por algo que solía hacer bien, aunque ya no lo pueda hacer. Necesito volver a ser siquiera una pequeña parte de esa persona otra vez. De lo contrario no podré aprender a ser la nueva. Esto no tiene sentido.


  Claro que tenía sentido. Dev había estado ciego, había caído en la misma trampa que la familia de Jodie. No la había escuchado, no había prestado atención a sus necesidades.


  —Mañana te llevaré —anunció.


  —No hace falta que sea…


  —Mañana —insistió él—. Si quieres, podemos pasar el día allí.


  —Tengo rehabilitación.


  —Esto también es rehabilitación. Llamaré a Trish y le explicaré la situación. Llamaré a mi despacho y le pediré a Marcia que anule todas mis citas. Sin discusiones. ¿De acuerdo?


  —Gracias, Dev —lo último que haría ella sería discutir esa decisión. Su rostro se iluminó—. Gracias por no ser como mi madre y mis hermanas.


  El aire libre del que disfrutaba cada vez más, le había coloreado las mejillas y el contraste de esa piel con la sonrisa en su rostro hizo que Dev se quedara sin aliento.


  Recordó la sensación del femenino cuerpo contra el suyo el día en que había tomado a su bebé en brazos. Y sintió una ternura que apenas sabía que existiera. De haber podido cortarse una pierna para que ella sanara por completo, lo habría hecho.


  —De nada —contestó sin poder disimular la ronquera en su voz.


  






  
Capítulo 7


  A la salida del restaurante reinaba la oscuridad y una especie de neblina entre la que se adivinaba una enorme luna amarilla. La última vez que había ido con Dev en coche por la noche había sido aquella horrible noche. Pero, curiosamente, no le asustó. Quizás porque no guardaba ningún recuerdo del accidente.


  Llegaron a una curva en pendiente, seguramente parecida a la de aquella noche. Un coche pasó de frente y Dev murmuró un juramento. También estaba pensando en aquella noche.


  —¿Lo recuerdas? —preguntó ella—. Me refiero a…


  —Sé a qué te refieres. Sí, lo recuerdo. Estuve consciente todo el rato. No hablemos de ello.


  —Pero estabas pensando en ello.


  —A veces no puedo evitarlo.


  —Como ahora, cuando te cruzas con un coche de frente.


  —Sí —masculló él entre dientes.


  A Jodie le asustó pensar en lo mucho que había sufrido ese hombre. En ciertos aspectos, su prolongado sueño había resultado ser protector. Dev había sufrido durante el accidente, sufrido la agonía de la pierna, la agonía de la incertidumbre, y no solo aquella noche, sino durante varios meses después. ¿Estaría bien el bebé? ¿Se despertaría la madre alguna vez?


  Jodie apoyó la mano izquierda en el brazo de Devlin. Una mano que no siempre respondía a las órdenes de su dueña y que presionó con excesiva fuerza. Dev apartó la vista de la carretera para mirarla, reduciendo la velocidad. En su rostro se reflejaba el sufrimiento de los recuerdos y las manos se aferraban con fuerza al volante.


  Ante ellos apareció un desvío a la derecha que indicaba Deer Pond Park. Sin decir palabra, tomó el desvío y redujo la marcha.


  La zona de aparcamiento estaba desierta y Dev aparcó en el rincón más alejado.


  —Lo siento —murmuró tras apagar el motor—. Estoy temblando. Y cuando ese coche… no iba deprisa. Por el amor de Dios, era un coche familiar.


  —No debería haberlo mencionado.


  —No fue culpa tuya. Es la primera vez que conduzco de noche por el campo.


  —¿En todo este tiempo?


  —Los primeros meses no podía conducir por culpa de la pierna. Y desde entonces he estado bastante ocupado y siempre alrededor de la ciudad.


  Cuidando de un bebé, esperando a que su madre despertara.


  —Soy una idiota.


  —No —él sacudió la cabeza y se pasó una mano por el rostro.


  —Sí, lo soy. No se trata solo de ti, Jodie —se burló de sí misma con amargura.


  —Necesito un poco de aire fresco —Dev abrió la puerta del coche—. Solo será un minuto.


  Devlin bajó del coche y se alejó unos pasos con las manos entrelazadas sobre la nuca. Después regresó y se apoyó en el vehículo para contemplar el lago iluminado por la luna.


  —Dev… —Jodie salió del coche y se acercó a él.


  —Estabas ahí tirada —las palabras salieron de sus labios con una fuerza que era incapaz de controlar—. Casi no alcanzaba a tocarte, solo con la punta de los dedos. No podía hacer nada. Veía la sangre. Oía gritar al otro conductor. Gritando por teléfono cuando se recuperó lo suficiente para llamar a emergencias. Estaba casi seguro de que respirabas, pero no lo sabía. Tenía la pierna atrapada y rota en mil pedazos. Tuvieron que sacarnos del coche. Tardaron tres horas.


  —¡Oh, Dev…!


  —Lo siento —él se tapó los ojos con las manos—. Tu familia no quería que te lo contara.


  —Muy típico de ellos.


  —Lo siento.


  —No me hagas esto, Dev. No me trates como a una niña, como hacen ellos. Soy una mujer adulta. Una mujer fuerte. Y… —no supo cómo terminar.


  «Estaré eternamente en deuda contigo».


  «Estaré aquí siempre, para ti».


  Jodie alargó la mano derecha, la más fuerte y que mejor controlaba, y la deslizó por el brazo de Dev, deteniéndose en su hombro, junto al cálido cuello, inclinándose hacia él.


  —Eres increíble —susurró—. Has llevado esta carga tú solo, mientras que yo me he librado.


  —Supongo que necesitaba hablar de ello —Dev aún temblaba ligeramente.


  «Déjate llevar, Dev. Déjate llevar».


  Sin ser plenamente consciente de lo que hacía, empezó a relajarle los músculos con la mano, del mismo modo que las terapeutas le relajaban los suyos.


  Eso está mejor. Déjate llevar.


  Dev soltó un desgarrador suspiro y la rodeó con los brazos.


  —Cuando llegaron los paramédicos y confirmaron que estabas viva… no puedo describir el alivio que sentí —la voz vibraba contra el pecho de Jodie y el cálido aliento le acariciaba los oídos—. Y entonces me dieron algo para soportar el dolor y sufrí una alucinación. Estábamos en un naufragio, flotando en un bote salvavidas con tiburones nadando en círculos a nuestro alrededor. Éramos las dos únicas personas que quedaban en el mundo. Y solo podía alcanzar a tocar tus cabellos. Me agarraba a ellos.


  Le hizo una demostración práctica, sujetando con fuerza un mechón de sus cabellos. Después, se acercó hasta apoyar una mejilla contra la suya, un poco rugosa, familiar, perfecta. Y Jodie giró el rostro hacia él, porque no pudo controlarse. Dev suspiró y posó sus labios sobre los de ella, suavemente, distraídos. Todavía estaba en aquella noche.


  —No podía llegar más lejos —repitió—. Y entonces te sacaron del coche y te llevaron. Y yo me quedé solo con los tiburones —rio.


  —En su momento no fue divertido —susurró ella.


  —No.


  —Ojalá me hubiera quedado allí contigo.


  —Me alegro de que no estuvieras.


  —Pero ahora sí lo estoy —Jodie le tomó el rostro entre las manos y sus manos obedecieron a las órdenes que recibían, como si también lo desearan.


  Le besó dulcemente la frente y luego, sobrecogida por el sentimiento que despertaba en ella, por la fuerza que les unía, deslizó los labios hasta su boca.


  Dev le devolvió el beso, ansioso, desesperado. Con una dureza casi excesiva. «Sí, Dev, si besarme te ayuda a dejarte ir… te besaré, sea cual sea el motivo que elijas».


  Sus labios se fundieron nuevamente. Dev soltó el mechón de cabellos y posó las manos sobre su trasero, atrayéndola más hacia sí.


  Jodie sintió la erección que él no se molestó en disimular. Deseaba transmitirle el mensaje de lo que estaba sucediendo, sabiendo perfectamente el efecto que le estaba provocando. El maltrecho cuerpo revivió y sus sentidos renacieron.


  Jodie lo acarició, aunque sus manos perdían de vez en cuando el control y le agarraban con demasiada fuerza, o aterrizaban en el lugar equivocado. En realidad no había ningún lugar equivocado. Todos eran perfectos.


  Y de repente la cosa se puso seria.


  Devlin deslizó las manos bajo la blusa para acariciar la piel desnuda y ella deseó sentir esas manos sobre los pechos. Él debió intuirlo, pues despegó los labios de los suyos y empezó a deslizarlos por el delicado cuello.


  Tomó un pecho con la mano ahuecada y dejó escapar un cálido suspiro sobre el erecto pezón antes de describir círculos a su alrededor con la lengua, chupar, besar y chupar nuevamente. Una llamarada de placer se encendió en la entrepierna de Jodie y su cuerpo le dijo que siguiera. Porque juntos eran muy buenos.


  Buscó la cremallera de los pantalones de Dev, pero sus dedos se negaron a colaborar. Se retorcieron torpemente y al final los dejó encogidos sobre el estómago mientras le besaba desde el torso hasta el espacio entre las masculinas caderas. Incluso a través de la ropa, sintió el empuje de la erección contra su boca.


  —No… —gruñó él mientras la sujetaba—. Te quiero más cerca.


  —¿Eso no te ha parecido cerca?


  —Te quiero así… —Dev se apretó contra ella y le volvió a besar los labios.


  —¡Sí, oh, sí! —en aquella ocasión, sus dedos sí atinaron con la cremallera.


  —No podemos hacerlo —murmuró él, aunque sin ninguna convicción.


  —Quiero hacerlo —tratándose de Dev, siempre quería—. ¿Tú no?


  —¿Y me lo preguntas? —Dev se apartó del coche y la giró con un rápido movimiento de manera que fue ella la que quedó apoyada contra el capó. La sujetó nuevamente por el trasero y la elevó hasta dejarla sentada sobre el suave metal—. No va a ser bonito.


  —No me importa.


  —Me alegro, porque a mí tampoco.


  Quizás no fue bonito, pero sí fue hermoso, oscuro, iluminado por la luna y hermoso. Devlin perdió toda prisa y la besó lenta y prolongadamente. La besó en la boca, los hombros, los pechos. La tocó por todo el cuerpo. La sedujo hasta hacerle gemir de deseo.


  En cuanto a él mismo, no había ninguna duda de que estaba más que dispuesto. La erección presionaba contra los femeninos muslos. Jodie lo rodeó con las piernas y él le deslizó la falda hasta la cintura antes de apartar el triángulo de tela que cubría la entrada.


  En el bolsillo trasero del pantalón él llevaba preservativos y, mientras ella le sujetaba el miembro, él se colocó uno.


  Cuando la penetró, la encontró suave y envolvente como la seda, inflamada de necesidad. A la primera embestida ella se quedó sin aliento. ¡Oh, Dev! Sí, así, Dev. Se aferró a él con brazos y piernas, temblando del esfuerzo y él comprendió que debía darse prisa.


  El coche se bamboleó y Jodie sollozó. Dev la sujetó con fuerza y la acarició con su dureza hasta que la noche estalló. Ella llegó un poco antes y él la llevó a la cima al tiempo que se deshacía en ella.


  Ambos quedaron sin aliento. Dev rio y la abrazó con fuerza. Jodie pensó que quizás debería decir algo. «Ha sido increíble», pero le pareció demasiado obvio. Claro que había sido increíble. ¿Cuándo no lo había sido con Dev? Por eso se limitó a reír también y a besarlo con torpeza. Y él le devolvió los besos, igual de torpe.


  —Tú sí que sabes hacer que un hombre olvide sus preocupaciones.


  —No era esa la intención.


  —Lo sé, pero me ayudó. Qué bueno ha sido, Jodie.


  —¿Bueno?


  —Increíble.


  Sonaba tímido, tal y como se sentía ella. Tímida, porque no sabía qué esperar a continuación. Porque no sabía cómo preguntar. Porque no sabía qué preguntar.


  «¿Estamos saliendo juntos?».


  No, no lo estaban, lo habían acordado.


  Y aun así, ahí estaba lo que fuera, más fuerte que nunca.


  Devlin se había quedado muy quieto y muy callado.


  —Todavía no se me permite conducir —anunció ella, aunque fuera perfectamente obvio.


  —¿Me estás preguntando si estoy lo bastante bien para conducir?


  —No me entusiasma tener que llamar a una de mis hermanas para que venga a buscarnos.


  —No hará falta. Dame un minuto.


  —Tienes todos los que quieras.


  —No te creas. En breve recibiremos una llamada preguntando dónde estamos.


  —Es verdad, y no creo que «Deer Pond Park» sea una buena respuesta.


  —No.


  Rieron como adolescentes y Jodie se encontró reflexionando igual que el año anterior:


  «No la fastidies, Jodie. No intentes hacerle hablar de sus sentimientos. La vida es demasiado preciosa. Tú casi la perdiste. No estropees esto que ha sido tan… Increíble».


  Devlin condujo hasta la casa de los Palmer tenso y en alerta. El corazón le latía alocadamente y, cada vez que se cruzaban con un coche, rompía a sudar, pero consiguió llegar y paró el coche con un suspiro de alivio.


  Ayudó a bajar a Jodie y esta cayó ligeramente sobre él. Tenía el lado izquierdo del cuerpo más débil y no podía evitarlo. Sin embargo, en esa ocasión, él la atrajo hacia sí y la besó con dulzura porque no quería que pensara que para él no había sido más que uno rápido sobre el capó de un coche en un aparcamiento desierto.


  No había pretendido prolongar el beso, pero se vio incapaz de parar. En un movimiento desesperado, intentó apartar los labios, deslizándolos sobre los de Jodie, pero eso solo consiguió encender más su deseo de repetir lo vivido minutos antes.


  Deslizó las manos sobre el perfecto trasero, moldeado por años de equitación. Luego le acarició los pechos e introdujo una pierna entre sus muslos, sintiendo cómo el sedoso vestido lo envolvía, en una imitación de lo que habían vivido minutos antes.


  Jodie le devolvió el beso sin ninguna ambigüedad. Alzó el rostro, entreabrió los labios y se pegó contra él hasta encajar con absoluta perfección.


  —Al menos hay una cosa que mi cuerpo aún puede hacer —susurró.


  —Desde luego —murmuró él con voz ronca—. ¿Te había preocupado no poder?


  —No lo había pensado. Aún no había considerado.


  —Por supuesto que no —él volvió a deslizar los labios sobre su boca y la sedujo con la lengua mientras le sujetaba el rostro con las manos. Pero el momento había cambiado. Los Palmer al completo estaban dentro de la casa.


  —Esto no es una buena idea —observó ella.


  —Lo siento.


  —No ha sido solo culpa tuya.


  —Yo he empezado.


  —Yo te lo he permitido.


  —No eres lo bastante fuerte como para apartarme de un empujón.


  —¿Eso crees? —Jodie sonrió y le propinó un empujón en el pecho, un poco torpe, pero bien dirigido, mientras se encaminaba a la casa arrastrando ligeramente el pie izquierdo.


  La puerta se abrió y su madre apareció. Durante unos instantes, Dev se preguntó si había presenciado el beso.


  Sin embargo, el rostro de Barbara no denotaba ninguna preocupación, como sin duda habría hecho si les hubiera estado observando desde la ventana.


  —Elin me dijo que habíais vuelto. Habéis regresado un poco más tarde de lo esperado. ¿Qué tal te ha ido, cariño?


  —Éxito rotundo con el molinillo de pimienta. El regreso, de noche y por el campo, resultó algo estresante. Por eso se nos ha hecho un poco tarde. Nos lo tomamos con calma.


  Desde luego una parte se la habían tomado con calma, pensó Dev. Pero otra había sucedido a una erótica velocidad de vértigo.


  —Y mañana hago novillos —concluyó Jodie.


  —¿Novillos?


  —Dev va a llevarme… —se interrumpió para corregirse—. Dev nos va a llevar a Oakbank.


  —¿Nos?


  —A mí y a DJ —asintió ella con voz ligeramente temblorosa, aunque también incluía una nota triunfal que no le pasó desapercibida a Dev, feliz de que hubiera incluido al bebé.


  —¿Dev? —Barbara miró al padre de su nieta.


  —Me parece una idea genial —contestó él con firmeza, aunque por la expresión de Barb supo que no iba a ser sencillo.


  






  
Capítulo 8


  Dev estaba a punto de irse a la cama cuando Elin apareció ante la puerta de su casa. Al principio temió que algo le hubiera sucedido a DJ y se quedó paralizado. Eran más de las once y había dejado a su niña durmiendo plácidamente una hora antes. Sin embargo, lo que reflejaba el rostro de Elin no era pánico. Era furia.


  —Tenemos que hablar —anunció.


  Era una mujer de complexión fuerte y más alta que Jodie. Tenía los mismos ojos azules, cabellos rubios, y la misma sonrisa que Jodie, y a Dev le caía muy bien, pero no cuando estaba frente a su puerta con esa mirada de hostilidad.


  —Pasa —¿qué otra cosa podía decirle?


  —Oí llegar el coche —Elin no se anduvo con rodeos—. Estaba en la habitación de DJ. Miré por la ventana para ver cómo se las apañaba Jodie para bajar del coche. Y lo…


  —Muy bien —contestó él. No había nada que decir—. ¿Te apetece un café?


  —No. Lo que me apetece es que me cuentes qué demonios hacías con mi hermana.


  Era bastante obvio, ¿no?


  Desgraciadamente, Elin tenía razón. No había dejado de pensar en ello. No debería haberla besado, y menos sentarla sobre el capó del coche, levantarle la bonita falda y…


  —De acuerdo, no hace falta que me digas nada —masculló Dev entre dientes.


  —Ahora mismo es muy vulnerable —Elin se lo dijo de todos modos—. Ha sufrido tanto.


  —¿Y no me corresponde a mí una parte de eso?


  —¿Una parte de qué?


  —De la vulnerabilidad, del sufrimiento.


  —Razón de más para que no tuviera que estar aquí diciéndote estas cosas, Dev. ¿A ti te parece sinceramente que ella, o tú, estáis en la misma situación que hace un año? Una situación en la que no pasaba nada por mantener una relación sin ataduras que no iba a prolongarse más de tres meses. ¿Puedes asegurarme que DJ no ha alterado la ecuación?


  —No, no puedo. Tienes razón.


  —¿Vas a regresar a Nueva York?


  —Eso te gustaría, ¿verdad?


  —¿Por qué dices eso? ¿Me estás acusando de algo?


  —Supongo que sí, Elin. Creo que a Barb y a ti os encantaría verme desaparecer de la foto ahora que Jodie se está recuperando, porque haría que todo fuera más sencillo, ¿verdad?


  —No voy a tolerar que empieces a enredar con los sentimientos de mi hermana. ¿Estás enamorado de ella?


  —No me hagas esa pregunta.


  —Soy su hermana y ella me importa.


  —No es justo. Tienes razón en que no deberíamos habernos besado. Y, sí, he dicho «deberíamos», porque sin duda le viste devolverme el beso.


  «Y si la hubieras visto en el parque, jadeando cuando le lamía el pecho, arqueando la espalda, agarrándose a mí y gimiendo…».


  —Es vulnerable.


  —Lo sé. No volverá a suceder.


  No podía volver a suceder. Era demasiado arriesgado.


  Recordó la sensación de pánico minutos antes cuando había pensado que algo le había sucedido a DJ, y se imaginó qué sentiría si Jodie decidiera apartarlo de su vida por haber jugado con sus sentimientos, si perdía a su hija por no controlar sus instintos masculinos.


  —¿Entonces no estás enamorado de ella?


  —Ni siquiera sé qué significa eso, Elin.


  —Seguro que sí lo sabes.


  —Me importa.


  —¡Más te vale!


  —Tenemos a DJ en común. No quiero conflictos. Quiero que lo que decidamos sea lo mejor a largo plazo para DJ.


  —Si alguna vez le haces daño…


  —Jamás le haría daño a mi hija.


  —A mi hermana. Ya sé que no le harías daño a DJ. Es lo único que me impide darte un puñetazo —Elin apoyó las manos en las caderas—. Pero si le haces daño a mi hermana…


  Elin no terminó la frase, y Dev no se atrevió a hacer una promesa que no estaba seguro de poder cumplir. La idea de hacer daño a Jodie… le hacía daño a él, le provocaba una opresión en el pecho y lo dejaba sin aliento. Pero eso no significaba que tuviera el poder de evitarlo.


  —Te he entendido, Elin —contestó él con hastío—. No lo olvidaré. Gracias por venir.


    *


  El tiempo era perfecto. Soplaba una suave brisa que aliviaba el calor del húmedo verano. Jodie no podría haber esperado un día mejor. Su madre y Elin se habían lamentado de no poder acompañarla a Oakbank, pero a Jodie no le había dado ninguna lástima. La idea de estar a solas con Dev y con DJ le asustaba, pero nada comparable con la perspectiva de tener los ojos de halcón de su madre y su hermana sobre ella toda la mañana.


  DJ recibió a su padre despierta y contenta, para alivio de Jodie.


  Él lo lamentaba.


  La sorprendente vulnerabilidad que había mostrado ante los recuerdos del accidente. La imperiosa necesidad que ella había sentido de consolarlo. La explosiva fuerza del sexo sobre el capó del coche, gritando al alcanzar el clímax, a escasos segundos uno del otro, sin importarles estar el aire libre ni el acuerdo al que habían llegado.


  Cada palabra que había dicho y cada movimiento lo evidenciaban.


  Apenas la miraba.


  No la tocaba.


  Solo se relajaba y hablaba con voz tierna cuando se dirigía a DJ. Cuando sonreía y su hija le devolvía la sonrisa. Jodie sabía que debía sentirse agradecida por ello, pero tuvo que esforzarse por no sentirse excluida. DJ aún no le había sonreído a ella. Su madre y Dev mantuvieron una breve discusión sobre si podría protegerla del sol.


  —Es demasiado pequeña para llevar protector solar —explicó la abuela.


  —Tengo su gorrita —le aseguró Dev—, y el cochecito lleva toldo.


  —¿Toallitas húmedas?


  —Aquí están.


  —Chupete.


  —No le gusta.


  —Querrás decir que no te gusta a ti. Pero yo he criado a mis cuatro hijos con chupete y jamás…


  —Tiene un chupete, Barb —le interrumpió él con paciencia—, pero lo escupe.


  —¿Tan importante es? —preguntó Jodie, atrayendo las miradas de ambos.


  —¿Preparada? —preguntó Dev.


  —Más que preparada.


  DJ tenía casi cuatro meses y crecía día a día. Sus periodos de vigilia se prolongaban cada vez más y parecía fortalecerse tan rápidamente como su madre. Dev la sujetó al asiento del coche y arrancaron hacia las verdes colinas de Oakbank.


  El trayecto transcurría en parte por la misma carretera que habían tomado de regreso del restaurante la noche anterior, pero a la luz del día parecía completamente distinta.


  Oakbank era un sitio familiar, un lugar que adoraba y cuyos recuerdos olvidados regresaron frescos y sólidos. La gravilla del camino de entrada, bordeado de árboles y vallas blancas, saltaba bajo los neumáticos mientras se acercaban al enorme establo rojo.


  Detrás del edificio se encontraba la residencia del gerente donde había vivido en el momento del accidente, pero después, su familia había trasladado todos sus enseres a la casa familiar porque nadie sabía si iba a poder regresar a aquel lugar. Se había recuperado mejor de lo que habían soñado, pero aún le quedaba mucho para poder vivir sola.


  ¿Sola?


  ¿Con DJ?


  Intentó imaginárselo, pero no pudo. Su motricidad fina aún tenía que progresar mucho antes de poder siquiera considerarlo, pensó con una mezcla de alivio y culpabilidad.


  «Pues no pienses en ello, Jodie, piensa en el momento presente».


  Una fila de niños montaba a caballo por un sendero junto a algunos monitores de verano. Otro grupo recibía sus primeras lecciones en la pista de arena.


  Anna y Katrina, las dos profesoras de equitación, sabían de su llegada, pues Dev les había avisado por teléfono, y salieron corriendo en cuanto la vieron bajarse del coche. Jodie tuvo que esforzarse por contener las lágrimas mientras se abrazaba a las dos.


  —¡Qué alegría veros!


  —Queríamos haber ido más a menudo a verte.


  —Nos alegramos mucho de tenerte aquí.


  Habían acudido en una ocasión a visitarla al hospital, pero sin saber muy bien cómo comportarse o qué decir. Jodie se había sentido un poco herida ¿No podían haber ido más veces, no podían haberse quedado más tiempo y hablado un poco más?


  Desde luego comprendía lo difícil que debía de haberles resultado. Estaban al corriente de lo del bebé, pero no podían hablar de ello porque Jodie no estaba lo bastante recuperada para saberlo. En el calor de su abrazo, sintió sus disculpas por las palabras no dichas.


  —Me alegro mucho de haber venido —aseguró Jodie—. ¿Queréis… queréis ver a DJ?


  —¿Podemos llevarla dentro primero? —Dev le estaba soltando el cinturón. Estaba dormidita, acunada por el trayecto en coche—. El sol es demasiado fuerte.


  Anna y Katrina encabezaron la comitiva y Jodie casi pudo mantener el paso. Simplemente estar allí le había cargado de energía.


  El establo era tranquilo y fresco. Los caballos alzaron las cabezas al abrirse la puerta. Y allí estaba Bess, trabajando pacientemente con un niño agarrado a las riendas.


  Dev dejó a DJ en el cuco sobre una de las gradas y tanto Anna como Katrina se agacharon para contemplarla.


  —Es increíble, Jodie —exclamó Anna.


  —Supongo que a ti te parecerá lo más natural del mundo —observó Katrina—, pero nosotras seguimos conmocionadas. Es preciosa. Y tú eres increíble.


  De nuevo esa palabra. La misma que Dev había pronunciado la noche anterior.


  —Yo no me siento increíble —si supieran que ni siquiera le parecía natural tener a DJ, si supiera que aún no le había sonreído.


  —Tú nunca te sientes así —contestó Katrina—, pero créeme, lo eres.


  —Eso me lo dices cuando me veas sobre un caballo.


  —¿De verdad quieres montar?


  —Katrina, ¿alguna vez me has visto sin ganas de montar?


  —Holly está a punto de terminar su clase —le informó Anna—. Tú eres la siguiente.


  —¿Esa es Holly? —Jodie observó a la niña subida al caballo—. ¡Cómo ha crecido!


  Holly sufría parálisis cerebral y acudía a Oakbank desde que tenía seis años. Adoraba las clases de equitación y su tono muscular y coordinación habían mejorado notablemente en los últimos cuatro años. Como siempre, se bajaba de Bessie con una enorme sonrisa en la cara, rodeaba el cuello del animal con los brazos y le daba un beso.


  —Te quiero, Bess.


  Jodie se quedó atrás, sin saber si la niña la reconocería tras diez meses de ausencia y tantos cambios. Llevaba el pelo más corto y sus movimientos eran diferentes. Estaba más delgada y había perdido parte de su tono muscular de atleta. No daba miedo, pero…


  —Dile hola, Jodie —le animó Dev—. Me parece que no te ha visto.


  —Sí… claro. Le voy a decir hola. Es una cría estupenda.


  Pero el momento pasó y Holly se dirigió a la salida, donde la esperaba su madre, para darle cumplida información de la clase.


  —¿Me has visto trotar, mami? Me mantuve todo el tiempo en la diagonal.


  —Hola, Bess —Jodie se acercó al animal y le habló con dulzura.


  Bess giró un enorme ojo marrón hacia ella y dio una pequeña sacudida con el hocico. ¿La había reconocido? Seguramente. Los caballos tenían buena memoria. Jodie acarició la cara del caballo, esforzándose por coordinar los movimientos—. ¿Te gusta así?


  Katrina apareció con un escalón, algo que Jodie no había necesitado jamás.


  —¡Mi casco! —exclamó.


  —Aquí lo tienes —Anna se lo entregó—. Lleva todo este tiempo colgado del gancho tras la puerta de la oficina.


  —¿Necesitas ayuda? —se ofreció Dev.


  —No hace falta —sin embargo, tras varios intentos no pudo colocarse ella sola el casco y tuvo que aceptar su ofrecimiento.


  Los dedos de Devlin le acariciaron el rostro y la delicada piel bajo la barbilla mientras le ajustaba el cierre. Jodie cerró los ojos y pensó en la noche anterior.


  «¿Se habrá dado cuenta Katrina de que estoy pensando en lo mucho que me apetece besarlo y sentirlo dentro de mí?».


  El deseo la había mantenido despierta mucho rato. Y también los remordimientos. ¿Por qué había permitido que sucediera? ¿Por qué no había encontrado otra manera de reaccionar? ¿Cómo podía responder así cuando tenía tantas cosas de las que ocuparse?


  No podía permitir que un leve roce de sus dedos la llevara de regreso a la noche anterior con tanta inmediatez. Dio un paso atrás, inestable, pero aliviada.


  —¿Preparada? —preguntó Katrina.


  —No estoy segura de cómo vamos a hacerlo.


  —Has ayudado miles de veces a otros jinetes, Jodie —la voz de Kat encerraba una mezcla de deferencia y ánimo.


  Tenía cinco años menos que Jodie y había empezado a trabajar con ella, a tiempo parcial, cuando tenía diecisiete años y Jodie veintidós y ya era una reputada profesora de equitación. La relación entre mentor y alumna también había cambiado.


  —Tú me enseñaste a ayudar a un jinete con necesidades especiales, ¿recuerdas?


  —Pero es diferente cuando se trata de una misma. Cuando mis piernas no responden.


  Katrina la instruyó en cada movimiento, indicándole dónde colocar manos y pies.


  La sensación era rara, pero en cuanto aterrizó sobre la silla, se sintió en casa.


  —¡Buena chica, Bessie!


  La amplia grupa del caballo palpitaba caliente bajo la silla y Jodie alargó una mano para acariciar las crines mientras el familiar olor a caballo penetraba por su nariz.


  —¿Vas a guiarme, Kat?


  —Si quieres.


  —¡No me guiaban sobre un caballo desde que tenía siete años!


  —Si lo prefieres, puedo montarte un circuito de saltos con doce vallas de metro y medio, pero tendrás que darme unos minutos.


  —Si te parece, lo dejamos para la próxima vez —bromeó Jodie.


  La sensación era al mismo tiempo extraña y maravillosa. Katrina condujo a Bess y el ritmo de balanceo del caballo resultó ser más estable y uniforme que los pasos de Jodie sobre sus propias piernas. Era uno de los beneficios de la equinoterapia. Proporcionaba una sensación de movimiento rítmico natural que jamás experimentaría la persona por sí sola.


  Una amplia sonrisa iluminó el rostro de Jodie. Su familia jamás había comprendido su pasión por los caballos. Nadie más la compartía. Pero ahí estaba, en su sangre desde que tenía siete años y había montado por primera vez en poni.


  Montada sobre Bess se sintió ella misma por primera vez desde que había despertado del coma. Y saber que la vieja Jodie seguía existiendo en alguna parte era maravilloso.


  «Soy yo. Sigo siendo yo».


  «Y soy madre y tengo un bebé».


  —¿Podría DJ montar conmigo? —lo dijo sin pensarlo siquiera.


  Sabía que el bebé estaba despierto porque había oído unos ruiditos provenientes del cuco. La niña empezaba a aburrirse. Desde donde estaba no veía a su mamá montar a caballo.


  —Creo que depende de ti, Jodie —Katrina ordenó a Bess que se parara—. Sabes, mejor que yo, que Bess es el caballo más seguro del mundo. ¿Quieres tener al bebé en brazos?


  —¿A ti te parece bien, Dev?


  Dev la miraba con mucha atención, la cabeza ligeramente ladeada. La idea de subir a un bebé menor de cuatro meses a lomos de un caballo lo había dejado visiblemente perplejo. Aunque, al parecer, estaba sopesando la posibilidad.


  Jodie contuvo la respiración. «Por favor, por favor, di que sí. No te lo pienses».


  —Desde luego parece un poco aburrida ahí en la grada —admitió Dev—. ¿Crees que va a ser una chiflada de los caballos como su mamá?


  —¡Eso espero!


  —¿Cómo lo hacemos? —Dev tomó a la niña que empezó a patalear y mover los bracitos.


  —¿Podrías pasármela? Siéntala apoyada contra mi estómago. Y coloca una mano aquí delante por si acaso.


  —Debería funcionar —asintió él de nuevo.


  A DJ pareció gustarle la experiencia. Agitaba los bracitos y emitía ruiditos de placer.


  —Vas a tener otro pasajero —Katrina le susurró a Bess—, pero no notarás su peso.


  Dev acomodó a DJ sobre el caballo, tal y como habían acordado, y Jodie le sujetó la barriguita con una mano. Al hacerlo tuvo que rozar la mano de Dev. No había espacio físico para otra cosa.


  Dev rodeó la silla de montar por atrás con el otro brazo y de inmediato se estableció una intimidad que, en cierto modo, era mayor que la que habían compartido la noche anterior. Jodie recordó sus palabras del primer día: «Somos una familia», y, por primera vez empezó a sentir que podría ser cierto.


  —Parece entusiasmada —observó Katrina.


  —¿Está sonriendo, Kat?


  —No, no sonríe, pero está muy alerta. ¿Nos quedamos quietas o caminamos?


  —Caminamos —contestó Jodie—. Cuando quieras, Kat. Dev, ¿estás preparado? ¿Podrás mantener el paso con esa postura?


  —Estoy bien. DJ está muy feliz, mírala qué saltitos da.


  —¿Sigue sin sonreír? No le veo la cara.


  —Está seria, pero feliz. No te pierdes nada por no verle la cara. Es su cuerpo el que habla.


  —Sí, lo siento. ¡Oh, DJ!, qué feliz eres, ¿verdad?


  Katrina chasqueó la lengua y le ordenó a Bess que se pusiera en marcha. Los cascos del caballo apenas hacían ruido sobre la arena y DJ no paraba de gorjear y hacer ruiditos.


  —Apenas consigo mantener el paso —murmuró Dev casi sin aliento—. Le encanta, ¿verdad?


  —¡Oh, oh! —era lo único que Jodie era capaz de decir. Le dolía la cara de tanto sonreír y los ojos estaban inundados de lágrimas.


  «La tengo en mis brazos y la sensación es perfecta. Estamos juntas sobre un caballo y le encanta. La siento como a mi hija. Mi propia hija. Por primera vez. Ahora sé lo que siente Dev por ella. ¡Si pudiera ver su cara! Es lo único que podría mejorar este momento. No me había imaginado que una se pudiera sentir así».


   


  «No debo permitir que se me note lo asustado que estoy», pensó Dev.


  La situación era perfectamente segura. Su mente lo sabía, pero su corazón no. DJ, su preciosa niñita de quince semanas, subida a un caballo a más de metro y medio del suelo.


  Sin embargo, una cosa era evidente: el efecto que estaba provocando en Jodie y que hacía que sus miedos carecieran de importancia. Formaban una estampa preciosa. La sonrisa de Jodie. Los saltitos de entusiasmo de DJ, la boquita abierta, las manos manoteando en el aire. El caballo caminando lentamente y con paciencia.


  Para poder mantener la mano delante del bebé, se veía obligado a caminar inclinado contra el cálido cuerpo del caballo. La otra mano estaba sobre la parte trasera de la silla, a escasos centímetros del trasero de Jodie.


  Desde su posición, además, tenía un primer plano del rítmico vaivén de las caderas. Se habría quedado una eternidad mirando fijamente esas caderas, recordando su movimiento la noche anterior, de no ser por la visión aún mejor que se le ofrecía más arriba: los ojos inundados de lágrimas y la enorme sonrisa en su rostro. La ligera falta de control de los retorcidos brazos parecía carecer totalmente de importancia en esos momentos.


  —¡Oh! —seguía exclamando Jodie, riendo y llorando al mismo tiempo mientras apretaba a DJ contra ella, borrado milagrosamente de un plumazo su rechazo a tocar al bebé.


  Dev sentía ganas de abrazarla y besarla. «¡Eres increíble!». Quería soltar esos retorcidos brazos y besarla con ternura otra vez. «Eres increíble».


  De repente comprendió lo que le había atraído de ella a los dieciocho años, lo que le seguía atrayendo de ella. Era la mezcla de fragilidad y fuerza. El pequeño cuerpo que alojaba a un guerrero. La determinación y perseverancia, junto con una enorme, deslumbrante y sensual sonrisa.


  Y supo cuál sería su siguiente movimiento. Se la llevaría lejos de allí para saciar el deseo que burbujeaba en su interior. Diez días en París. Un fin de semana de tres días en Bahamas. Siempre le había funcionado en el pasado.


  Siempre había elegido bien a las mujeres: sofisticadas, amantes del lujo e imposiblemente bien peinadas. Siempre se había divertido enormemente mientras el tiempo pasaba inexorable y las objeciones se acumulaban.


  Jamás habría podido compartir su vida con una mujer que necesitaba dos horas para peinarse cada día. Y esas mujeres no podían pasar sus vidas con un hombre que leía la sección internacional de los periódicos a diario como si se estuviera preparando para un examen, y que, además, quisiera hablar de ello. Él nunca podría haberse enamorado de alguien que prestara una desmedida atención a su calzado y cuya voz adquiriera un tono chillón e infantil si no se salía con la suya. Para unas semanas no estaban mal, pero…


  Hasta ese momento siempre lo había tenido claro. Lo tenía todo controlado.


  Pero Jodie no era la clase de mujer perfecta.


  Sin embargo era la madre de su hija.


  Y en cuanto pudiera ocuparse ella del bebé, él se apartaría de todo aquello. Era lo más sensato. Era lo que la familia de Jodie deseaba.


  Pero en esos momentos, estaba tan hermosa subida a ese caballo, con una sonrisa de oreja a oreja y DJ apoyada contra su estómago, que no quería que acabara nunca.


  La primera sensación de que había alguien más la tuvo al oír la voz de Barbara Palmer.


  —Por el amor de Dios, ¡y tiene a la niña ahí subida con ella!


  Antes de que Katrina, Jodie o él mismo pudieran reaccionar, Barb y Lisa cruzaron la pista de arena a la carrera.


  Bess le bloqueaba parte de la visión, pero no había duda alguna sobre su actitud. Katrina le ordenó a Bess que se parara mientras Jodie se puso tensa y sujetó al bebé con más fuerza.


  Dev sintió la mano de Jodie agarrada a la suya y la apretó con firmeza. «Todo va bien», parecían decirse. «Estamos juntos en esto, y no vamos a pedir disculpas por ello».


  —No pasa nada, mamá —empezó Jodie—. Katrina sujeta al caballo y Dev sujeta a DJ.


  —¡Sí que pasa! ¿Cómo puedes ser tan irresponsable con tu propia hija? ¿Cómo puedes considerar venir aquí una prioridad frente a tu rehabilitación? ¿Subirte a un caballo cuando aún no eres capaz de caminar, ducharte o cepillarte el pelo apropiadamente? ¿Cómo has podido?


  —Creía que tenías tareas que hacer esta mañana.


  —Lisa me llamó y cuando le conté que ibas a venir aquí, quiso acercarse para echar un vistazo. Y yo decidí que mis tareas podían esperar.


  —Cielo —Lisa se dirigió a su hermana—. Mamá tiene razón, ¿no crees?


  Mientras hablaba alargó los brazos en dirección a DJ. Dev hubiera tenido que forcejear con ella y arrancar al bebé del caballo con un movimiento brusco. Y no podía hacerlo.


  —Sin hablar de ti —continuaba Lisa—, aunque ya es bastante malo… ¿Subir a un bebé de quince semanas a lomos de un caballo? —DJ estaba sana y salva en sus brazos, y su tía empezó a acariciar su sedosa cabecita y a besarla. Era evidente que adoraba a su sobrina y que parecía asustada de verdad.


  —Le ha gustado —protestó Jodie.


  —¿Gustado? ¿Y cómo lo sabes? ¡Por favor!


  —Se notaba. Estaba muy claro.


  —Estás proyectando en ella tus sentimientos, Jodie. ¡Estoy muy enfadada contigo! Después del cuidado que hemos tenido, de las preocupaciones.


  —Lisa, te aseguro que…


  —Cariño —interrumpió Barb—, Lisa no pretendía sonar tan…


  —Sí, bueno, de acuerdo —la aludida sacudió la cabeza—. No estoy enfadada. Pero sí me estoy cuestionando tu buen juicio, ¿de acuerdo? Y tus prioridades. Supongo que suena fabuloso: «¡Cuatro semanas después de salir del hospital ya estaba subida a un caballo! Mi hija empezó a montar antes de cumplir los cuatro meses» —imitó a su hermana—. Pero todo esto no tiene nada que ver con tu ego, ¿verdad?


  —No se trata de mi ego —la voz de Jodie estaba cargada de tensión. La sonrisa de felicidad había desaparecido del rostro, y las lágrimas también—. ¿Eso pensabas?


  —Eso pensaba cuando intentaste darle clases de equitación a mi Izzy cuando tenía tres años. Querías convertirla en una estrella, en una ganadora de trofeos, y a saber qué más.


  A medida que la discusión se volvía más acalorada, Dev sentía crecer en él la furia. Sabía lo que eran los hermanos. Tenía uno, mayor que él, abogado criminalista en California, que aún sabía qué decir para encenderle en las reuniones familiares.


  —Eso fue hace diez años —protestó Jodie—, y solo fue un primer contacto. A Izzy no le gustó y lo dejamos.


  —Después de que casi se cayera del caballo.


  —No estuvo a punto de caerse. Yo tenía sujeto al poni, que se calmó en cinco segundos. No sabía que seguías enfadada por aquello. Y jamás se trató de ganar trofeos.


  —No sigo enfadada —Lisa sacudió la cabeza de nuevo—. Pero verte ahí arriba con DJ me lo recordó y me hizo plantearme algunas preguntas. ¿De qué va esto realmente? ¿De unas fotos para la página web de Oakbank? —hizo un gesto a sus espaldas.


  —¿Fotos? —tanto Dev como Jodie miraron en la dirección a la que apuntaba el dedo acusador de Lisa. En las gradas descubrieron a Anna, cámara en ristre.


  —Lo siento —Anna se acercó a ellos con gesto incómodo, como si pidiera disculpas por la tensión que se respiraba en el ambiente—. ¿He hecho mal? No quería interrumpiros y que os pusierais a posar, pero la imagen era tan maravillosa que no pude resistirme.


  —¿Maravillosa? —exclamó Barb.


  —No sabía que Anna tuviera la cámara —contestó Jodie secamente antes de dirigirse a su amiga en un tono más alegre—. Has hecho bien. Me encantaría verlas.


  —¿Entonces no son para la página web? —insistió Lisa.


  —Pues claro que no son para la maldita página web —contestó Dev—. Y aunque lo fueran…


  ¿Acaso no habían visto la expresión relajada y de felicidad de Jodie? Era la primera vez que estaba así desde que había despertado. ¿No habían visto cómo sujetaba a DJ en sus brazos? Como una madre de verdad por primera vez desde que había sabido de su maternidad. ¿No se habían molestado siquiera en observar la escena durante un segundo antes de irrumpir furiosas?


  —Estoy cansada —anunció Jodie de repente—. Mis piernas empiezan a temblar. Creo que lo mejor sería dejarlo por hoy.


  —¿Por hoy? —aulló Barb.


  —Sí. Pretendo seguir viniendo aquí. Mejorar. Pasar de Bess a Snowy y luego ya veremos.


  —¿No estarás diciendo que vas a intentar montar de nuevo como hacías antes?


  —Me dijiste que no habías vendido a Irish.


  —Porque sabía que querrías volver a verlo. No porque pensara que fueras a montarlo. Jamás volverás a montarlo, Jodie.


  Se produjo un tenso y profundo silencio. De buena gana, Dev habría tumbado a la abuela de DJ de un puñetazo. Estaba furioso. Nadie sabía hasta dónde podría recuperarse Jodie y si volvería a montar a caballo. ¿Cómo podía esa mujer adelantarse a los acontecimientos poniéndose en lo peor? ¿Cómo se atrevía a destrozar los sueños de su hija?


  —Entonces será DJ quien lo monte —contestó Jodie con obstinación—. Solo tiene nueve años. La niña podrá empezar a montarlo cuando cumpla diez años. Para entonces será una buena amazona y él tranquilo y dulce como un corderito de diecinueve.


  —Esto es ridículo —murmuró Lisa.


  —En eso tienes razón —intervino Dev.


  Era ridículo que esas dos estuvieran allí. Una locura que estuvieran armando todo ese jaleo por algo que, hasta su llegada, había sido un momento de felicidad.


  —Creo que necesita que la cambie —sentenció arrancando al bebé de brazos de su tía.


  —Kat, ¿nos llevas de regreso al escalón? —preguntó Jodie con voz tensa.


  —Claro. ¿Estarás bien para llegar tan lejos?


  —Estoy bien. Siempre que Dev lleve a DJ.


  —La tengo —dándole la espalda a Lisa y a Barb, Dev se preguntó con quién estaba más enfadado. Hasta entonces, había considerado a Lisa una aliada. De todas las Palmer, ella era la que menos subestimaba a Jodie, la que menos la sobreprotegía, la que podría comprender que el apego entre DJ y Jodie no se había completado y que podrían necesitar algo de imaginación para lograrlo.


  Como subirlas a las dos a un caballo.


  Pero en esos momentos se sentía traicionado. ¿Echar un vistazo? Lo que había pretendido era sabotear el evento. No dudaba de que sus intenciones fueran buenas.


  Amaba a su hermana pequeña. Quizás fuera cierto que aún no había superado el incidente con Izzy y las clases de equitación, aunque supiera que no había sido culpa de Jodie. Toda la familia la amaba. Pero, qué ciego podía ser en ocasiones el amor.


  Tenía ganas de gritarle a ambas mujeres: «Habéis arruinado el mejor momento de la vida de Jodie desde el accidente». Había sido incluso mejor que la noche anterior, porque había sido adecuado, mientras que lo otro, seguramente no. «Habéis hecho que sus progresos con DJ retrocedan semanas, quizás meses».


  No habría vuelta atrás para esos meses perdidos. Meses durante los que DJ aprendería a reír y a sentarse, y a mirar dibujos y quizás incluso a gatear. Meses durante los que sus sonidos empezarían a significar algo para ella, durante los que empezaría a distinguir los rostros de quienes la miraban con amor y quienes no.


  Si Jodie perdía esa pequeña chispa de amor que se había encendido en ella mientras montaba sobre Bess con su bebé… si esa chispa no se transformaba en una llama eterna por culpa de Barb y la maldita Lisa…


  Le iba a resultar muy difícil perdonarlas.


  






  
Capítulo 9


  Una buena madre, una madre de verdad, seguramente no lo habría hecho. Lo último que haría una buena madre, seguramente, sería subir a su bebé a un caballo.


  Jodie pensó en ello todo el día, desde que se subió al coche para regresar a su casa con DJ y Dev, durante la tensa comida que su madre les había preparado, y después de que Dev se hubiera marchado y DJ se hubiera tomado el biberón.


  Dev y ella apenas habían hablado en el coche.


  —¿Estás enfadado? —había preguntado ella al fin.


  —Por supuesto que lo estoy, aunque no contigo.


  A Jodie le hubiera gustado saber más, pero no quiso presionar. ¿Enfadado con mamá y Lisa por aparecer? ¿Enfadado con ellas porque tenían razón? ¿Enfadado consigo mismo?


  El intenso lenguaje corporal hizo que ella fuera muy consciente de su presencia en el coche, como había estado sobre Bess cuando habían entrelazado las manos. Jodie tuvo que contenerse para no mirarlo de reojo y, sobre todo, para no tocarlo.


  Devlin no solo estaba enfadado, también ausente. En alguna parte lejos de allí.


  —Supongo que será mejor esperar un poco antes de repetir lo de hoy.


  —¿Eh? —las palabras de Jodie lo sacaron de su ensoñación.


  —Antes de volver a Oakbank —le aclaró ella.


  —Escucha, no quiero crear dificultades entre tu familia y tú.


  —Lo sé. No me gusta que estemos enfadados. Se preocupan por mí, y por DJ.


  —Oakbank… —Dev seguía sumido en sus pensamientos.


  —Bueno, pues ya hemos llegado —anunció Jodie a pesar de la obviedad.


  Siguiendo la plantilla de Barbara, nada más llegar tocaba comer y luego pasar una tarde tranquila. Jodie había esperado pasar casi todo el día en Oakbank y la mañana le había dejado un regusto agridulce, sobre todo después de lo sucedido la noche anterior.


   


  —Lo siento —Lisa apareció aquella noche y se sentaron en la cocina.


  Desde la terraza llegaba el sonido de la nana que Barbara le estaba cantando a DJ.


  —Creo que me pasé un poco esta mañana —continuó Lisa—. Pero es que me asusté tanto cuando te vi ahí arriba con el bebé.


  —No había ningún peligro, Lise. Dev y Katrina estaban a mi lado. Bess es el mejor caballo de equinoterapia del mundo. Es inteligente, receptiva y tranquila. Le confiaría mi vida.


  —Es que estábamos preocupadas por tus prioridades. Eso es todo.


  —Soy la primera que quiere recuperarse. Quiero dejar el accidente atrás y volver a vivir una vida normal. Y montar siempre ha formado parte de mi vida normal.


  —Solo digo… —Lisa se interrumpió—. Te lo preguntaré sin rodeos. ¿Con qué frecuencia tienes pensado saltarte la rehabilitación para ir a Oakbank?


  —No lo digas así. No me la salté. Dev llamó a Trish y ella estuvo de acuerdo en que era una idea estupenda, siempre que tuviera cuidado.


  —Estamos preocupadas por ti.


  —Lo sé, pero no me agobiéis. No lo soporto.


  —¿Está la niña rebelde esta noche? ¿Por eso está en el porche con mamá?


  —No, creo que está bien.


  Barbara había monopolizado al bebé toda la tarde con el pretexto de que Jodie debía descansar «después del desastre de la mañana». Y era cierto que se sentía especialmente cansada y emotiva. Había pasado la mayor parte del tiempo intentando rememorar las sensaciones vividas con DJ, pero no lo había conseguido. ¿Era por culpa suya o por la brusca interrupción del momento mágico?


  Los caballos tenían una especial habilidad para captar las emociones humanas, eran casi psíquicos. ¿Por qué no iban a ser los bebés igual? DJ seguía sin sonreírle y eso le dolía y asustaba. Y por eso se había mantenido alejada de su hija, para no empeorar la situación. Dev no había llamado. Según la plantilla, le tocaba llevarse a DJ esa noche, pero la plantilla no sabía lo que había pasado en Oakbank por la mañana.


  —De todos modos, lo siento —repitió Lisa, insistiendo hasta resultar agobiante.


  Barbara entró en la cocina con DJ apoyada en la cadera y frotándose los riñones.


  —Dámela a mí, mamá —se apresuró Jodie, más preocupada por el gesto de cansancio y dolor de su madre que por sus propios temores y dudas.


  —No te preocupes —la otra mujer sacudió la cabeza.


  —¿Seguro? —insistió, aunque la respuesta de su madre resultó todo un alivio.


  —Se dormirá en cuanto se tome el biberón. Dev no ha llamado y normalmente viene más pronto. Me pregunto si va a venir. Pues yo no pienso llamarle. Si quiere llevársela, tendrá que decirlo él, y, si aparece cuando ella ya está durmiendo, no pienso despertarla.


  —Todos estamos cansados —anunció Lisa, como si con eso se arreglara todo.


  Dev llegó a casa de los Palmer veinte minutos tarde.


  —Ya está dormida —anunció la abuela—. Se durmió a las siete. ¿Por qué no llamaste?


  —Porque ya estaba decidido que me la llevaría esta noche —él intentó mostrarse paciente y agradable, pero era incapaz de disimular su irritación—. ¿Tan cansada estaba que no pudiste mantenerla despierta? Tampoco es que se duerma a la misma hora todas las noches.


  —Normalmente estás aquí a las seis.


  —Me… entretuve.


  Había tenido una tarde de locos. Al llegar al despacho se había encontrado con una crisis inesperada por culpa de un viejo cliente de su padre. Después, una larguísima conferencia con Nueva York para tratar el caso sobre el que iba a trabajar en Londres en otoño.


  La llamada lo había devuelto al trabajo, recordándole lo mucho que le gustaba. Por primera vez desde el nacimiento de DJ, casi la había olvidado, pero luego había regresado a su mente en una oleada de emociones encontradas, amor e incertidumbre.


  Había pasado horas al teléfono y ante el ordenador, intentando al mismo tiempo organizar un plan que aún no tenía intención de compartir con Barbara.


  Aunque de buena gana lo compartiría con Bill, el padre de Jodie, un hombre silencioso, pero que daba más muestras de estar de parte de su hija de lo que aparentaba.


  Había pensado enviar un mensaje a Barbara o a Jodie para avisar de que llegaría tarde, pero siempre surgía algo y el mensaje nunca fue enviado. Y en esos momentos, ella estaba utilizando una excusa barata para quedarse con DJ.


  Si hubiera sido para que Jodie pasara más tiempo con su hija, no habría estado mal, pero sabía que no sería así. Ninguna de las Palmer parecía ser consciente de que Jodie necesitaba ayuda, no con el cuidado de la niña, sino con el vínculo. Y si no tomaba cartas en el asunto, su relación con la familia iba a entrar en barrena.


  Y no podía permitir que sucediera. Porque, si ella o Jodie lo apartaban de la vida de DJ., se moría de miedo solo con pensarlo.


  —¿Vas a despertarla? —preguntó Barbara sin disimular su desaprobación.


  —No, no voy a despertarla. ¿Está Bill en casa?


  —En el sótano. ¿Quieres que lo llame?


  —No, ya bajo yo.


  Ignorando la evidente curiosidad de la mujer, Dev encontró a Bill trabajando con un viejo tronco de roble. No supo adivinar qué estaba haciendo y se lo preguntó.


  —Es un caballito. Para DJ.


  —Entiendo.


  Ambos quedaron en silencio varios minutos mientras Dev descubría más piezas del balancín y empezaba a comprender cómo iban a encajar. El resultado iba a ser precioso.


  —No se me dan bien las tonterías —Bill interrumpió el silencio.


  —A mí no me parece una tontería. Es increíble… una obra de arte.


  —Me refería a las tonterías como cambiar pañales y dar biberones.


  —Pues te habrán tocado unos cuantos.


  —No tenía más remedio —rio el hombre—. Pero siempre preferí estar ocupado en estas cosas.


  —Le va a encantar.


  —Serán sus primeras Navidades y he pensado que, para entonces, ya será capaz de sentarse, aunque sea con ayuda.


  —Va a ser estupendo.


  —Lo voy a pintar del mismo color que el caballo de Jodie —de nuevo se hizo el silencio.


  Dev tampoco parecía encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que sentía. Al final fue Bill quien solventó la situación.


  —Amo a mi mujer y a mis chicas, pero la cosa no va bien, ¿verdad?


  —Pues…


  —Me refiero con DJ, y con Jodie.


  —No, no va bien.


  —Se ha convertido en el bebé de todos, como lo fue Jodie, sobre todo después de su enfermedad. Los caballos fueron lo mejor que le pudo pasar, aunque Barb sigue sin comprenderlo. No quiero ver cómo Jodie se descuelga de DJ, sin saber dónde encaja en su vida. Mi esposa y mis hijas intentan ayudar, pero se equivocan. ¿Tú también lo ves?


  —Sí, lo veo.


  —¿Deberíamos intervenir? —continuó Bill tras un breve silencio.


  —Creo que es necesario.


  —¿Alguna idea?


  —De eso quería hablar contigo.


   


  —¡Canasta! —exclamó Trish.


  —Eso es —Jodie aplaudió torpemente—. Y van tres.


  —¡Vaya, Jodie! —a menudo Elin aparecía para animar a su hermana en la rehabilitación.


  Trish se dispuso a recuperar la pelota de tenis del cubo de plástico, enorme y cerca, casi imposible de fallar. Y, sin embargo, Jodie había fallado unas nueve veces antes de encestar por primera vez.


  —Yo la recogeré.


  —¿Estás segura?


  —Elin y tú podéis charlar un rato. A mí me vendrá bien, ¿verdad? Complicará el ejercicio un poco más —Jodie se acercó al cubo y se agachó. Haciendo un enorme esfuerzo mental, consiguió rodear la pelota con los dedos. De regreso a la silla, volvió a lanzarla y oyó cómo caía en medio del cubo con gran estruendo.


  —¡Sí!


  —Estás mejorando mucho —observó Trish.


  —¿Puedes alejar el cubo un poco más? —le pidió Jodie.


  —Hoy no. Si quieres, puedes practicar un poco por tu cuenta antes de irnos a comer. Yo tengo que atender a Alice —Trish señaló a otro paciente de rehabilitación.


  —Claro que quiero —sentenció Jodie, volviendo a recoger la pelota… antes que Elin.


  Volvió a lanzarla, pero falló y tuvo que ir hasta la mesa de manualidades para recuperarla… antes que Elin. Sin embargo, alguien llegó antes que ella.


  Dev.


  Llevaba un canguro de tela colgado del hombro y a DJ firmemente sujeta contra el pecho.


  Jodie se sonrojó violentamente. La plantilla de mamá no indicaba que fuera a ir a buscarla. Dev estaba espectacular, a pesar del toque dulcificante del accesorio que llevaba: un bebé vestidito de rosa de pies a cabeza, gorrita y todo.


  —Hola —saludó ella y, antes de que pudiera hacerlo Elin, preguntó—: ¿Qué haces aquí?


  —Lesley y Trish están de acuerdo.


  —¿En serio? ¿Sobre qué? —Jodie interrogó a Trish con la mirada y esta sonrió.


  —Eso, Dev —intervino Elin que no había visto el gesto de Trish—. ¿De qué va todo esto?


  —Eh… Elin, si no te importa, esto es entre Jodie y yo.


  —Bueno, no realmente —contestó la otra mujer visiblemente irritada—. ¿Has olvidado nuestra charla de la otra noche?


  —¿Charla? —interrumpió Jodie—. ¿Qué charla?


  —Esto no tiene nada que ver con lo que hablamos la otra noche —Dev ignoró a Jodie—. Ya te dije que estaba de acuerdo contigo. De manera que, ¿te importaría…?


  —¿Largarme? ¿Me estás diciendo que me largue? Mamá me contó lo ocurrido ayer.


  —Ya te lo que explicado, Elin —intervino Jodie—. Y ya te he dicho que fue estupendo.


  De nuevo Dev y Elin la ignoraron para dirigirse una mirada cargada de furia, pero entonces, Dev se dirigió hacia Jodie.


  —He venido un poco pronto, Jodie, porque DJ se despertó pronto y me pareció mejor venir antes de que se pusiera pesadita—. ¿Lista para marcharnos?


  —Depende de adónde.


  —No puedo decírtelo —Dev recogió el bolso de Jodie.


  —¡Devlin! —protestó Elin.


  —No estoy hablando contigo, Elin. No me estoy justificando ante ti, ni ante Lisa, ni ante tu madre. Si quieres, háblalo con Trish, pero yo necesito irme antes de que DJ se impaciente.


  Dev empezó a caminar hacia la puerta con largas y furiosas zancadas. Y Jodie tuvo la irracional y espantosa sensación de que, si no lo seguía, jamás volvería a ver a su hija.


  Era como si sujetara una pistola contra la cabecita de DJ, o contra la suya. Se trataba de un secuestro. Dev se mostraba frío y despiadado. Elin parecía clavada al suelo y Trish se mantenía cuidadosamente en un segundo plano. Cuando Elin dio un paso al frente, la terapeuta la llamó y mantuvo con ella una conversación en voz baja durante la cual su hermana asentía y fruncía el ceño, y Trish parecía argumentar muy persuasivamente.


  Vestida con una falda veraniega y una blusa de tirantes, Jodie no parecía la víctima de un secuestro. Ni Dev parecía un secuestrador con sus vaqueros y polo de diseño.


  —Dev, me debes una explicación.


  —Cuando estemos en el coche.


  —De acuerdo. Te advierto que tengo mucha hambre, de modo que si esto va de comida…


  No podía tratarse de comida. Nadie secuestraba a alguien para llevársela a comer.


  —La comida va incluida.


  —Menos mal —Jodie intentó dar un saltito para mantener el paso y casi se cayó.


  —Lo siento —él se paró—. Voy demasiado deprisa.


  —Un poco. Aunque algunas personas dirían que soy yo la que va demasiado despacio.


  Devlin la rodeó con un brazo y ayudó a colocar la poco cooperativa mano izquierda sobre su hombro. Jodie se sentía mareada, gelatinosa. Feliz. Estaba donde quería estar.


  —Intentemos no regazarnos demasiado —insistió él en el pasillo—. Elin ya estará enviando mensajes como loca.


  —Entonces, mi impresión era correcta —a Jodie le faltaba el aire—. Me estás secuestrando.


  —Afirmativo. DJ y yo.


  —¿Ella también está metida en esto?


  —Formamos una banda criminal, ella y yo.


  —Qué alivio. Por un momento temí que ella fuera el rehén.


  —Eso nunca, Jodie —Dev se volvió repentinamente serio—. Te lo prometo. Jamás intentaré utilizarla como arma, o como moneda de cambio… pero creo que debemos hacer esto.


  —Yo, yo también lo creo… sea lo que sea.


  —Gracias —Dev se relajó un poco y caminaron juntos, mientras DJ emitía pequeños ruiditos. La sensación era demasiado agradable, una inesperada complicación para Jodie.


  —¿Puedo preguntar de qué se trata?


  —No vamos a contártelo hasta que estemos en la carretera, ¿verdad mi personita de rosa?


  —DJ, tú sí me lo contarás, ¿verdad? —preguntó Jodie al bebé.


  Pero DJ no soltó palabra.


  El coche de Dev estaba aparcado en el espacio reservado a los visitantes. El día era soleado y luminoso, y caluroso. El coche ardía y Dev abrió todas las puertas para que se ventilara mientras sujetaba a DJ en la sillita.


  Jodie aguardaba expectante. Todavía no podía inclinarse lo suficiente para sentar al bebé en el coche y abrocharle el cinturón.


  —¿Necesitas ayuda para sentarte? —Dev se enderezó y cerró la puerta trasera del coche.


  Eso sí podía hacerlo sola.


  Devlin se sentó al volante, arrancó el motor y puso el aire acondicionado, tras lo cual salieron del aparcamiento.


  —No me estarás llevando a Oakbank a espaldas de mi familia, ¿verdad? —preguntó ella.


  —¿Tan terrible sería?


  —Si quieres que te diga la verdad, me han estado volviendo loca, pero me ayudan tanto. Ayer me sentó fatal que aparecieran Lisa y mamá. Arruinaron el momento.


  —En eso tienes razón.


  —Pero lo hacen porque les importo.


  —Pues ojalá les importaras un poco menos. O al menos, ojalá pensaran un poco más.


  —¿Entonces no vamos a Oakbank?


  —No, aunque en algún momento podemos volver a visitar a los caballos si quieres.


  —¿En algún momento? ¿De qué va todo esto, Dev? Trish está de acuerdo, me he dado cuenta. Discutía muy seriamente con Elin. ¿Lo saben papá y mamá, y mis hermanas?


  —Tu padre sí. Hablé con él anoche. Fue él quien te preparó el bolso de viaje.


  —Esto empieza a sonar interesante.


  —Le di una lista y al parecer no tuvo ningún problema con ella.


  —Y eso resulta aún más interesante.


  —Tu madre y Lisa ya deben de saberlo, porque Elin ha debido de llamarlas en cuanto Trish haya terminado con su explicación. Pero tu padre estuvo de acuerdo en que lo mejor sería no decir nada hasta que empezara la acción. Por supuesto puedes decírselo en cuanto quieras. Llámales —sugirió—. En cuanto estemos en la carretera.


  El coche atravesó las calles del centro y en un par de minutos estuvieron fuera de la ciudad. Jodie experimentaba una sensación de felicidad y libertad como no había tenido desde el accidente. Una sensación familiar, aunque lejana. Era como cuando espoleaba a Irish, su caballo, por el campo. Libre, aunque no sola.


  —Ayer fue… no volverá a suceder —anunció Dev—. Y encontrar a Elin contigo esta mañana… Sé que quiere apoyarte en tu recuperación, pero, una vez más, convirtió algo banal en un problema. Por eso necesitas esto. Lo necesitamos los dos. Y DJ también.


  —¿Me estás diciendo que es un secuestro de verdad? —Jodie se echó a reír—. ¿No piensas devolverme? ¿Ni siquiera hay una nota de rescate?


  —Al menos no durante una semana. Necesitamos pasar un tiempo juntos, los tres. He reservado una cabaña, y esta es la única manera de hacerlo.


  —¿Ni siquiera les has dado una dirección?


  —Trish comprendió lo importante que era y estuvo de acuerdo en que te tomaras un descanso de la rehabilitación durante una semana o más. Te estás agotando en tus intentos de hacer progresos. Ella tiene la dirección.


  —Pero solo la entregará después de que se hayan depositado cinco millones de dólares en billetes sin marcar en una taquilla de la estación de autobuses.


  —Veo que empiezas a comprender el concepto del secuestro.


  —Pues sí.


  —Yo también —contestó él tras soltar una carcajada.


  Salieron a la autopista y Dev aceleró el coche. DJ iba muy quietecita en su silla. Jodie se volvió y la encontró dando pataditas con sus diminutos patucos rosas. Parecía encantada de verse implicada también en el secuestro. «Hola, cielo», sonrió a su bebé, pero no le sorprendió que la niña no le devolviera la sonrisa.


  «Acabarás por lograrlo, Jodie, dale tiempo».


  —¿Me dejas que sea yo quien dispare a las ruedas del coche de Elin cuando nos alcance?


  —Claro, puesto que has decidido que también estás en esto.


  —¿Y cuál será el arma? ¿Rifle, una escopeta de cañones recortados? No tengo mucha idea.


  —Yo tampoco. Lo mejor será optar por el arma definitiva. Creo que un AK-47 estará bien. La encontrarás en el asiento trasero junto a tu hija.


  Jodie se echó nuevamente a reír antes de quedarse pensativa. «Hija… mamá».


  —¿Qué va a pensar mi madre? No va a dejar en paz a papá.


  —Tu padre comprende y sabe más de lo que aparenta. Y, cuando quiere, puede ser tozudo.


  —¿También te has dado cuenta tú de eso?


  —Se ocupará de ella.


  —Lo hará —por enésima vez soltó una carcajada—. ¡Seguro que lo hará!


  Dev paró junto a la autopista en una zona de descanso sombreada, con mesas de madera, un parque infantil y un pintoresco estanque con una plataforma desde la que poder avistar tortugas y aves acuáticas. Había llevado consigo un sencillo almuerzo a base de bocadillos y zumos, y DJ les observó comer desde su sillita colocada sobre la mesa. Dev le hacía monerías y el bebé palmoteaba con sus manitas dedicándole una deslumbrante sonrisa.


  «Al menos la veo sonreír, aunque la sonrisa no sea para mí», pensó Jodie.


  —Qué tranquilo es esto —observó en voz alta para romper el dolor que, no obstante, seguía sintiendo con respecto a la sonrisa de su hija—. Me encanta la tranquilidad.


  —Sí, y hasta el momento no ha habido ni una sola llamada.


  —Seguramente se están volviendo locas por la ciudad.


  Tras recoger los restos del almuerzo y sujetar a DJ en el asiento, arrancaron de nuevo, cambiando la autopista por una carretera de campo. Sin una sola preocupación en el mundo, DJ se quedó dormida.


  






  
Capítulo 10


  Dev bullía de optimismo y triunfo. En cierto modo tenía la sensación de estar huyendo después de un atraco a mano armada. Y llevaba consigo el preciado botín.


  Casi cuatro semanas atrás le había asegurado a Jodie que los tres formaban una familia. Al menos, durante los días que siguieran, podrían llegar a descubrir el significado de esa afirmación.


  Y lo más importante era que necesitaba ver a Jodie convertida en madre. Tarde o temprano, algo encajaría en su sitio, ¿no? Jodie descubriría qué deseaba. Hablarían de ello. Elaborarían una versión mucho más simplificada de las ridículas hojas de cálculo de Barb y, si conseguían presentar un frente unido, las mujeres Palmer tendrían que recular.


  Tenía asumido que DJ no estaría en su casa tanto tiempo como desearía, pero decidió que ya se enfrentaría a ello cuando las relaciones familiares se hubieran calmado. A la larga, incluso podría resultar agradable. Se imaginó a un chicazo de ocho años llegando a su casa para pasar una temporada. Se vio a sí mismo hablando por teléfono con Jodie, negociando de manera casual y amigable qué regalo le compraría cada uno a DJ por su cumpleaños y quién se quedaría con ella en Acción de Gracias y en Navidad. Se vio a sí mismo regresando de Asia o Europa con exóticos regalos para la niña y su madre.


  Mientras aparcaba el coche frente a la cabaña, se le ocurrió que la imagen resultaba demasiado idílica para ser posible. DJ seguramente acabaría por tener un padrastro. Jodie era demasiado extraordinaria para no encontrar pareja si lo deseaba.


  En cuanto a los regalos exóticos, ¿siempre sería él quien los comprara o terminaría por aparecer una mujer capaz de soportar su adoración por la niña a cambio de un breve, aunque tórrido, romance?


  Nueva York estaba a diez horas en coche de Leighville. Londres y Hong Kong mucho más lejos. De momento, pasar veinticuatro horas sin ver a DJ le resultaba insufrible. ¿Qué le hacía pensar que más adelante sería más fácil?


  La sensación de triunfo empezó a esfumarse y Dev empujó sus dudas y preguntas a un rincón de su mente.


  Jodie se revolvió a su lado. Aunque no se había dormido, se había quedado muy callada.


  —¿Es aquí?


  —Tómate tu tiempo. DJ duerme. Meteré nuestro equipaje.


  —Muy bien. Beberé un poco de agua —Jodie se estiró en el asiento y encontró la botella de agua que Dev le había dado poco antes.


  Dev sacó el equipaje del maletero, junto con la nevera portátil y las cajas que había llenado con comida. Jodie ya había abierto la puerta del coche y sacado las piernas. Bebía agua mientras miraba a su alrededor, aparentemente complacida con lo que veía. Salió del coche y abrió todas las puertas para que DJ respirara aire fresco mientras dormía. El coche estaba aparcado frente a la cabaña, a la sombra y rodeado de paz y tranquilidad. La niña podía seguir allí hasta que despertara. Jodie se inclinó para acariciarle la mejilla con un dedo antes de dirigirse hacia la casa con una dulce sonrisa reflejada en el rostro.


  «He hecho lo correcto», decidió Dev.


  La cabaña era hermosa y muy grande. Había sido construida escasos meses atrás para alquilar durante el verano. Dev la había encontrado por Internet y, al contemplar las fotos publicadas, le habían gustado los altos techos, los enormes ventanales, el dormitorio loft de la planta superior, que podría usar él y el dormitorio principal de la planta inferior, que utilizaría Jodie para no tener que subir y bajar escaleras.


  Detrás de la cabaña había un parque natural repleto de senderos, y un lago navegable. Desde la ventana se divisaban infinitas y verdes colinas, y el cielo azul. El conjunto lo completaba un jardín y una terraza, varios columpios y una barbacoa. En el interior destacaba la enorme cocina comedor. Incluso había una estantería repleta de libros.


  El único problema, puesto de manifiesto antes de que Jodie hubiera podido cruzar el umbral, era que había una perfecta cobertura de móvil.


  Cuando Dev salió de la cabaña en busca del resto del equipaje, Jodie, sentada en las escaleras de madera que conducían a la terraza, tenía el móvil pegado a la oreja.


  —Esto es precioso. No, está dormida. Hay espacio de sobra, es enorme. ¿Hacer? ¿Acaso importa lo que hagamos?… No, por favor, no llames tan a menudo, mamá, solo conseguirás desesperarte. ¿Por qué? ¡Pues porque voy a apagar este chisme!


  Jodie apagó el móvil y lo arrojó al interior del bolso. Después miró a Dev y le sonrió.


  «Familia», leyó él en su rostro, claro para él como un libro abierto.


  «Es estupendo estar aquí».


  «¿Tú me comprendes? Perfecto».


  Ya deberían haber desviado la mirada. Hacía demasiado tiempo que se miraban el uno al otro y empezaba a ser peligroso. Pero Dev no podía hacer otra cosa.


  Ella apoyó la cabeza contra uno de los postes de la barandilla de la terraza y Dev se quedó paralizado ante la contradicción que encerraba aquella mujer. Voluntad de acero en un diminuto cuerpo. Capacidad para perdonar a su familia. Terquedad triunfal al teléfono. El vínculo fallido hacia su bebé, que su mente comprendía aunque su corazón no.


  Y entonces Jodie alzó los brazos y soltó un alarido triunfal que resonó en todo el bosque.


  ¿Cómo iba a poder evitar tocarla? Se había prometido a sí mismo, y a Elin, que no la tocaría, pero ¿cómo? ¿Cómo iba a conseguir que todo resultara como lo había planeado?


  Debía mantener la mente puesta en sus prioridades. Así de sencillo. Y Jodie también.


  Había gritado demasiado fuerte. Había despertado al bebé.


  Lo cual seguramente no era malo.


  Porque, si seguían mirándose a los ojos de esa manera, acabaría por admitir que las interferencias de su madre y hermanas eran precisamente lo que necesitaban. Frente a Devlin Browne perdía toda su fuerza de voluntad.


  DJ empezó por un suave gimoteó que progresó, en cuarenta y cinco segundos, hacia un contundente alarido.


  Dev se quedó quieto. Jodie lo miró compungida. La sensación de paz se había esfumado.


  De haber estado en su casa, en esos momentos habría al menos dos pares de pies corriendo hacia el coche, y dos pares de manos sacándola. Y ninguno de esos pares serían suyos. Habría podido contemplar a DJ sana y salva en brazos de algún ser querido que la calmaría y, seguramente, le cambiaría el pañal y le daría el biberón, y le arrancaría una sonrisa. Todo eso lo discurrió antes de hacer siquiera el amago de acudir ella, antes de luchar contra la horrible y temible realidad de que no deseaba ir.


  Pero Dev seguía sin moverse. Desairándola. Esperando.


  Viéndolo todo.


  Veía los músculos que se tensaban en la mandíbula y los puños cerrados. Deseaba acudir junto a DJ, pero más aún quería que fuera ella. Comprendía perfectamente la lucha que se había desatado en su interior y le asustó comprender los sentimientos de la joven. Jodie se sentía desnuda, culpable, desafiante y miserable. ¿Cómo se le había ocurrido que marcharse los tres juntos podía ser una buena idea?


  —No lo conviertas en un drama —consiguió balbucear.


  —Eres tú quien lo hace.


  —No, yo… —Jodie se interrumpió—. ¿En serio?


  —Y por cierto, no soporto oírla llorar.


  —¿Estás enfadado?


  —En absoluto. ¿Tú puedes soportarlo? Escucha.


  —Por favor, por favor no lo conviertas en un drama.


  —No lo hago.


  Y era cierto. Dev no lo estaba convirtiendo en un drama porque ya lo era, su propio drama. Dev no necesitaba hacer nada. El problema era ella.


  —Tengo miedo de que se me caiga.


  —No lo permitiré —Dev dio un paso hacia ella, indicando con ese gesto que estaría cerca.


  —Tengo miedo de que llore aún más si la tomo en brazos, porque no le resulto familiar y quiero que me quiera, y tengo miedo de lo que pueda ver y sentir. Nunca me ha… Dev, ella nunca me ha…


  —Vamos —Dev la agarró de la mano y la ayudó a levantarse mientras ella decidía no hacerle la terrible confesión: «Nunca me ha sonreído».


  ¡DJ estaba furiosa! En esos momentos no era cuestión de plantearse ninguna sonrisa. Tenía la carita roja y retorcida y, aunque Dev había aparcado a la sombra y las puertas del coche estaban abiertas, tenía la cabecita empapada en sudor del esfuerzo de llorar.


  Jodie manipuló torpemente los cierres del cinturón. Las manos se agarrotaron cuando debían relajarse y se negaron a obedecer. Dev tuvo que intervenir y, en un par de ágiles movimientos, que solo tenían por objeto ayudar, pero que resaltaron la incapacidad de Jodie, soltó el cinturón. ¿Cómo iba a poder cuidar del bebé?


  —Lo siento, mi vida, esto se me da fatal… —Jodie deslizó las manos bajo la espalda de DJ y consiguió levantarla de la sillita.


  Mi vida…


  «Lo es, aunque yo no lo sienta así. Lo único que siento es miedo. Lo único que oigo es el sonido de su llanto, tan alto, penetrante y desesperado que me hace sentir una inútil porque no sé cómo hacer que pare».


  Ni siquiera sentía la presencia de Dev, aunque sabía que estaba ahí. Parecía una roca, dura y ciega. Jodie se irguió con el bebé en brazos sintiéndola retorcerse, muy pesada. La desobediente mano izquierda se cerró formando una pinza en la espalda de la niña.


  —¿Le estoy clavando los dedos? ¿Le hago daño? —preguntó presa del pánico.


  —No, todo va bien. Tu mano está un poco rígida, pero está bien —Dev cubrió esa mano con la suya, suavizando la presión—. ¿Podrás llevarla dentro? Si crees que se te va a caer, dímelo. Es la hora del biberón. Seguramente llora de hambre. Vamos al sofá.


  —¿Podré llegar tan lejos?


  —Inténtalo.


  Y ella supo que le estaba pidiendo mucho más que simplemente llegar hasta el sofá.


  «Este es mi bebé. La quiero. Es preciosa y diminuta, y tiene un inmenso potencial. Dev y yo la engendramos. Es una mezcla de los dos, pero es única. Es pura dinamita. Podría llegar a ser presidenta algún día. O una campeona olímpica, un músico famoso, una amada esposa. Hermosa y lista, y buena y valiente».


  «¿Quién eres, DJ? ¿Cuándo vas a dejar de llorar? ¿Cuándo vas a sonreírme?».


  Subieron los escalones y entraron en la cabaña.


  Jodie se hundió en el mullido sofá y Dev deslizó un cojín bajo su brazo para que apoyara la cabeza de DJ. Ya no estaba tan histérica, pero seguía llorando. El sonido y el movimiento de su rabieta poseían todo su cuerpecito y no parecía haberse dado cuenta de que alguien la estaba acunando en sus brazos.


  En los brazos de su madre.


  —Tengo un biberón preparado —anunció Dev—. Está en la bolsa de los pañales. Habrá que calentarlo, pero solo llevará un par de minutos.


  Un par de minutos que se hicieron eternos. Los ojos de DJ estaban firmemente cerrados por el llanto. Jodie intentó sonreírle. Los bebés sonreían cuando alguien les sonreía. Hasta el momento no había funcionado, y ese día no iba a ser diferente.


  —Te quiero, mi niñita preciosa —susurró mientras se preguntaba qué castigo le estaría reservado a una mujer que mentía a su propio bebé.


  —Toma —Dev llegó al fin y le entregó el biberón caliente.


  Jodie lo hundió en la boquita de DJ. No había sido su intención hacerlo, pero sus músculos se negaron a cooperar y simplemente sucedió. El biberón golpeó con fuerza las encías del bebé que soltó un alarido.


  —Oh, no. Oh, no —gimoteó Jodie.


  —No pasa nada. ¿Se te ha resbalado?


  —Sí.


  —No pasa nada.


  —Le he hecho daño.


  —Ya se le ha olvidado.


  Y en efecto, así era. La rosada boquita se había cerrado en torno a la tetina, sabiendo exactamente lo que debía hacer. Chupó con fuerza y el biberón empezó a vaciarse.


  —¿Se va a llenar de gases?


  —Déjala descansar un rato. Colócatela sobre el hombro y dale unas palmaditas en la espalda. ¿Podrás hacerlo?


  —Creo que sí.


  Aunque torpemente, lo consiguió y DJ soltó un sonoro eructo y un enorme cabeceo. Jodie había esperado que empezara a llorar de nuevo, pero no lo hizo y, con la ayuda de Dev, enseguida estuvo acurrucada nuevamente en el brazo izquierdo de Jodie, junto al pecho, dispuesta a terminar de comer.


  Al final el ritmo fue más lento. Empezaba a entrarle sueño. Jodie pensó en pedirle ayuda a Dev para instalarla en el cuco, pero luego decidió que no había prisa alguna. De acuerdo que aún no le había sonreído, pero tampoco estaba llorando. De acuerdo que no sentía la abrumadora sensación de amor que había disfrutado durante un instante en Oakbank, pero aun así, sentía… sentía…


  Paz. Sosiego. Relajación.


  «A lo mejor yo también cierro los ojos unos minutos…». Despertó cuando Dev tomó al bebé de sus brazos.


  —¿Cuánto tiempo he…?


  —Media hora más o menos.


  —Y llevas todo ese rato ahí sentado por si la niña se caía.


  —No todo el tiempo. Tomé algunas precauciones —Dev señaló un montón de cojines agrupados en el suelo frente al sofá—. No habría ido muy lejos. He aprovechado para deshacer el equipaje y colocar las cosas en la cocina. Los alrededores son preciosos. Hace calor, pero hay una suave brisa y el bosque está sombreado. ¿Te apetece explorar?


  A DJ desde luego le apetecía. Estaba completamente despierta, dando botes en brazos de su padre, una llamarada rosa de energía. Con la destreza propia de la experiencia, Dev la aseguró en el canguro, mirando de frente para que pudiera verlo todo.


  —Me encantaría explorar —asintió Jodie—. Déjame un segundo para que me cambie de ropa.


  —Bueno, en cuanto a eso… —Dev hizo una mueca.


  Ella lo miró inquisitiva.


  —¿Recuerdas cuando cuestionaste la capacidad de tu padre para hacer equipajes?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Bueno, míralo tú misma.


  —Empiezas a asustarme —Jodie se dirigió al dormitorio situado en la parte trasera de la cabaña y que daba al bosque. Era una habitación hermosa, espaciosa y sencilla.


  Dev y DJ la siguieron y entonces vio la maleta abierta que su padre le había preparado.


  —No he tocado nada. Está exactamente igual que lo ha puesto tu padre —le aclaró él.


  —¿Esto es todo? —ella contempló el montón de prendas—. ¿Esto es lo que ha metido?


  —Le di una lista, ¿recuerdas? Y me dijo que la había seguido fielmente.


  —¿Puedo saber qué había en esa lista? —Jodie contempló la maleta más de cerca y sacó un par de leotardos rojos que había llevado en una ocasión para un baile de disfraces.


  —Ropa interior, calcetines, un traje de baño, algo abrigado por si hacía frío de noche, un par de vestidos para salir, ropa de diario, etc.


  —Bueno, supongo que estará todo aquí —suspiró ella mientras revolvía un poco más.


  Jodie dispuso el contenido de la maleta sobre la cama, observada atentamente por Dev y DJ. A DJ parecía encantarle el colorido y el movimiento.


  Primer detalle: allí estaba el cajón entero de la ropa interior. Pensó en disculparse ante Dev por el exceso de sujetadores, pero prefirió no llamar la atención sobre ello.


  Por algún inexplicable motivo, Dev sonreía.


  —¿Sabes si mi familia tiró algo cuando trasladó mis enseres de la cabaña de Oakbank?


  —Dímelo tú. Al parecer posees cuarenta pares de calcetines. ¿Cuántos tenías antes?


  —¿Qué puedo decir? Los jinetes necesitamos muchos calcetines.


  Segundo detalle: un biquini color chocolate que no se había puesto en cinco años porque cuando lo había comprado, en California, le había parecido demasiado descarado.


  De Dev no hubo ningún comentario, aunque seguía sonriendo.


  Tercer detalle: el enorme echarpe de lana de brillantes colores, desde luego, abrigaba y era precioso, pero llevaba años decorando la pared de su habitación.


  —¿De dónde viene eso? —preguntó él.


  —Me lo compró Lisa cuando estuvieron en Europa.


  —Creo que a DJ le gusta.


  La niña agitaba brazos y piernas, sin llegar a sonreír, pero a punto.


  Cuarto detalle: los vestidos de dama de honor de las bodas de Maddy y Lisa. La de Maddy había sido una boda sofisticada y sus damas de honor habían llevado vestidos dorados y plateados, sin tirantes. La de Lisa había sido más victoriana y el vestido era de seda verde con encaje negro. A DJ le encantaron.


  Quinto detalle: una única blusa, un par de pantalones cortos y unas botas de montaña.


  —Te irán estupendamente con el echarpe de lana en cuanto se ponga el sol —observó Dev.


  —Bueno, siempre que los combine con los calcetines adecuados… —llegó al fondo de la maleta—. No veo pijamas o zapatos.


  —Lo siento, no lo incluí en la lista —él extendió las manos a modo de disculpa.


  —Tampoco hay cepillo de dientes ni maquillaje.


  —Se suponía que entraban en el apartado de «etcétera».


  —Al parecer para papá no.


  —Debería haber revisado el contenido.


  —Tampoco hay cepillo del pelo, peine o champú —ella contempló todo desesperada y pensó en su padre, el socio de Dev. Sus intenciones eran buenas, aunque el resultado no tanto—. ¡Esto es divertidísimo, Dev! Me encanta.


  —¿En serio?


  —Es tan típico de papá. Mamá y Elin habrían hecho el equipaje con orden y sensatez, utilizando tres maletas. Papá solo quería que huyéramos lo antes posible.


  —Lo de la huida fue muy importante.


  —Desde luego.


  —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Vamos primero de compras y luego a explorar?


  —Mejor al revés. No he venido hasta aquí para comprar un cepillo de dientes.


  —Y luego saldremos a cenar. A algún sitio donde no nos odien por llevar a un bebé.


  Dieron una vuelta alrededor de la cabaña y encontraron el comienzo del sendero que atravesaba el bosque, un banco para sentarse y contemplar las impresionantes vistas del bosque, las granjas, un abrevadero de piedra para pájaros y un jardín recién plantado.


  —Cuánta paz —observó ella consciente de que Dev la miraba atentamente. ¿Se daría cuenta de todo como DJ? No podía permitírselo—. Qué hermoso.


  Más allá de un campo de maíz, vieron la granja que pertenecía al terreno en el que estaban. Jodie se preguntó si conocerían a los dueños durante su estancia. Quería darle las gracias por ese estupendo lugar. «Decididamente volveremos», quiso decir, aunque no sabía si iba a ser posible. ¿Quiénes volverían? ¿DJ y ella? ¿Los tres?


  —¿Entonces te gusta? —preguntó Dev.


  —Mucho.


  —DJ también parece muy contenta.


  Y porque Dev lo esperaba de ella, y porque ella sabía que era lo correcto, se dirigió hacia su hija y le habló con voz alegre.


  —¿Estás contenta, DJ? ¿Te diviertes?


  Y DJ la miró con sus enormes y sabios ojos, y no sonrió.


  






  
Capítulo 11


  Tal y como habían planeado, aquella noche acudieron a un restaurante familiar donde a nadie le importó que DJ estuviera en el cochecito junto a la mesa, y que disponía de un cambiador en los aseos. El local estaba abarrotado de familias de todo tipo. Una pareja mayor que pasó junto a la mesa de Dev y Jodie se paró al ver al bebé.


  —¡Qué bonita es! —exclamó la mujer.


  —Lo siento —se disculpó el marido—. Mi mujer no puede resistirse a un bebé.


  —No pasa nada —contestó Dev—. A nosotros también nos parece irresistible.


  —¿Qué tiempo tiene? —la mujer se volvió instintivamente hacia Jodie.


  —Yo… ella… —su mente se quedó en blanco y no halló la respuesta correcta. ¿Cuatro meses? DJ parecía más pequeña. ¿Empezaba por explicar que era prematura?


  —Casi cuatro meses —contestó Dev con toda naturalidad. Era evidente que no era la primera vez que le hacían esa pregunta.


  —¡Qué pequeñita es!


  —Pero crece día a día —también era evidente que no era la primera vez que presenciaba esa reacción.


  —¿Cómo se llama?


  —La llamamos DJ.


  —¿Es una abreviatura? Mi sobrina se llama CJ, por Caroline Jean.


  —Aún no hemos decidido su nombre y de momento la llamamos simplemente DJ.


  —¿Aún no lo han decidido? ¿Y ya tiene cuatro meses? ¡No me lo puedo creer! —la mujer rio sorprendida, como si los padres modernos fueran un misterio para ella.


  —Me gusta DJ —intervino Jodie—. No me imagino llamándola de otra forma.


  —Es adorable.


  —Hacéis una familia preciosa —se despidió el marido antes de seguir su camino.


  —¿Te gusta DJ? —preguntó Dev inclinándose sobre la mesa hacia ella.


  —Sí. Le pertenece —Jodie recordó aquel impactante momento cuatro semanas atrás cuando se había encontrado a Dev ante la puerta con su hija en brazos—. Así nos… presentaron.


  —Sin embargo, deberíamos buscarle un nombre si no queremos que sufra toda su vida una reacción como la que ha tenido esa mujer sobre sus iniciales.


  —Dani Jane —soltó ella sin pensar, porque, de repente le pareció importante que DJ tuviera un nombre adecuado, elegido por su madre, aunque no fuera a ser utilizado a menudo.


  —¿En serio? —Dev volvió a mirarla intensamente—. ¿Quieres llamarla Dani Jane?


  —No sé de dónde me ha venido. Me parece fresco y fuerte, además de femenino. Cuando sea mayor, ella decidirá cómo quiere que la llamen.


  —Me gusta. ¿Qué dices, bebé?


  Pero DJ se había dormido y no pudo dar su opinión. La comida fue servida: dos humeantes platos de carne y verduras. Los demás comensales adultos disfrutaban casi todos de lo mismo, mientras que los niños, en su mayoría, cenaban nuggets de pollo y patatas fritas, o pasta con albóndigas. Al menos había cuatro tronas en uso, y muchas caras manchadas de kétchup o leche.


  —Aquí encajamos a la perfección —observó Jodie.


  —Qué raro, ¿verdad? —él frunció el ceño.


  —No tan raro.


  —Entonces, diferente.


  —¿No te gusta? —lo que más deseaba en esos momentos era encajar, ser una madre normal.


  —Digamos que desconfío cuando siento que encajo demasiado bien en un sitio.


  —¿Tienes alma de forajido?


  —Desde luego no desprecio un poco de aventura.


  —Pues, para mí, esta salsa es toda una aventura. ¿Qué es?


  —Creo que champiñón.


  —Ah, entonces no es tanta aventura. Aunque sí lo es simplemente estar aquí. Hace unos meses yo estaba… en ninguna parte. Al principio me sucedían cosas extrañas, Dev. A veces cuando olía o saboreaba algo, la sensación era nueva e intensa. El día de la barbacoa, mientras papá freía esas cebollas, era como si nadie hubiera olido jamás una cebolla frita, y el kétchup también. Era como descubrir la gravedad, o un filón de oro.


  —A mí me ha pasado eso a veces con DJ —contestó él lentamente—. Nunca lo había pensado, pero tienes razón. Es como si fuera la primera persona en el mundo en cuidar de un bebé. Solo el olor de sus cabellos…


  —Las aventuras y experiencias nuevas no tienen por qué ser espectaculares y exóticas, ¿verdad? Un pequeño instante puede resultar precioso y refrescante.


  —Eso es cierto —Dev adquirió una expresión ensoñadora.


  «Me gustaría vivir uno de esos momentos con nuestro bebé», quiso confesarle ella. «Me gustaría que el olor de sus cabellos me hicieran sentir que el mundo era nuevo. Me gustaría que me sonriera».


  ¿Debería decírselo?


  Sin embargo, dejó pasar demasiado tiempo sumida en sus miedos. Estaba a gusto allí con Dev y no quería estropear el momento.


  DJ durmió durante toda la cena, pero se despertó irritada mientras conducían de regreso a la cabaña. También era evidente que Jodie estaba cansada y Dev le ofreció el mismo tratamiento que se hubiera esperado de su madre y hermanas, aunque no de él.


  —Necesitas dormir. Busca un libro que te ayude a relajarte y yo me ocuparé de DJ. Puede dormir conmigo arriba, así no te molestaremos si se despierta de noche.


  Debería haber protestado. Una madre normal lo hubiera hecho. Una madre normal no dejaría pasar cuatro meses de la vida de su hija sin levantarse siquiera una vez en medio de la noche para darle el biberón o cambiarle los pañales. Pero Jodie no quería protestar. ¿Qué pasaría si DJ se despertaba y no conseguía calmarla? ¿Qué pasaría si tenía que llamar a Dev porque nada funcionaba, incluyendo su maldita mano izquierda?


  —Debo de haber sido muy buena hoy para merecerme este descanso —bromeó.


  —Hoy has estado fabulosa, Jodie —contestó él muy serio—. Le pusiste un nombre.


  —Sí, supongo que sí. Y ha debido de ser agotador porque estoy deshecha.


  «No llores, Jodie. No permitas que te vea. Apártate para que no se dé cuenta de lo cerca que estás de desmoronarte».


  —Gracias —contestó al fin, recurriendo a la palabra mágica, sin estar muy segura de qué le estaba agradeciendo—. Hasta mañana.


  Durante casi una hora estuvo tumbada en la cama escuchando los sonidos que hacía Dev mientras atendía a DJ, la acostaba y se sentaba en el salón a escuchar un poco de música.


  Lo anhelaba.


  Anhelaba todo lo que se estaba perdiendo.


  Anhelaba a DJ, que tenía el mejor papá del mundo.


  Según Dev, el bebé pasó una buena noche. Desayunaron en la terraza, cereales, fruta y café. Ante la urgencia de tener un cepillo de dientes y unos pantalones, se dirigieron después en coche hasta unos grandes almacenes donde Jodie eligió algunas cosas básicas. Habría comprado más, pero DJ empezó a dar muestras de cansancio, de modo que tuvo que conformarse con unos pantalones cortos y una blusa de tirantes.


  Después de comer, y de una siesta para mamá y el bebé, Dev sugirió explorar el sendero que atravesaba el bosque. Aquello era una actividad inocua, familiar.


  —¿Quieres que estrene los pantalones cortos? —preguntó ella para romper el hielo.


  —No me parece mala idea.


  Dev la dejó sola para que se cambiara. Aunque cada vez tardaba menos, la maldita mano izquierda seguía poniéndola a prueba. Diez minutos después se reunió con él en el salón. Encontraron el sendero que conducía al bosque y se perdieron en el verde frescor.


  Caminaron despacio porque ella no podía hacer otra cosa, pero tampoco importó. Jodie podía agarrarse a Dev cuando lo necesitaba y él parecía poseer un instinto para saber cuándo el terreno era demasiado irregular. De vez en cuando se sentaban en algún banco de madera que encontraban en el camino y descansaban un rato.


  Fuera del alcance de la vista, un gorjeante arroyo les deleitaba con sus sonidos. También avistaron cardenales y currucas, y una salamanquesa escondiéndose bajo una piedra.


  —¿Ves el cardenal? —le explicó Dev a DJ—. Es rojo. Mira cómo brilla entre los árboles, bebé.


  Jodie se sentía excluida. ¿Cómo podía hablarle así cuando era imposible que DJ lo comprendiera? ¿Rojo? ¿Cardenal? ¿Cuántos años le faltaban para empezar a aprender los colores y los pájaros? La niña parecía feliz, vestidita de rosa, oyendo la voz de su padre.


  «Estoy celosa».


  Jodie se odió por ello. ¿Cómo podía arruinar una tarde perfecta con sus emociones encontradas? Había pensado que un paseo por el bosque carecería de peligros, pero en esos momentos se sentía como si hubiera caído en una emboscada.


  —¿No es un poco pequeña para una lección sobre la naturaleza?


  —No soporto oír a los padres dirigirse a sus hijos como si no fueran personas de verdad —contestó él tranquilamente, como si no hubiera percibido el tono de amargura.


  —Pero también le dices monerías —insistió Jodie con un nudo en la garganta. Ella también le había dicho monerías a DJ, pero había sido más una actuación, un papel que le habían otorgado por equivocación. Y lo hacía mal, como la noche anterior cuando no había sido capaz de responder a una sencilla pregunta sobre la edad de DJ.


  —Le digo monerías —asintió Dev—. Le hablo, le canto. Hasta me confieso con ella a veces.


  —¿Confesarte? —¿qué tenía Dev que confesar? En poco tiempo se había convertido en un padre impresionante. Lo hacía todo bien, como siempre, sin darle mayor importancia.


  —Cariño —Dev se imitó a sí mismo—. Se me da fatal cambiar pañales. Espero que empieces pronto a usar el orinal.


  —Ah, esa clase de confesiones —Jodie soltó una carcajada.


  —¿En qué estabas pensando? —él la empujó suavemente con el hombro. Era evidente que no había visto las lágrimas que ella intentaba reprimir—. ¿DJ, no se lo digas a la poli, pero la pistola está envuelta en un trapo y enterrada bajo el rosal del patio trasero?


  —Gracias por secuestrarme —ante eso, Jodie no podía reír y su voz temblaba claramente.


  —¿Ya estamos otra vez? —Dev la rodeó con un brazo.


  —Lo necesito. Tú eres tan paciente, pero lo necesito —ella se paró y apretó los labios con fuerza. ¿Podía contárselo? Una parte de ella deseaba guardárselo. Pero las palabras surgieron sin más—. No estoy segura de que vaya a conseguirlo.


  —¿Conseguirlo?


  —El amor. Amarla. Ser su mamá —Jodie lloraba sin reprimirse—. Empezamos mal, pero eso no debería importar. Otras madres tienen un mal comienzo. Un parto difícil o un bebé en la UCI al que no pueden acunar en sus brazos. No sé qué ha salido mal, por qué no lo siento. Y no me digas que necesito ayuda profesional. La tengo a toneladas con la rehabilitación, y es estupenda. Trish y Lesley son increíbles, pero no necesito nada más. No soportaría que una terapeuta tuviera que enseñarme a ser madre.


  —Oye, oye —él la abrazó y Jodie enterró el rostro en su hombro para que no la viera llorar.


  Le temblaban los hombros y no podía parar. Durante largo rato lloró por todo. Lloró por el accidente, por el sufrimiento padecido por Dev aquella noche, por el parto. Lloró por su batalla contra el cuerpo y el cerebro. Lloró por sus padres y hermanas, a las que tanto importaba, pero que tan poco comprendían. Lloró por Dev que había aparcado su carrera en Nueva York, temporal o permanentemente, para ser el padre de DJ.


  Y ya puestos, incluyó las guerras y el medio ambiente, y algún que otro desastre natural.


  —La quiero —habló nuevamente mientras DJ estaba muy quieta contra el pecho de Dev—. Tengo que hacerlo —las piernecitas habían dejado de patalear—. Pero no lo siento.


  Por supuesto que Dev hablaba a DJ como a un adulto. Los enormes ojos del bebé parecían estar asimilando cada una de las horribles palabras que ella pronunciaba.


  —Supongo que debes odiarme.


  «Supongo que los dos me odiáis».


  —¿Acaso crees que no me di cuenta desde el principio de que tenías problemas?


  —Yo… Mamá, Elin y Lisa dicen que es por la rehabilitación. Porque estoy muy cansada.


  Dev hizo un gesto de impaciencia.


  —Pero tú no te lo tragas.


  —Seguramente ellas lo creen así —contestó él—. O a lo mejor se empeñan en negar la realidad. O a lo mejor lo que quieren es ser indulgentes contigo.


  —Eso es una tontería puesto que yo no lo soy conmigo misma.


  —Ya has sentido el amor. Lo sentiste en Oakbank, cuando la sentaste sobre el caballo.


  —Es verdad. Y fue maravilloso. Un alivio. Pero no soporté la aparición de mamá y Lisa, y ayer me esforcé tanto. Y es una locura que el sentimiento sea tan frágil.


  —Es frágil por ahora. Hace unas semanas, vestirte era frágil. Y antes que eso, hablar era frágil. Tu cerebro y tu cuerpo se vuelven más fuertes cada día.


  —No se trata de mi cerebro. Se trata de mi corazón.


  —No te preocupes por tu corazón.


  —¿Cómo puedes decir eso cuando para ti es tan fácil?


  —¿Fácil? —él rio con amargura.


  —Fácil. Le cambias los pañales y le das de comer y la bañas y la llevas a todas partes. Y todo ese tiempo la adoras sin siquiera tener que intentarlo.


  Era cierto.


  Que Dios les ayudase a ambos, porque era cierto.


  Dev buscó una respuesta, algo que resultara tranquilizador, pero no pudo encontrarla. Jodie tenía razón. En contra de lo que se hubiera imaginado un año atrás, le resultaba muy fácil amar a DJ, y no podía explicarle a su madre que fuera paso a paso, no cuando ella lloraba desconsoladamente. Llorar le vendría bien. Había tardado mucho en hacerlo. ¿Cómo explicárselo?


  «Primero, besas la adorable frente y luego le haces una pedorreta en la barriguita…». No, eso no. «Relájate, ya vendrá». Lo único que parecía tener sentido en esos momentos era tranquilizar a Jodie y ofrecerle su amor, y esperar que fuera capaz de seguir adelante. Así funcionaba el amor, ¿no? Cuanto más se daba, más había. Se lo había enseñado DJ, del mismo modo que Jodie le había enseñado que las aventuras podían vivirse en las cosas más sencillas.


  —Quizás no deberías intentarlo —le aconsejó—. Deberías dejarlo estar, perdonarte, y confiar.


  —Sí… —ella sorbió por la nariz y Dev buscó un pañuelo en el bolsillo trasero del pantalón. Jodie se secó las lágrimas y él la condujo de regreso al último banco que habían pasado.


  Y se sentaron. Así sin más.


  Con los hombros pegados, con los corazones en sintonía.


  —Siempre has luchado por lo que querías, ¿verdad? —empezó él—. Recuerdo cuando tenías dieciséis años y montamos una obra de teatro. Tú querías encargarte de la iluminación. No sabías nada de iluminación para teatro, pero prometiste aprender. Y lo hiciste. Te esforzaste tanto como te has esforzado en montar a caballo, en dirigir el picadero.


  —¿Te acuerdas de lo del teatro?


  —Yo quería un foco rojo sobre mí, pero tú te negaste porque pensabas que estaba siendo melodramático. Discutiste con la directora, hasta que te dio la razón.


  —Y me odias por ello desde entonces. No me puedo creer que aún te acuerdes.


  —Nunca te he odiado. Examiné mi ego, comprendí que tenías razón y te admiré por insistir. Pero no creo que se pueda trabajar del mismo modo para aprender a amar. El amor simplemente sucede.


  —¿Y cómo sucedió para ti?


  —¿Con DJ?


  —Sí. Cuéntamelo, Dev. Me has hablado del parto y de cuánto pesó, cuánto oxígeno necesitó y todo eso. Háblame de ti. Porque tú estuviste allí. Yo no.


  Y él se lo contó. Porque tenía razón, no había estado allí, y porque necesitaba contárselo. Tendría que haberlo hecho semanas atrás. Al igual que su familia, la había protegido en exceso. Y mientras hablaba, DJ seguía atenta a la voz de su padre, hasta que se durmió.


  —Después de la impresión inicial, al saber por los análisis de sangre que estabas embarazada, pasó un tiempo sin que sucediera nada —empezó—. Todos se centraron en estabilizarte, y yo estaba muy ocupado con las placas de mi pierna. Y entonces te hicieron una ecografía y la vieron. Vieron latir su corazón.


  —¡Vaya!


  —Soy imbécil. Me dieron las fotos y las guardé, pero tenía tantas cosas en las que pensar que aún no te las he enseñado.


  —Está bien. Me lo estoy imaginando. Ya veré las fotos más tarde. Quiero verlas.


  —A las veinte semanas hicieron otra ecografía y yo estaba aterrado por si descubrían que tenía algo mal a causa del accidente, pero todo fue normal y vimos que era una niña.


  —De modo que sabías que era niña tres meses antes de que naciera.


  —Y tú no estabas allí para pensar en nombres. Y yo no quería ponerle uno que no te gustara. Y por eso en su certificado de nacimiento figuran las iniciales de los nuestros. Podemos modificarlo más adelante. Cuanto más pienso en Dani Jane, más me gusta.


  —Gracias.


  —No, gracias a ti. Tú le has dado el nombre. Y eso es importante. Quizás si…


  —Te estás adelantando. No lo hagas. Por favor.


  —Es verdad, lo siento. Lo siguiente fue sentir cómo se movía, ver cómo tu barriga se disparaba hacia arriba. Fue… duro. Increíble, pero duro.


  —¿Por qué duro?


  —Para tu mamá, tu papá y tus hermanas. Solían posar una mano sobre tu barriga para sentir las patadas, mientras que tú no te movías en absoluto y no sabíamos si lo harías jamás.


  —Oh…


  —Fue… Los médicos no decían gran cosa sobre tu recuperación. Había algunos detalles prometedores en tus pruebas y en el escáner, pero todo iba muy lento.


  —¿Y tú también?


  —¿Yo, qué?


  —¿Ponías la mano sobre mi barriga?


  —Lo hice en una ocasión. No estaba seguro de tener derecho a ello, pero tu madre insistió.


  Dev lo recordaba claramente, pero era incapaz de expresarlo con palabras. Jodie, los ojos cerrados, inmóvil, rodeada de monitores, tubos y alarmas. La fría sábana blanca, calentada al contacto de su mano. Por un momento había pensado que el bebé había dejado de moverse. No sentía nada. Estaba tan quieta como su mamá. Pero entonces…


  Un tirón. Un temblor. Y por fin, una patada, dos, tres, pequeños golpes contra su mano.


  Y ese día supo, como los demás, que, si el bebé podía moverse con tanta energía, entonces el cuerpo de Jodie tenía que estar funcionando. Estaba haciendo progresos.


  —¿Se enfadaron papá y mamá por el embarazo? —preguntó ella.


  —¿Enfadarse? Jodie, les dio fuerzas para soportarlo. Algo por lo que tener esperanzas. Una señal de que tu cuerpo seguía funcionando. Ninguno de nosotros se paró a pensar en el hecho de que no estuviera planeado porque era como si lo estuviera, al menos por algo más grande que nosotros.


  —¿Y qué sucedió después?


  —Bueno, abriste los ojos —Dev se preguntó si Jodie había percibido la emoción en su voz—. Fue muy emocionante. Te habíamos estado hablando continuamente. Te habíamos contado lo del accidente y el bebé.


  —No recuerdo absolutamente nada.


  —En un momento dado dejamos de hablarte del bebé porque los médicos pensaron que podría resultarte demasiado confuso, demasiado estresante, en caso de que estando en coma comprendieras algo, pero no pudieras hablar o reaccionar.


  —No recuerdo el momento en que abrí los ojos.


  —Bueno, es que no duró mucho tiempo, al menos las primeras veces. Para tu madre fue muy duro. Ella esperaba demasiado y demasiado pronto. No paraba de darte la lata con ello y se sentía muy frustrada y tuvo que apartarse de tu lado.


  —Me lo puedo imaginar.


  —Entonces DJ dio un estirón y los médicos empezaron a hablar de provocarte el parto, pero sucedió espontáneamente. Tu madre estaba sentada contigo y veía las contracciones, la tirantez. Hacías gestos de dolor y todos se sintieron muy animados por ese hecho también.


  —¿Estuviste presente durante el parto?


  —En todo momento. Fue un parto rápido, unas pocas horas, creo que ya te lo había dicho. El doctor Forbes me dejó cortar el cordón. Tuvieron que estabilizarla, pero en pocas horas me permitieron tomarla en brazos. Piel contra piel.


  —¿Piel? ¿Los dos? ¿Tú y DJ? ¿Quieres decir que te quitaste la camisa?


  —Sí, y ella solo llevaba el pañal. Lo hacen muy a menudo. Ayuda al bebé a estabilizar su respiración. Según las investigaciones, los bebés prematuros suben de peso más rápidamente si sienten el contacto físico con su madre o su padre.


  —¿Alguna vez la colocasteis piel contra piel conmigo? —preguntó Jodie.


  —Sí, un par de veces —contestó Dev tras aclararse la garganta—. Los primeros días.


  —Me parece, me parece. No, por un momento creía recordar algo. Pero no. No creo que sea un recuerdo. Solo… ¿Por qué dejasteis de hacerlo?


  —Sufriste una infección y estuviste muy enferma, y no era seguro para DJ estar contigo. Ella se vino a casa, y entonces empezaste a despertar, pero estabas muy confusa.


  —Confusa. Puede que eso sí lo recuerde un poco. No me gustaba nada.


  —Gemías mucho y parecías muy inquieta. Los médicos aún no sabían si sufrirías daños cerebrales permanentes y decidieron que lo mejor sería mantener al bebé lejos.


  —Ojalá no hubiera pasado así.


  —No sabíamos si podrías llegar a cuidar de ella, ¿entiendes? Ni siquiera si serías capaz de comprender que era tuya. Es increíble verte caminar por este bosque, hablar y reír cuando hace unos meses… No seas tan dura contigo misma, Jodie. Eres increíble.


  «Eres increíble».


  «No sigas, Dev. Esto es demasiado fuerte. No es lo que ella necesita, ni tú tampoco».


  Ambos lo sabían. Jodie se apartó un poco de él y apretó los labios haciendo evidentes esfuerzos por calmar su respiración.


  —Gracias —dijo al fin—. Lo he dicho unas cinco mil veces desde que regresé a casa. Pero esta es la más grande. Gracias. Necesitaba saberlo todo. Ha sido duro. Toda esa historia de mi vida de la cual no recuerdo nada. Pero ayuda. Ayudará. Eso creo.


  Jodie se levantó del banco y caminó hasta el árbol más cercano con movimientos inestables. Dev deseaba saltar a su lado y ofrecerle sus brazos, pero se mantuvo sentado intentó observarla sin que fuera muy evidente lo preocupado que estaba.


  Jodie se apoyó contra el árbol y deslizó la mano buena por el tronco antes de apoyar la frente como si intentara absorber su fuerza. Estaba pensando en algo, debatiendo algo.


  —¿Necesitas regresar? —preguntó.


  —Será lo mejor.


  Pronto DJ reclamaría otro biberón, o quizás una siesta. Después podrían bañarla y tumbarla sobre una manta en el suelo para que pataleara un rato a gusto. Devlin le propuso el plan a Jodie.


  Jodie se irguió y lo miró con las mejillas encendidas.


  —Esta noche quiero ocuparme yo de ella —sentenció—. Sola.


  «¡Sí!».


  Pero había algo más, y era importante. Se notaba. El rubor de las mejillas se hizo más intenso y en los ojos azules apareció un destello de valor, decisión y coraje.


  —Dev, quiero sentirla piel contra piel, como en el hospital. ¿Podríamos hacerlo? En el dormitorio principal hay un jacuzzi. Quiero que estés cerca por si me resbalo. Quizás entonces… quizás al fin consiga que ella me… —Jodie se interrumpió y respiró hondo—. Quiero saber qué se siente.


  






  
Capítulo 12


  —Claro que podemos —asintió él—. Desde luego. Os meteréis las dos en el jacuzzi.


  —Sería estupendo. Me… me encantaría.


  Dev no hubiera podido evitar tocar a Jodie aunque se lo hubiera propuesto. No podía, por el rubor en las mejillas y el brillo en los ojos. No podía por la montaña rusa emocional a la que intentaba adaptarse. ¿Cómo no iba a tocarla?


  «Estoy orgulloso de ti. Sé lo duro que es para ti. Eres increíble», pensaba mientras le besaba dulcemente los labios.


  Jodie respondió brevemente al beso, pero había algo más importante.


  —¿Me ayudas a regresar a la cabaña?


  La mano izquierda de ella se cerró en torno al brazo de él.


  Dev empezaba a adorar esa mano que lo intentaba con tanto esfuerzo, y que se mostraba tan valiente cuando fallaba, clavándose sin poder soltar, víctima de su propia decisión.


  —He caminado demasiado, Dev. He hecho demasiado de todo —rio—. Llorar. Vivir.


  Devlin le rodeó la cintura con un brazo y ella se apoyó en él, sin necesidad de decir una palabra más. El regreso fue lento, pero ni él la animó ni ella se disculpó. No hacía falta.


  —¿He ganado? —bromeó ella cuando subieron las escaleras de la casa—. ¿Dónde está mi medalla de oro? ¿Cómo? ¿He llegado la última…?


  —¿La última? ¡Claro que no! Por supuesto que has ganado.


  DJ se había dormido y Dev la tumbó en el cuco junto a la cocina. Ambos la contemplaron en la penumbra tras bajar las persianas. Sus padres, unidos por su mera existencia.


  De repente, Jodie estalló en llanto nuevamente.


  —Lo siento, lo siento. No sé qué me pasa.


  —Tranquila —Dev sintió una oleada de incomodidad y, al mismo tiempo, de necesidad de arreglarlo todo. En ese mismo instante. Con un solo movimiento.


  Pero ¿qué más podía decirle? ¿Eran palabras lo que ella necesitaba?


  Podría abrazarla. Estaban muy cerca y no le resultaría complicado.


  En efecto, no fue nada complicado. Jodie suspiró contra él. Sucedió antes de pensarlo.


  Y entonces cambió.


  No podía tenerla entre sus brazos sin desearla, por mucho que recordara las advertencias de Elin y su propio reconocimiento de los riesgos emocionales.


  ¿Riesgos? ¿No lo habían arriesgado todo ya? ¿Luchar contra esa pasión ayudaría en algo?


  Ya no recordaba las palabras de Elin ni sus propios razonamientos. Solo podía pensar en el dulce y feroz cuerpo de Jodie pegado al suyo. Solo quería calmar el temblor de esos hombros con un beso.


  Sus bocas se encontraron y ambos supieron que no iba a acabar con el beso. Dev sentía las piernas desnudas de Jodie contra las suyas y besó el cuello también desnudo.


  Se dejaron caer sobre el sofá de cuero, Jodie sobre el sofá y él encima. Intentó quitarle la blusa y ella se sentó para hacerlo ella misma, revelando unos pechos erguidos y redondeados bajo un sujetador de raso color coral.


  —No se me da bien el cierre —se lamentó ella—. Siempre lo retuerzo.


  Antes de que terminara la frase, Dev ya se lo había soltado y los tirantes se deslizaron por los hombros de Jodie dejando al descubierto los deliciosos pechos entre los que enterró el rostro. La respiración de Jodie cambió. Ya no se acordaba de las lágrimas.


  «Yo te haré olvidar, cariño».


  Parecía tan sencillo que olvidó por qué había considerado lo contrario.


  —Ponte de pie —susurró Dev.


  —No puedo. ¿Has olvidado la maratón que acabo de correr?


  De manera que la ayudó a quitarse los pantalones cortos y la ropa interior. Adoraba esas caderas, adoraba su vaivén. La sujetó por la cintura, maravillado ante sus curvas, el trasero, delicado y suave, bajo sus manos.


  —Desgraciadamente aquí se complica todo —Jodie intentó levantarle la camisa—. La maldita mano izquierda no quiere colaborar.


  —La maldita mano izquierda cuenta con mucha ayuda sin siquiera tener que pedirla —Dev se quitó él mismo la camisa y ella hundió las manos en su pecho, más bruscamente de lo que sin duda había pretendido, pero a él no le importó. Demonios, no le importaba nada. La brusquedad añadía intensidad al hermoso caos desatado, añadía incertidumbre.


  Después se quitó los vaqueros y los calzoncillos a la vez dejando al descubierto la inmensa masculinidad. Ella alargó una mano y la acarició, sopesándola.


  —Nunca lo he entendido —observó Jodie—. ¿Por qué es tan mágico?


  —Simplemente lo es.


  —¿También para ti?


  —Sí.


  A los dieciocho años ya la deseaba, pero la había dejado marchar pensando que habría miles de mujeres ahí fuera a las que desearía igual. Sin embargo no había sucedido así. Siempre les había faltado algo. Al principio había creído que era producto de su propia ingenuidad, pero ya no opinaba lo mismo.


  El año anterior la había descubierto, y después el accidente lo había interrumpido todo, antes de llegar a ese momento crucial en que solía empezar a pensar en cómo dar por terminada una relación. ¿Una última cena? ¿Una joya? ¿Una llamada de teléfono? Con Jodie jamás podría haber terminado así.


  Tras redescubrirla tres noches atrás, comprobó que nada había cambiado. Si acaso, la intensidad era mayor debida a la complejidad de lo que les unía y a la vez separaba.


  Jamás había sentido nada parecido.


  Jodie lo empujó hacia el sofá y se colocó encima, mirándolo, acariciándole el torso con los bonitos pechos y frotándose contra él, preparando el cálido nido para su erección.


  —Debes hacerte a la idea de que puede no resultar bonito —ella repitió las palabras que él había pronunciado noches atrás sobre el capó del coche—. Puede que tengas que…


  —No me importa lo que tenga que hacer —le interrumpió Dev—. Te sujetaré, o guiaré yo. Empezaré de nuevo. Cambiaremos de posición. Lo que sea. La otra noche nos las apañamos bastante bien.


  —La otra noche llevabas preservativos en la cartera.


  —Y ahora también.


  —¿En el pantalón tirado en el suelo?


  —Déjame a mí.


  —Ya lo tengo yo —ella se agachó, ofreciéndole una deliciosa visión de su trasero, y un eterno minuto después se sentó triunfalmente sobre él con un paquetito en la mano.


  —Lo conseguiste.


  —Y no fue nada fácil.


  —Estoy orgulloso de ti.


  —¿En serio?


  —Eres increíble.


  —Siempre dices eso.


  —Porque es verdad. Pero dejemos de hablar.


  «Eso es, dejemos de hablar. Tenemos muchas cosas que hacer».


  Jodie estuvo en lo cierto. En un par de ocasiones no resultó bonito, pero, como siempre, fue hermoso. Más hermoso que nunca. Ella rio cuando su cuerpo se negó a colaborar, y contuvo la respiración, se estremeció y suspiró cuando sí lo hizo. Dev la sujetó, la hizo girarse, le separó los muslos, la acarició entera, atento al ritmo acelerado de su respiración.


  Una vez dentro de ella, estuvo a punto de llegar en escasos segundos, pero consiguió controlarse, esperarla. Y cuando ella llegó, lo llevó con ella a la cima con tal rapidez que Dev perdió todo sentido del tiempo y el espacio, y solo pudo sentir, gritar y respirar.


  Tras aquello, Jodie se durmió casi de inmediato mientras que él se quedó tumbado entre sus brazos preguntándose cómo podría conseguir que el universo se parara para siempre en ese instante. Deseando que se despertara para poder hablar y besarse. Feliz de que no lo hiciera porque así podría observarla mientras dormía, mientras cubría sus pechos con las manos y se preguntaba qué sucedería después.


  Le asustaba la intensidad de sus sentimientos, la extraña y vulnerable sensación para la que no tenía nombre y con la que no sabía qué hacer.


  DJ empezó a despertarse. Su padre oyó crujir el moisés, después una pequeña agitación y un amago de llanto.


  Con mucho cuidado se levantó del sofá y se dirigió al dormitorio. Parte de las prendas con las que Bill había llenado la maleta seguía esparcida sobre la cama tras el infructuoso intento de Jodie de encontrar algo que ponerse aquella mañana. Tras apartarlas, abrió la cama y regresó al salón tomando a Jodie en sus brazos.


  Estaba muy relajada. ¿Permanecería dormida? Había deseado bañarse con DJ, tumbarse piel contra piel, pero estaba demasiado cansada. Necesitaba dormir primero.


  De repente tuvo el fugaz deseo de que reconsiderara todo el asunto. ¿Qué iba a conseguir? Había depositado muchas esperanzas en ello. ¿Qué pasaría si la experiencia le defraudaba? ¿Y si Jodie no conseguía sujetar al bebé? ¿Y si DJ empezaba a llorar?


  «Podremos con ello», pensó. «Estoy dándole demasiada importancia. ¿Qué me pasa?».


  Jodie murmuró algo.


  —Te llevo a la cama —susurró él.


  Tras taparla con la sábana, regresó junto a DJ antes de que empezara a llorar.


   


  Jodie despertó y vio salir a Dev de puntillas del dormitorio. Al oír movimiento, se volvió.


  —Maldita sea. He venido a ver cómo estabas y te he despertado.


  —No me has despertado. Ya había dormido bastante. ¿Cuánto tiempo he dormido? —se sentía algo cohibida por lo sucedido. Por su intensidad. Por la aceptación de Dev. Por el hecho de que hubiera sucedido… nuevamente.


  «¿Estamos saliendo juntos, Dev?».


  —Una hora —contestó él—. DJ se ha tomado el biberón —tras una pausa, continuó—: ¿Quieres que prepare el baño? ¿Aún quieres…?


  —Sería estupendo. Por supuesto que aún quiero —ella empezó a estirarse bajo las sábanas para desperezarse mientras Dev se ocupaba de los preparativos, vertiendo en el agua un buen chorro de gel de baño y un saquito de sales.


  El jacuzzi estaba en una esquina del cuarto de baño, junto a dos enormes ventanas. A través de los cristales se veía la vegetación, creando la ilusión de bañarse en pleno bosque.


  Jodie se levantó de la cama y se cubrió con el echarpe multicolor.


  —¿Cómo vamos a hacerlo?


  —¿Puedes meterte tú sola? —preguntó él mirándola de arriba abajo—. ¿Necesitas ayuda?


  —Creo que no.


  —Puede que esté resbaladizo —le advirtió Dev.


  —Hay escalones y asideros.


  —Esperaré a que estés dentro para pasarte al bebé. Y me quedaré aquí mismo.


  —Será lo mejor.


  —El agua está templada —le avisó Devlin—, por la niña. Para ti quizás resulte un poco fresca.


  —Hoy hace calor. Mejor que el agua esté un poco fresca —era curioso, por una vez era ella la que tranquilizaba a Dev.


  Los dos parecían nerviosos, o más bien excitados. ¿Era eso?


  Se trataba de un baño, nada más, se dijo ella. Pero, a la vez era tan importante, demasiado incluso para hablar de ello, de modo que hablaron de cuestiones prácticas. ¿Tenía preparado un pañal y ropita limpia para después? ¿Necesitaba Jodie un albornoz?


  Ella aún se sentía agitada por lo que se habían dicho en el bosque. Por la dolorosa confesión sobre su amor por DJ. Por su relato del embarazo y el parto. Y, sobre todo, por lo que había sucedido después al regresar a la cabaña.


  —Te daré un minuto —anunció Dev.


  Para que se quitara el echarpe y se metiera en la bañera.


  Aún después de que se hubiera marchado del cuarto de baño, ella sentía su presencia. Había engordado un poco desde la salida del hospital. Sus pechos y caderas se habían redondeado un poco más, y eso era bueno ya que las curvas enmascaraban la torpeza de sus movimientos que aún no habían recuperado la atlética gracia que solían tener.


  Una hora antes, mientras hacían el amor, ella le había advertido que no iba a ser bonito. No podía serlo con un cuerpo como el suyo. ¿Por qué le asustaba tanto la idea de que la viera desnuda cuando no le había asustado la otra noche ni una hora antes?


  —¿Qué tal?


  A punto de entrar en el jacuzzi, Jodie se quedó helada. No quería que la viera. Era ridículo, pero no podía evitarlo.


  —No voy a batir el récord mundial —contestó—. Estoy entrando en la bañera.


  —Avísame cuando estés preparada.


  Jodie se hundió en el agua, preguntándose si la espesa capa de espuma había sido un acto deliberado por parte de Dev. No se veía nada bajo la superficie.


  —Ya está.


  —¿Estás cómoda? —Dev abrió la puerta del baño.


  —Es perfecto —ella lo miró y vio una expresión seria, incluso preocupada, reticente—. Puedo apoyarme en esta parte inclinada, y aquí hay un escalón en el que apoyar los pies para no resbalarme. Podré sujetarla. Estoy casi flotando.


  Dev permaneció inmóvil con la mano sobre el picaporte.


  —Bonito cuarto de baño —dijo él al fin—. Quiero decir que es ideal para esto.


  —Lo sé —Jodie fingió no darse cuenta de la extraña actitud de Dev—. La bañera es perfecta. En una más pequeña, habría sido más complicado. ¿Dónde está?


  —En el moisés.


  —¿Y qué hace? ¿Se ha vuelto a dormir? Por favor di que no. Quiero hacerlo, Dev, no me siento capaz de tener más paciencia.


  —Ahora mismo está componiendo una sonata para sonajero de plástico. Iré a buscarla.


  Un minuto después regresó con DJ, despierta y alegre. Tras darle un sonoro beso en la barriguita, Dev la tumbó sobre la cama y la desnudó.


  —Qué patadas más fuertes da mi niñita —murmuró con dulzura—. Eres la pequeña atleta de papá, ¿a que sí? —tras tomarla en brazos, entró en el cuarto de baño y se arrodilló junto al borde mientras se aclaraba la garganta—. ¿Preparada?


  —Preparada —susurró Jodie extendiendo los brazos.


  DJ, sujeta firmemente por Dev, se retorció al entrar en contacto con el agua. Era diminuta, suave y resbaladiza, y flotó ligeramente hasta apoyar los bracitos y la barbilla en Jodie.


  —¿La tienes? —preguntó su padre.


  —Sí, pero no te vayas.


  —Aquí me quedaré —asintió él sin moverse ni un milímetro del borde de la bañera.


  No había palabras para describir el momento. El cuerpecito de DJ. El agua templada. La ternura. El movimiento del agua que ayudaba a Jodie con su imperfecta coordinación.


  —¿Puedo jugar con ella, Dev?


  —¿Jugar con ella?


  —Moverla de un lado a otro. Nunca ha estado en una bañera tan grande, ¿verdad?


  —Por supuesto que puedes jugar con ella —Dev seguía observándolas atentamente, sudando por el vapor que salía de la bañera, con la camisa mojada por las salpicaduras del bebé—, siempre que no se le meta agua en la boca.


  —Qué hermosa eres —susurró Jodie con dulzura—. Eres tan hermosa.


  Y de repente algo cambió dentro de ella. Las dudas se esfumaron junto al miedo y las preguntas, porque el momento era demasiado inmenso y no dejaba hueco para nada más. Levantó a DJ y las manitas rosadas se agarraron a Jodie. Y de repente sucedió.


  Una enorme, dulce, desdentada y resplandeciente sonrisa.


  —¡Oh! —exclamó Jodie—. Estás sonriendo. ¡Mi niñita! ¿Por qué sonríes? Mamá dice que nunca sonríes en la bañera.


  —Porque estás con ella —intervino Dev—. Y la estás sonriendo.


  —Pero lo he intentado muchas veces y nunca ha funcionado. Hasta ahora nunca me había sonreído. ¡Mi niñita! —Jodie no era capaz de apartar los ojos de su bebé.


  —Lo intentaste —él se acercó un poco más—. Esa es la diferencia. Ahora no lo estás intentando, no estás pensando en ello, simplemente sonríes.


  —¡Oh, oh!


  No había lugar para las palabras, solo para los besos. En los tiernos hombros de DJ, en su frente, en su húmeda cabecita, en sus rollizas mejillas. Su mamá la acunó y flotó con ella por la espaciosa bañera.


  Una sensación de perfección la atravesó. «Mi niñita, mi dulce y precioso ángel». Era un sentimiento nuevo y permanente, no como el breve destello que había percibido dos días antes en Oakbank. Aquello había sido una muestra. Pero eso era real y poderoso, profundo y cierto.


  El agua empezó a enfriarse y Dev abrió el grifo del agua caliente para que volviera a subir la temperatura. Permanecieron en el jacuzzi hasta que ambas tuvieron la piel arrugada. Y en el momento de pasarle el bebé a Dev, ella comprendió que no quería soltarla.


  —Te la dejo un ratito —le advirtió—, pero no te hagas ilusiones. La quiero de vuelta en cuanto salga de aquí —había sido maravilloso y hermoso. Se sentía como si hubiera recuperado algo que no sabía hasta entonces que hubiera perdido.


  Sabía que el profundo amor que sentía era real y lo bastante profundo para no esfumarse nunca. Era lo que Dev tenía. Y lo cambiaba todo.


  —Ten cuidado, resbala —le advirtió a Dev mientras este se agachaba para sacarla del agua.


  —La tengo —contestó él bruscamente—. Y ya sé que resbala. No pasa nada.


  La envolvió en la esponjosa toalla y le puso un trajecito limpio, en esa ocasión de color lila, mientras Jodie les observaba desde el agua. Tras vestirla, la tumbó sobre la cama y la rodeó de almohadones para que no se cayera.


  —Así —canturreó—. Así no te irás a ninguna parte, ¿verdad mi dulce angelito?


  DJ le hizo monerías a su padre.


  —Te pasaré una toalla —le indicó Dev a Jodie—. ¿Necesitas ayuda para salir?


  —No. Hay mucho donde agarrarse —sin embargo, al primer intento resbaló y volvió a caer en la bañera. ¿Por qué era tan difícil? Apretó los dientes con fuerza. ¿Por qué, tras un momento tan bonito como el que había vivido, tenía que sufrir ese episodio de torpeza?


  «No permitiré que la torpeza estropee lo que siento», se juró a sí misma haciendo otro esfuerzo para salir del agua y arroparse con la toalla que Dev le tendía. «No puedo estropearlo porque ha sido demasiado intenso».


  —¿Va todo bien? —preguntó Devlin.


  —Es como un milagro. Dev, no puedo explicarte, no puedo describirlo.


  —Está bien. Me alegro mucho.


  Jodie estaba segura de que iba a besarla. Después de haber hecho el amor aquella tarde, después de lo vivido con DJ en la bañera… Los ojos de Dev brillaban oscuros, los labios estaban entreabiertos y la miraba.


  Jodie se acercó un poco más y la toalla empezó a deslizarse. De un momento a otro iba a caérsele. Pero no le importaba.


  Siempre que Dev la besara.


  Pero no sucedió.


  Devlin respiró hondo y dio un paso atrás, apretando los labios y girando la cabeza.


  —Será mejor no dejar a DJ demasiado tiempo encima de la cama. La pondré en el suelo, en su parque. Es hora de pensar en la cena. Hoy ha sido un gran día.


  —Un gran día.


  —Sí —tomando al bebé en brazos, salió de la habitación.


  Envuelta en la toalla, Jodie abandonó el humeante cuarto de baño. Se sentía abandonada y no soportaba ver cómo menguaba el glorioso sentimiento de amor y alivio que tan feliz le había hecho momentos antes.


  El cambio de humor en Dev era más que evidente. Era como si una nube hubiera ocultado el sol. El aire se había enfriado y la luz ya no se filtraba a través de la vegetación.


  En la bañera no quedaba más espuma. Dev había estado viendo su cuerpo desnudo y también la torpeza de sus movimientos, lo cual la dejaba en una situación más expuesta y vulnerable que la otra noche cuando habían hecho el amor, o que unas horas antes sobre el sofá. Porque en ninguna de esas dos ocasiones había habido luz.


  Había sentido muchas cosas, pero no se había sentido expuesta.


  Sin embargo en esos momentos sí, porque el humor de Dev había cambiado drásticamente y el motivo tenía que ser ese.


   


  Jodie tardaba en reaparecer. DJ se había aburrido de jugar, al parecer la cantidad de sonajeros que aguantaba un bebé de cuatro meses era limitada, y Dev la sujetaba apoyada sobre la cadera mientras intentaba meter unas patatas al horno, preparar una ensalada y freír unos filetes.


  No era la primera vez que cocinaba así.


  —No te dejaría en el moisés ni aunque te quedaras feliz y contenta, ¿a que no, mi niñita? —murmuró mientras la apretaba contra el pecho, aterrado ante la idea de perderla.


  No podía perderla.


  Jodie no era así. Por fuerte que fuera el vínculo creado con el bebé, no lo utilizaría para castigarlo, ¿verdad?


  A propósito no. Ella no era así.


  Sin embargo, el castigo iba a producirse de todos modos porque la deseaba demasiado. Hasta ese momento se había estado engañando a sí mismo, ideando esos estúpidos planes sobre custodia compartida y libre acceso, sobre hacerlo funcionar aunque estuviera en Nueva York o Europa, sin llegar a comprender que su unión con DJ era tan fuerte porque el bebé no había tenido la oportunidad de crear lazos con su madre.


  Hacía un rato, en la bañera, se habían sonreído, perdiéndose las dos, olvidándole a él. Y luego Jodie había salido del agua resplandeciente, liberada, llena de vida. Y había visto esa mirada, su manera de moverse.


  Lo había dejado fuera.


  Como si hubiera cerrado la reja de una celda. Él a un lado, DJ y Jodie al otro.


  Se sentía como un miserable desecho de egoísmo, ceguera y celos. ¿Acaso prefería que Jodie siguiera como antes para que él pudiera disfrutar de la paternidad al completo?


  Era una idea horrible. Pero así se sentía. Ninguneado por ambas.


  No entendía qué significaba ni por qué lo afectaba tanto. Y no podía hacer nada.


  Al fin apareció Jodie en la cocina. Llevaba unos pantalones color crema y una camisola de flores, sin duda lo más decente que había encontrado en la maleta. El conjunto lo completaba el echarpe multicolor. Curiosamente, iba bien conjuntada.


  —¿Tienes frío? —preguntó él apartando a un lado sus oscuros e indeseables pensamientos.


  —Por el baño.


  —Claro. DJ también estaba fría. Enseguida entraréis en calor.


  —Sí.


  —La cena está casi lista.


  —Gracias.


  —DJ no aguantará mucho más. Podemos comer y luego le pondré el pijama, le daré el último biberón y se quedará dormida. Normalmente duerme unas ocho horas del tirón. Con suerte ya será de día cuando despierte —Dev sonaba como si estuviera dando una clase magistral y supo que provenía de su necesidad de afirmar su papel de padre.


  «Soy yo quien la llevó a casa del hospital. Soy yo quien vio la ecografía y la sintió moverse en tu barriga cuando tú no tenías ni idea de nada».


  Se lo dijo todo a Jodie, pero en su mente. En unas horas todo había cambiado. ¿Acaso quería que el brillo de Jodie desapareciera? Era un ser despreciable. Despreciable y perdido.


  Los filetes estaban casi hechos. Jodie le ayudó a servirlos y comieron sin hablar apenas. Dev propuso algunos planes para el día siguiente, como visitar el lago, regresar a la tienda, pero no era más que charla superficial y ambos sabían que algo no iba bien.


  —¿Me dejas a mí darle el biberón y acostarla? —preguntó ella cuando terminaron de comer—. ¿Te importaría?


  —¿Importarme? Eres su madre —contestó él secamente—. Y ya te has perdido muchas cosas.


  —Es verdad. Supongo. Gracias.


  —No digas eso.


  —Lo siento, no quería decir…


  —No podemos seguir dándonos las gracias por las cosas más mundanas.


  —Supongo que no, pero, de acuerdo, dejaré de darte las gracias por todo.


  —Avísame si necesitas ayuda.


  —Lo haré.


  Se estaba comportando peor que Elin y Barb. Dejó los restos de la cena en la cocina y se dedicó a pasear por el salón, agudizando el oído, hasta que le dolió de tanto como se esforzaba por oír. La oía hablarle a DJ mientras le cambiaba el pañal, no como lo hacía él, pero tampoco de manera forzada. Y el grueso nudo de los incomprensibles celos se apretó un poco más en su interior.


  






  
Capítulo 13


  —Sí, estoy bien —Jodie hablaba por el móvil—. Ya te lo he dicho, mamá. No, no voy a dejarlo encendido. Te llamaré una vez al día para que sepas que estoy bien. Eso es todo.


  Estaba en la terraza con la mano izquierda retorcida sobre la oreja para bloquear cualquier sonido del exterior, y dándole la espalda a Dev. ¿También intentaba bloquearle a él?


  —Bueno —continuó tras escuchar a su madre—, hemos salido a cenar, explorado el bosque, hemos ido de compras para reponer todo lo que papá se olvidó, hemos estado en el lago, hemos celebrado un picnic, tomado el sol, hecho una barbacoa —de nuevo escuchó a su madre—. ¿Regresar? Dev hizo la reserva para una semana —se volvió hacia él y lo miró—. Solo llevamos aquí tres noches.


  ¿Se lo estaba preguntando con la mirada? ¿Acaso quería marcharse antes?


  A Devlin se le encogió el estómago. Quizás ella ya había cumplido su propósito y no le encontraba sentido a quedarse más tiempo. No podría culparla por ello. Desde la mágica sesión en la bañera, no había sido la mejor de las compañías.


  Se estaba esforzando, pero también se estaba protegiendo, actuando con indecisión.


  —Tú decides —murmuró—. Si quieres que nos marchemos antes.


  —Solo si tú quieres —contestó ella, tapando el auricular con la mano.


  —Yo no quiero.


  —Me alegro —de nuevo Jodie centró su atención en la llamada telefónica—. Volveré a llamar mañana —silencio—. Mamá, no necesitas saber cuántos ejercicios hago al día, ¿de acuerdo? —otra pausa—. Escucha, voy a colgar. No te estoy colgando, pero no tenemos nada más que decirnos —tras apagar el móvil, lo dejó sobre la mesa de la terraza—. Solo si tú quieres —repitió, mirando a Dev fijamente con sus ojos azules.


  —Yo no quiero —insistió él.


  —Entonces, ¿qué pasa? —Jodie salvó la distancia que les separaba e intentó tocarlo.


  Pero Dev se apartó. No se fiaba de sí mismo estando tan cerca de ella. La sensación de peligro y vulnerabilidad era enorme, y escapaba a su comprensión.


  —Nada —contestó él—. Solo intento darnos un poco de espacio.


  —¿Entonces lo del sofá fue una excepción? La segunda, si contamos lo de la otra noche sobre el capó del coche —ella lo miró furiosa—. Dímelo claramente. Sé sincero.


  —Claramente.


  —No es tan difícil. El año pasado se te daba muy bien hablar claro.


  —No me parece… una buena idea —«quizás resultaría más fácil si conociera la respuesta».


  —Claro. No dejas de decir eso.


  —Dos veces. Lo dije dos veces.


  —Una por cada vez. Si vamos a por la tercera, te dejaré que lo vuelvas a decir —Jodie apoyó una mano en la cadera y alzó la barbilla en un gesto desafiante.


  —Para —le suplicó él.


  «Deja de ser tan valiente. Deja de pedirme respuestas que no tengo».


  —¿Yo debería pararme? —ella le lanzó una mirada asesina.


  —De acuerdo, tienes razón. No es justo. Es que… Lo que está pasando es entre DJ y tú, no entre tú y yo. No quiero interferir. Lo que estáis descubriendo juntas es tan hermoso.


  —Sí, lo es —una sonrisa iluminó el rostro de Jodie—. Gracias por hacer que sucediera.


  —Me parece que la oigo llorar.


  —¿En serio? Es verdad. Yo también la oigo.


  Tres días atrás Dev habría tenido que empujarla, prácticamente chantajearla, para que acudiera junto al bebé. Pero en esos momentos ya estaba en camino, ansiosa y torpe.


  —Ya te oigo, mi niña. Ya voy.


  Era justo lo que había deseado. Más de lo que había soñado. Además, Jodie no lo estaba utilizando contra él. Le seguía concediendo todo el tiempo que deseaba con su niña. ¿Por qué entonces lo estaba matando? ¿A qué le tenía miedo?


  Él era un hombre de acción y respuestas, no de preguntas sin sentido.


  Jodie había dejado el móvil sobre la mesa, y el suyo estaba en el pantalón. Apagados. Lo sacó del bolsillo. Frío y familiar. El símbolo de su seguridad y control.


  Con un toque de pantalla se puso en contacto con su oficina en Nueva York, consciente de estar engañándose a sí mismo incluso mientras oía la voz de su secretaria.


  —Ponme al día, Angie —le pidió—. ¿Alguna noticia de Londres?


   


  —¿Te puedes creer que te he cambiado el pañal y la ropa yo solita? —ronroneó Jodie ante DJ—. Tu papá estará tan orgulloso de mí.


  «De nuevo, vuelvo a mentirle a mi hija».


  No iba a estar orgulloso. Iba a estar incómodo, reticente. Iba a decir las palabras correctas, pero seguiría marcando las distancias. «Espacio», lo llamaba últimamente.


  No era espacio.


  Era una retirada. Un cierre.


  Lo había comprendido perfectamente.


  Misión cumplida por lo que a él respectaba. Había apartado a DJ y a ella de su madre, Lisa y Elin para permitirles estrechar los lazos y profundizar en su amor. Y había funcionado mejor de lo que ninguno de los dos había esperado. Amaba a su bebé, a su Dani Jane, de un modo que le habría resultado inimaginable unos días atrás.


  Y eso significaba que Dev era libre.


  Devlin adoraba a su hija, y jamás la habría abandonado, dejándola en manos de su distante madre, o de las excesivamente cercanas Palmer. Pero desde que Jodie había solucionado el tema del vínculo, era libre. Podía dejar al bebé con mamá y verla durante los fines de semana o las visitas si, con suerte, los padres mantenían una relación cordial.


  ¿Visitas adónde? ¿Iba a regresar a Nueva York? La familia de Jodie lo daba por hecho, pero su corazón se hundía ante la mera idea. No soportaba pensar en ellos tan separados, en los complicados acuerdos a los que tendrían que llegar para que DJ siguiera formando parte de la vida de su padre.


  No quería acuerdos. Lo quería a él.


  Tan sencillo como eso.


  Lo amaba.


  El año anterior había sabido que Dev iba a romperle el corazón al marcharse, se acostaran juntos o no. Y en esos momentos era igualmente consciente de que la historia volvía a repetirse. La pobre DJ, ignorante de todo, no podía hacer nada porque Jodie jamás la utilizaría como moneda de cambio, o como arma.


  —Mira qué guapa estás, cariño —susurró al oído de su bebé—. ¿Cómo podré mantenerte segura y feliz? ¿Cómo evitaré que te des cuenta de lo mucho que sufro? Y tampoco puedo permitir que él se dé cuenta.


  Tomó al bebé en brazos y lo dejó en el cochecito, la mejor manera de transportar a un bebé cuando no estabas segura de la fuerza de tus brazos. Empujó el cochecito hasta la terraza, donde Devlin seguía hablando por teléfono.


  —Sí, me alegro de haber llamado —decía—. Siento haber tenido el móvil apagado. Intentaba desconectar, pero a partir de ahora lo dejaré encendido, por si surge algo más. Como no lo solucionemos va a ser un desastre. Sí, por favor, haz tú las reservas —estaba tan absorto en la conversación que no la había visto llegar—. Sí, el miércoles si puede ser. Así podré asistir a las reuniones del jueves y el viernes. Puedo volar de Columbus a Chicago y luego lo que mejor venga. Infórmame de los vuelos cuando los tengas. Muy bien, hasta pronto.


  Colgó el teléfono y se volvió, encontrándose con la mirada azul de Jodie.


  —Ha surgido algo —se adelantó ella—. Y tienes que estar en Londres antes del martes.


  —Sí, si mi secretaria consigue reservar los vuelos. Tendré que marcharme mañana y no regresaré hasta el martes.


  —El martes —repitió ella.


  —No puedo dejarte aquí sola.


  —No tengo por qué estar sola —Jodie suspiró, sufriendo ante la sensación de pérdida, intentando aferrarse a lo que tenía. No tenía el amor de Dev, pero sí el de DJ—. La cabaña está reservada hasta el viernes. Mamá podría venir, o Lisa y los niños. Me harían compañía. Me ayudarían a hacer la maleta.


  —Esa es una buena idea —asintió él con aire reflexivo—. Sería estupendo que DJ y tú os quedarais toda la semana. Esto ha surgido en muy mal momento.


  Y aun así parecía aliviado. Ya no le apetecía seguir allí, y por fin tenía la excusa perfecta.


  —¿A qué hora te vas mañana? —preguntó ella como si todo fuera bien.


  —Depende de los vuelos disponibles.


  —¿Te volverá a llamar?


  —Dentro de una hora, espero. No soporto la incertidumbre.


  Por suerte, no tuvo que soportarla mucho rato, pues su secretaria llamó enseguida con los detalles de los vuelos que había reservado. A las once de la mañana, se marcharía.


  Jodie llamó a su madre, abriéndose paso laboriosamente entre la intrincada maraña de preguntas sobre su salud y el bebé hasta que pudo abordar el tema que le interesaba.


  —Ha surgido algo, mamá, y Dev tiene que marcharse a Londres.


  —¿A Londres?


  —Por trabajo.


  —Eso ya me lo había imaginado. ¿Durante cuánto tiempo? ¿Cuándo se va?


  —Se marcha mañana.


  —¿Entonces vuelves a casa? —su madre respiró aliviada.


  —Bueno, esperaba no tener que hacerlo. Esto es maravilloso. Por eso te llamaba.


  —¡No pretenderás quedarte allí tú sola! Aún no puedes conducir y hay muchas cosas que no eres capaz de hacer todavía. Espero que no insinúes que Dev se lleva al bebé con él.


  —Mamá, si me dejaras intervenir. No pretendía decir que me quedaba aquí sola. Me preguntaba si alguien podría venir a hacerme compañía. Papá o tú, o…


  —Por supuesto —Barbara sonaba entusiasmada tras haber comprendido la situación—. Al menos uno podrá ir. No hace falta que digas nada más. ¿A qué hora hay que estar allí?


  —Dev se marcha a las once.


  —Entendido. Ya se nos ocurrirá algo. Espero que dejes el móvil encendido.


  —De eso nada.


  —Jodie…


  —Si lo hago, me llamarás cada cinco minutos. Si hay algo importante, envíame un mensaje.


  —Jodie, cielo…


  Jodie no cedió, aunque sí le facilitó a su madre la dirección de la cabaña.


  —¿Una última cena para despedirnos? —Dev seguía pareciendo aliviado.


  —Suena genial.


  Sonaba a final.


  






  
Capítulo 14


  Jodie estaba en el cuarto de baño a la mañana siguiente cuando oyó el sonido de un coche parando frente a la cabaña. Dev casi había terminado de hacer el equipaje y DJ dormía en el moisés. Ansiosa por ver quién era, estuvo a punto de tropezar con la alfombra.


  Elin.


  Elin era la más mandona, la más dada a sermonear.


  Sin embargo se abrazaron con cariño, porque eran hermanas y, al final, los sermones y el don de mano quedaban en un segundo plano.


  —Pensaba que vendría mamá —exclamó mientras Elin sacaba el equipaje del maletero.


  —Lo habría hecho, si se lo hubiera permitido. Tuvimos una enorme bronca. Yo gané.


  —Ya me lo he imaginado.


  —¿Qué sucede, cariño? —Elin se puso en jarras, como hacía cuando quería respuestas.


  —Nada —«que no se note, Jodie»—. Dev tiene que estar en Londres por trabajo. Solo será una semana. En realidad seis días.


  —Claro…


  Entraron en la cabaña donde se toparon con el equipaje de Devlin.


  —Ponedme al día —les ordenó Elin a ambos.


  —Bueno, para empezar ya tiene nombre —anunció Dev.


  —¿En serio?


  —Dani Jane.


  —¿Ha sido idea tuya?


  —De Jodie.


  —¿De verdad, cielo? —a Elin se le iluminó el rostro—. Me gusta. Me encanta.


  —Suena bien —contestó Jodie—. Aunque no me imagino llamándola de otro modo que DJ.


  —Tengo que irme —Dev consultó el reloj—. Ojalá no estuviera dormida —gruñó.


  —No se despertará aunque le des un beso —le aseguró Jodie.


  «Solo será una semana», se dijo una vez más.


  Aunque parecía mucho más que eso.


  Dev se comportaba como si lo fuera. Aquella mañana se había mantenido distante y silencioso, como si su espíritu ya estuviera a bordo de ese avión.


  Le había asegurado que los tres formaban una familia, pero en esos momentos no lo parecía. Parecía más la ruptura que tanto había temido el año anterior, el adiós sin ataduras ni lamentos que habían acordado, si el accidente y el bebé no hubieran sucedido.


  —Por favor, deja el móvil encendido —le pidió mientras contemplaban a DJ en el moisés.


  —¿Quieres que mamá me dé la lata cada cinco minutos?


  —No. Para poder llamarte yo. Para saber qué tal va todo.


  —Puedes estar tranquilo dejándome con ella, Dev.


  —Por supuesto.


  Dev arrojó el portátil sobre el asiento delantero y Jodie fue consciente de que era la primera vez que lo veía desde su llegada a la cabaña. Había estado guardado, fuera de la vista y de la mente de Dev, pero en esos momentos ocupaba el lugar de Jodie en el coche.


  Dejando claras cuáles eran sus prioridades.


  —Cuidate —ni siquiera le dio un abrazo de despedida. Únicamente le acarició los hombros.


  Y después arrancó el coche. Jodie no pudo evitar mirarlo marchar, desesperada y miserable, hasta que el coche desapareció tras el verde follaje.


  —¿De qué iba todo eso? —Elin seguía con la mirada fija en la carretera.


  —Yo, ¿cómo?


  —¿Os habéis peleado? ¡Ayúdame, Jodie! —Elin se acercó a su hermana y de nuevo colocó las manos sobre las caderas—. No sé si le está matando tener que marcharse, o si se muere de ganas de irse. Sea lo que sea, debería estar furiosa con él, ¿verdad? ¡Y lo estoy!


  —No nos hemos peleado.


  —Entonces, ¿qué demonios ha pasado? ¿Qué te pasa a ti?


  —Elin, ahora mismo no puedo —Jodie cerró los ojos, a sabiendas de que las lágrimas encontrarían un hueco por el que pasar, y que Elin las vería. Esperó pacientemente el torrente de críticas, pero no llegó.


  —Estás enamorada de él, ¿verdad?


  —Vaya, hermanita, solo te ha llevado un año averiguarlo.


  —¿Un año?


  —De acuerdo, doce. Desde el instituto. Aunque tampoco es que haya estado penando por él todo este tiempo. Pensaba en él a veces, cuando venía de visita a casa de sus padres.


  —Sí, claro, y no has estado penando por él.


  —Pero el año pasado, cuando regresó —Jodie ignoró el comentario de su hermana—, lo supe.


  —Y por culpa del accidente, el año pasado es como si fuera ayer mismo —asintió Elin—. Y ahora tenéis un bebé, y no sabes si es lo mejor o lo peor que os haya podido pasar.


  ¡Elin lo comprendía!


  —Qué inteligente por mi parte, ¿verdad? —intentó bromear Jodie—. Me quedo embarazada y paso ocho meses en coma. Un diez para la imaginativa variante de boda relámpago.


  —No, puesto que no ha funcionado.


  —¿No ha funcionado?


  —Se ha marchado. ¿No te habías dado cuenta?


  —Por una semana. Menos.


  —No solo por una semana. Su corazón se ha marchado. El truco del coche arrancando no fue más que una ilusión. ¿Qué ha pasado, cielo? ¿Qué ha cambiado?


  —Dani Jane me sonrió. Por primera vez —solo con pensar en ello, a pesar de la angustia provocada por Dev, una sonrisa afloró al rostro de Jodie—. Y de repente descubrí cómo amarla. ¿Te habías dado…? Seguro que lo habías visto, o sospechado.


  —Estábamos preocupados. Pensábamos que quizás necesitabas más tiempo de terapia.


  —Era más que eso.


  —Pensamos muchas cosas, Jodie. Sé que nos hemos comportado como unas brujas entrometidas, pero no sabíamos… No sabíamos si llegarías a despertarte. Si Dev querría a DJ para él solo. Y entonces descubriste su existencia y dabas la sensación de no sentir ningún vínculo hacia ella. Y no quisimos darle importancia por si empeorábamos las cosas.


  —Y resulta que era eso lo que estaba esperando: que llegara el amor, el vínculo, para así poder marcharse y recuperar su vida, sabiendo que DJ estaba feliz y a salvo.


  —¡Chorradas!


  —¿Qué?


  —¡Eso no es lo que vi en su cara! —Elin prácticamente gritó—. No fue ese el significado de la extraña y distante despedida, Jodie. Si estuvieras en lo cierto, no se habría marchado así.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Porque le vi, ¿recuerdas? —la voz de Elin se suavizó un poco—. Vi cómo se sentaba junto a tu cama mientras estabas en coma. Vi cómo se unió a DJ desde el instante en que nació, cómo hacía todo lo necesario por ella sin una queja, cómo peleaba con mamá, y sí, conmigo también, por quién debería ser el principal cuidador y cuándo contarte la verdad.


  —Y…


  —Y no puedo explicarte por qué se ha marchado así. Pero lo que sí te digo es que no fue porque estuviera esperando esta oportunidad para largarse. Le he acusado de querer hacerlo, y Lisa también. Tuvimos una charla, Jodie, y nos dimos cuenta de que nos habíamos dejado llevar por nuestras emociones y nuestros temores. Dev ama a DJ. Y sea lo que sea que esté pasando aquí, creo que deberías averiguarlo.


  —Averiguarlo…


  —Llámalo —no fue una sugerencia, sino una orden. Elin sacó el móvil pulsó un botón y colocó el aparato sobre la oreja de Jodie. El móvil estaba apagado o fuera de cobertura.


  —Pues vayamos tras él —anunció la hermana más mandona de la familia Palmer.


  —DJ.


  —Está durmiendo. Y por eso vamos a despertarla.


  —¿Y qué… qué vamos a hacer exactamente? ¿Qué vamos a decirle?


  —Bueno —de nuevo los brazos en jarras—. ¿Le has dicho alguna vez que lo amas?


  —No.


  —Pues vamos a decírselo.


  Elin llevaba una sillita de bebé en el asiento trasero del coche y Jodie comprendió lo mucho que la ayudaban los Palmer. Hacía años que los hijos de Elin no usaban sillita. Tanta intervención resultaba frustrante, pero en esos momentos adoró a Elin por ella.


  Su hermana condujo a velocidad de vértigo por el campo. Pero no había señal del coche de Devlin. Le habían dado demasiada ventaja.


  Aunque, ¿de quién era ese coche azul oscuro que se dirigía hacia ellas? Elin pegó un frenazo y el otro coche también, deteniéndose uno frente al otro.


  Dev.


  —¿Te has olvidado algo, Dev? —Elin bajó la ventanilla.


  —Un par de cosas —contestó él mientras se bajaba del coche.


  —Espero que sea una cosa bien grande —Elin también bajó y se reunió con él en medio de la carretera.


  —Sí, podría decirse que sí —Dev se aclaró la garganta.


  Jodie se hundió en el asiento. No era miedosa, pero en esos momentos tenía miedo.


  Una persona tenía derecho a sentir miedo.


  ¿Dejándose llevar?


  No soportaba dejarse llevar y empezó el torpe proceso de reunirse con los dos adultos. Elin parecía tener una idea bastante clara de lo que estaba sucediendo allí. Alargó una mano y tiró de Jodie mandándola hacia Dev de un empujón.


  —Está enamorada de ti, Dev —anunció—. Y espero por tu bien que sientas lo mismo por ella. Habla con ella. Arregladlo. Estaré en la cabaña con Dani Jane.


  —A veces me alegra que tu familia esté tan dispuesta a hacerse cargo del bebé —Dev rompió el silencio, trasladándose al arcén de la carretera.


  Ella lo siguió y encontró un árbol contra el que apoyarse.


  —Ayuda cuando hay cosas de hacer —asintió cautelosa.


  —Lo que dijo tu hermana… —Dev la miraba fríamente y soltó un juramento. Parecía un soldado listo para el combate cuerpo a cuerpo—. Bueno, casi ni importa.


  —¿No importa?


  —No cambia nada —aclaró él, frustrado e impaciente—. Al menos para mí.


  —Entiendo…


  —Porque aunque se equivoque sobre tus sentimientos, yo soy prisionero de los míos. Te amo, Jodie. Te amo. Y me está matando.


  —¿Amarme es tan… horrible?


  —Amarte es horrible cuando me asusta tanto. Cuando te veo con DJ y pienso que ya no tengo ningún papel en todo esto. Siento unos horribles celos.


  —¿De mí?


  —No, de ella. Tengo celos de ella —Dev se acercó lo bastante a Jodie para poder tocarla, aunque no lo hizo—. De mi bebé. Por ganarse tu sonrisa, por ganarse esa expresión tan dulce que tienes en los ojos y que indica que ya conoces todas las respuestas. Por rodearla con tus brazos y darle tu corazón —en esa ocasión sí la tocó, deslizando una mano por su espalda mientras la miraba a los ojos—. Jodie, necesito que me mires así —susurró—. Necesito que sientas lo mismo por mí. Saber que soy tu vida, no en lugar de DJ, pero sí junto con ella. Los dos. Tu mundo. Si Elin está en lo cierto… ¿lo está? ¿Puedes mirarme así?


  —¿Acaso no lo estoy haciendo ya? —contestó ella con otro susurro mientras le rozaba suavemente los labios con su boca—. Ya eres mi vida, Dev. Tú y DJ, y cuando te marchaste hace un rato y pensé que no querías… No buscabas una relación a largo plazo. ¿Cómo podía confiar en que aquello hubiera cambiado de repente? Tenía tanto miedo.


  —No debes tener miedo. Eres la persona más valiente que conozco. Me enseñaste que el amor puede ser la mayor aventura del mundo. No hace falta que sea seguro y aburrido, ni un compromiso férreo. Si te casas conmigo, seremos una familia y DJ también formará parte de la aventura, y no tendremos miedo de perderla o de tener que luchar por ella —su voz apenas era audible—. ¿Lo harás, Jodie?


  —Sí, ¡oh, sí!


  El cuerpo de Jodie decidió intervenir en ese momento y las piernas dejaron de sujetarla. Cayó contra Dev, que se echó a reír y no tuvo más remedio que besarla.


  —Espero que sea lo bastante valiente y aventurero aceptar una propuesta de matrimonio junto a una carretera —bromeó Jodie.


  —Y también lo es declararse. Algunos dirían que es una estupidez. Te mereces rosas, velas y champán, y un montón de planes románticos, pero yo estoy haciendo justo lo contrario.


  —¿Cómo era esa frase de John Lennon? «La vida es lo que te sucede mientras estás haciendo otros planes». Parece que lo nuestro es hacer las cosas al revés.


  —A nuestro modo. Estilo aventura. Una familia.


  —Regresemos a la cabaña. Ya la echo de menos, y quiero contárselo a Elin.


  —Ojalá la cobertura de móvil no fuera tan buena. La familia estará enterada dentro de cinco minutos y no será nuestro dulce secreto.


  —Móvil… —el mundo exterior irrumpió violentamente—. Vas a perder tu avión.


  —Podrán esperar un día más. Estaré fuera cinco días, no seis. Y me sigue pareciendo demasiado tiempo.


  —Lo será…


  —Pero hoy voy a pasar el día con mi familia. Y la noche con mi futura esposa.


  






  
Capítulo 15


  El día de la boda fue uno de los mejores de la vida de Jodie. Habían decidido no esperar y se casaron un soleado día de otoño cuando DJ empezaba a sentarse y los movimientos de Jodie avanzando por el pasillo de la iglesia seguían siendo lentos e inestables.


  El día de Navidad, cuando sentaron a DJ sobre el caballito de madera que había construido el abuelo para ella, también fue un día maravilloso.


  Como el día, en primavera, cuando al fin pudo volver a montar a Irish, conservado en buena forma por su amiga Bec. El caballo la reconoció con un empujón del hocico, como si se alegrara de verla, aunque también contribuyeron las zanahorias que le había llevado.


  O como el día en que DJ pronunció su primera palabra, «caliente», el día que dio sus primeros pasos, el día en que Dev y Jodie al fin fueron capaces de separarse de su niña para celebrar la retrasada luna de miel en Aruba.


  Pero, si se viera obligada a confesar, bajo amenaza de muerte, cuál había sido el mejor, el más memorable día de su vida tras dieciocho meses de casada, sin duda diría que el día en que descubrió que ya no soportaba el olor a kétchup, uno de sus olores preferidos.


  Era primavera y DJ acababa de celebrar su segundo cumpleaños. Era una niña activa, feliz y charlatana, aunque la mitad de las veces, solo sus padres entendían lo que decía.


  Le encantaba la música y jugar en el arenero, y acariciar a los ponis de Oakbank. Le encantaba el momento del cuento y del baño, y cuando papi regresaba a casa. Le encantaban los espaguetis, el helado y las fresas, pero su comida favorita, al menos ese mes, eran los perritos calientes.


  A Dani Jane le encantaban los perritos calientes con mucho kétchup.


  —Más, mami.


  —Pero si ya tienes un montón, DJ.


  —Más, ¿por favor?


  —De acuerdo, un poco más.


  Estaban en la cocina de su casa nueva, una cabaña adyacente a los establos de Oakbank. Dev estaba de viaje de negocios y llegaría aquella tarde.


  Jodie apretó el envase y, al aspirar el delicioso aroma, estuvo a punto de vomitar. Y lo supo.


  Era típico de las mujeres Palmer. Mamá lo recordaba. Elin y Lisa se habían quejado de ello. Maddy había jurado que eran tonterías, hasta que un día había llamado a su madre desde Cincinnati, anegada en lágrimas para confesar que no había podido comerse las patatas fritas con el kétchup, ni siquiera olerlas, y que después de tanto tiempo intentándolo, John había comprado un test de embarazo, sin demasiadas esperanzas.


  —¡Estoy embarazada!


  DJ se comió el perrito caliente mientras su madre, más impaciente de lo habitual se afanaba por limpiar la cocina. Después debería haber llegado la siesta, pero, para su sorpresa, mami la metió en el coche y se dirigieron hacia la tienda más cercana.


  Cuando Dev regresó a casa a las cuatro, antes de lo previsto, DJ seguía durmiendo la siesta tardía. Jodie lo recibió en la puerta y él la tomó en brazos besándola con pasión.


  —Terminé pronto —anunció—. Corrí al aeropuerto y tomé el primer vuelo. Me alegra haber aparcado el derecho internacional durante un año o dos. Me moría de ganas de verte.


  —Yo también. He intentado llamarte. Tenías el teléfono apagado y pensé que seguías reunido. ¿Adivina qué?


  Y se lo contó.


  Dev la besó de nuevo con el rostro bañado en lágrimas. Conmovida por tanta emoción en un hombre tan fuerte, ella lo miró perpleja.


  —¿Qué pasa, Dev?


  —¿Hace falta que te lo cuente? —susurró él—. Estás aquí, esta vez sí.


  —¿Aquí?


  —Con DJ no estabas. No estuviste presente, y los dos nos perdimos muchas cosas. Tenerte aquí, sana, mi hermosa mujer. ¿Tú no tienes ganas de llorar?


  —Me he pasado toda la tarde llorando —y de nuevo se echó a llorar sin dejar de reír—. Como tenía la nariz atascada, aproveché para oler el kétchup.


  —Ahí lo tienes —él rio.


  —Porque tienes razón. Yo me siento igual. Con DJ no estuve. Y esta vez voy a disfrutar de dos embarazos. Nada me detendrá.


  Y fue más cierto de lo que se podía imaginar, pues tres semanas después, la ecografía reveló que, en siete meses, Dev y ella serían los orgullosos y felices padres de gemelos.


   


  Fin
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